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Una novedad a lo grande. 





Vinos Finos 
Vinas Santa Alicia. 
En damajuana. 


Bodegas Estornell tiene el Partida Limitada. Chenin 
placer de llegar a su copa con Blanc. Chablis. Moscatel de 
un vino fino de características Alejandría. Pedro Giménez. 
excepcionales: Torrontés Sanjuanino. 
Vinas Santa Alicia. Borgona. Barbera. 


Elaborado con uvas tintas y 
blancas de la mejor calidad. 


Maduradas al amparo de la Anas 
tierra y el sol sanjuaninos. it 
Vinas Santa Alicia. Un vino anta CIL 


ue viste de gala a su mesa A 
e todos los días. Pruébelo El gran vino fino 
en sus 8 variedades. de San Juan. En damajuana. 
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AAA TA AA AA AA A YV 
| EI sexo Es Salud, El Humor También 
„Y Cumplimos Dos Años, 
A pesar De Todo 


Sí: con este número, entramos en el tercer año de exis- 
tencia. Logramos cumplir nuestro aniversario número dos en 
buen estado de salud, contra todos los pronósticos, A pesar de 
la crisis, del precio del papel y de las ligas de “decencia”. 

Habíamos dicho en el número anterior que tal vez este envío 
viniera con sorpresa, cosa de celebrar como corresponde el 
cumpleaños. Bueno: por ahora, la sorpresa consiste en que rio 
hay ninguna sorpresa, Vamos a ver qué pasa en el número que 
viene, porque no hemos abandonado la idea. El problema es 
queredacción propone y administración dispone, y el horno no 
está para bollos ni otras facturas. 

Insistimos en nuestro agradecimiento a todos ustedes. 

Que aunque sea un lugar común, son nada menos que 
los verdaderos artífices de nuestra supervi 









ivencia. Casi dl 





Qué 
Cuando Van Al Baño “Antes” 


Botonea: Nora Brazzola 


cen Las Mujeres 


Usted sabe que invariable- 
mente tendrá que suceder, Se 
entrecruzarán los cuerpos, se 
erizarán las pieles, los jadeos 
invadirán la atmósfera y los ra- 
tones de su cabeza emitirán 
humo por las orejas. Pero 
cuando el vértigo le haga creer 
M ya es el momento de fun- 

irse en el éxtasis con esa 
mujer largamente deseada, 
ella dirá inexorablemente con 
un hilito de voz: “Esperá que 


lando con que a usted se le 
pasen las ganas y así poder 
acusarlo de impotente. 

e Mira detenidamente la foto 
del amante preferido (que 
obviamente no es usted) pa- 

ra tenerlo bien presente en 

sus fantasías cuando, al vol- 











ya vengo”, y desaparecerá ue usted 
tras la puerta del baño durante SIDA 4 sintió ? 
quince eternos minutos. 

En ese espacio de tiempo, 


usted fumará un cigarrilo e in- 
lentará mantener los ratones a 
una temperatura constante, 
mientras lo va invadiendo la 
duda de siempre: ¿Qué pepi- 
nos tiene que hacer justo 
ahora en el baño? 

Si quiere enterarse, no se 
plerda las siguientes opcio- 
nes. Seguramente ella efec- 
túa, como si fuese un rito, al 
menos una de ellas. 

e Fuma un cigarrillo, lee una 
revista y hace tiempo con 
cualquier pavada, especu- 
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ver a la cama, le tenga que 
hacer creer a usted que sus 
habilidades amorosas la ele- 
van por los aires. 

e Se maquilla, se peina y se 
pinta las uñas para tenerlo 
cortito cada vez que usted 
intente hacer un movimiento, 
con advertencias tales co- 
mo: “Quedate quieto que me 
despeinás", "No me beses 
que me corrés el maquillaje” 
o "Disculpá que no te toque 
pero tengo miedo de arrui- 
narme el esmalte”. 

e Se perfuma con esa colonia 
que (ella sabe) usted odia y 
mastica un diente de ajo pa- 
ra arruinarle la fiesta con tu- 
fos desagradables, 

e Se coloca el diafragma no 
sin antes pincharlo con una 
aguja para gozar la sensa- 
ción de riesgo tratando de ol- 
vidar que esa mañana tomó 
la pastillita. 

e Hace cálculos matemáticos 
y recuerda hechos desagra- 
dables con la intención de 
enfriarse y hacerle creer que 
a su lado no se le mueve un 
pelo, 

e Se masturba pensando en 
usted con la ayuda de un vi- 
brador, cosa de salir bien re- 
lajadita y poder fingir mejor el 
orgasmo. 

e Se inunda de perfume las fo- 


Y. Cuáles fueron los Y Un calor muy fuerte aca... 
primeros síntomas de 





como si alguien me 
respirara en la nuca 


sas nasales para no sentir el 
olor a chivo con el que usted 
suele atormentarla en estos 

. Casos. 

e Repasa las poses de su co- 
lección de revistas porno, 
para acusarlo de degenera- 
do en cuantito usted intente 
experimentar alguna. 

e Se pone ropa interior erótica, 
con puntillitas y caladitos 
provocativos que usted ja- 
más podrá ver porque inexo- 
rablemente lo obligará a 
apagar la luz. 

e Se excita con el chorrito tibio 
del bidet para salir del baño 
hecha una leona y de paso 
conseguir el estado de ca- 
lentura que usted no es ca- 
paz de provocarle. 

Y unas cuantas posibi- 
lidades más que no me 
atrevo a mencionar. 

NB. 


VYVYVYVY 
Musulmana 
"$i eres bailarina y 

M lograr una inigua- 

able Danza Del Vientre, 
no olvides tomar magne- 
sia antes del espectáculo." 
(Bolud-El-Kotur, Siglo XI) 
vYVYVYVY 
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TODA SU VIDA 


¡PASO TODA SAO 


DE MANO 












Mientras el CEAS (Centro 
de Estudios, Educación, y 
Asistencia en Sexualidad, que 
dirige la licenciada María Lui- 
sa Lerer) prepara la eva- 
luación final de la correspon- 
dencia -nutrida- que se reci- 
bió en la encuesta sobre se- 
xualidad femenina, nos lan- 
zamos a un nuevo trabajo. 

Se trata de la primera en- 
cuesta sobre sexualidad mas- 
culina, para lo cual, esta vez, 
recurriremos a los hombres 
argentinos, esperando que 
-por lo menos- sean tan sen- 
sibles al llamado como lo fue- 
ron las mujeres. 

Las conclusiones sobre se- 
xualidad femenina serán pu- 
blicadas correspondiente- 


CHA GRANT. 
MADRE CENOVES 
CAROLINE AGUILAR 


ún tum 08 
pd 
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La Doble Bombacha 


Desde hace un tiempito, el diario "Clarín" ha 
vuelto a las andadas en ese asunto de la censura. Y en 
algunos casos, con resultados involuntariamente hu- E À 
Orcos como éste que rescatamos. Es un aviso mente, ¿Por qué cambiamos 
publicado el 6 de junio, donde una chica camina con la de centro científico para esta 
bombacha en la mano, ante la mirada atónita de un p adem encuesta? Muy sen- 
policía. Pero resulta que en vez de la colita, seleveotra | dillo: en el país vienen investi- 
bombacha -bastante más oscura que la que se ha | gandoy trabajando con la se- 
quitado-, algo burdamente dibujada. ¡A lo que hemos Xualidad, distintas organiza- 
llegado, voto a San Pudibundo! cones. Lo más democrático es 
dejar que todas se expresen. 

¿Qué se intenta con la pri- 
mera encuesta sobre sexuali- 
dad masculina? Muchas co- 
sas. Entre otras: 

e Tenemos muchos datos so- 
bre la sexualidad de otros 
pueblos y realmente muy po- 
co sobre lo que les pasa a los 
varones argentinos. ¿Sere- 
mos parecidos, iguales o dis- 
tintos? 

e ¿Cuáles son las problemáti- 


ANTICONCEPTIVOS 
Donizetti 


=. 0 De cada dos serpientes, una fifa por amor y la otra 
cobra, R JR 





e La condición de eyaculador precoz es inocultable: 
salta a la vista. 

e Fifarse a una compañera de trabajo es hacer rela- 
ciones laborales. 

eSi no cree que el alcohol provoca impotencia, 
échese un frasco sobre el pene. 

e Lo malo de los trajes de franela es que juntan 
polvo en la bragueta. 

e A Ubaldini le dicen "Gimonte", porque estimula 
los paros. 

e Las clases teóricasa de educación sexual se dan en 
el aula; las prácticas, en el salón de actos. 

e Las casas de masajes son como jugueterías para 
adultos, porque te ofrecen todos los chiches. 

e Cuando el noviazgo ha sido largo, hasta el muñe- 
quito de la torta de bodas está al palo. 

e En las fábricas de vibradores las que hacen el con- [4114 
trol de calidad la pasan bárbaro. W 

e Para los jóvenes, fifar es un placer; para los viejos, 
un verbo. : 
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AKA QUIEN ` 
(A EC care? / 
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PRIMERA ENCUESTA 
SOBRE SEXUALIDAD MASCULINA 
EN LA ARGENTINA 





cas más comunes? 

e ¿Cuáles son los hábitos 
más frecuentes, los ne 
las preferencias o los re- 
chazos? 

Completando la encuesta 
-que publicaremos próxima- 
mente, y esta vez con un siste- 
ma para computación, a fin 
de facilitar el análisis-, el lec- 
tor habrá contribuido a dar- 
nos una información que nos 
ayudará a saber más sobre lo 
que les ocurre a los hombres 
argentinos. Los resultados se- 
rán dados a conocer junto 
con las reflexiones finales. 

Se insiste: queremos saber 
qué sienten, piensan y hacen 
los argentinos en materia se- 
xual. Queremos saber si se 
producen cambios profundos 
en materia de sexualidad, y 
también saber cómo se unen 
el sexo, las ideas y los senti- 
mientos en una sociedad que 
intenta la democracia. 

En esta oportunidad, para 
el trabajo, La Urraca S.A. re- 
currirá al CESYP (Centro de 
Sexualidad y Psicoterapia), 
que agrupa a los siguientes 
profesionales: doctora Ra- 
quel B. Guingold, doctor Jor- 
ge Belinque, licenciada Dora 
C. Dorfman, licenciado Gre- 
gorio Wloski (analista de sis- 
temas), bajo la dirección del 
doctor Enrique Schcolnik, y la 
coordinación del periodista 

Luis Frontera, 


“Ç 


















INSUFRIBLES 
_ SEXUALES 


Tui TES 


| UM Ambos Sexos | 


i 

o Las mujeres que como senal de "liberación" 
no se e las d a Ë 

e Los que se andan preocupando se- 
xualidad de prada HEET AA 

e Los/las que interrumpen el diálogo justo un 
segundo antes de la invitación a la cama. 

o Las Qie provocan y a la hora de la verdad 
huyen despavoridas. 

e Las que salen únicamente con los que tienen 
un auto como la gente. 

e Los/las que cuando les muestran Sexhumor (O) 
dicen: "Ah no, a mí esas cosas no me gustan..." 


ODO OO ED KE TZ 
>= 


¿elos 


Puede ser casto un hom 
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Si Uum R 
idas y frustra- 
vs š i elindro 
castidad con piedad afeminada saturada de m män 
Bde. (Si T virtud asumida: c 
sidades. ¡Si no como D Mey väronilmene, 
| | j icismo, 
está llena de coraje y qe 1 
"va sex ual oluntad del y n ed 
ouo d robusta à ! 
na voluntad peint 
Eee no kri rían que si fueran más cast 


i "mejor! 

ja Arma De Doble Filo, 

L La Castidad 

W En la habitual sección femenina que publica “La 

f Gaceta" diariamente, apareció el 17 de mayo esta curio- 

i sa reflexión dirigida a los caballeros (obviamente, escrita 
por una. mujer anónima) 

Sin entrar a considerar la validez de la opinión, ¿no 
halla la autora que si los hombres se vuelven castos las 
mujeres se verán obligadas también a tan poco saluda- 
ble disciplina? A no ser, claro está, que se junten las 
nenas con las nenas. 





masculi- 
orque el 
todos "n 
la personeli 
do andaría 
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Ovulillos a 


ve 


e La quesalvó al esposo con el helicóp- 
tero sí que se mandó un buen levante. 

e El “triangulito de sabor", ¿tendrá 
punto G? 

e Los sátiros son tipos muy entradores. 

e A los enfermos de SIDA los ponen en 
la sala rosa. 

e En el Banco Central sería bárbaro po- 
ner un Portnoy Shop. 

e No fifar durante la menstruación, es 
una regla del juego. 

eA la fiebre uterina hay que tomarla 
con un termómetro bien grande. 

e La Colmenares está para clavarle el 
aguijón. | 

e Desde que se supo que los hombres 
pueden quedar embarazados, ando con an- 
tojos. 


NAAAAAAAAAAAAAAAAAAE 


vVVVVVVVVVUVVYVVYVUVVVVYV 
AAAAAAAAAA AAA AAAAAAAAAN 


ROBINSONIHUEVOE 








GUION: MAICAS / DIBUJOS: MARIN 


A ME PARECE que Y 
| ESTE QUIERE GUERRA J | 





SEXHUMOR 5 


https://argentoteca.blogspot.com 























Es un crucigrama de 
verdad, pero contiene 
ciertas palabras que no 
aparecen con frecuencia 
en los crucigramas de 
verdad. Por eso es que 
no nos atrevemos a 
publicar la solución. Si 
no logra resolverlo, 


consulte al degenerado 
de la cuadra. 


1) Perteneciente o relativo al 
semen. 8) Ojete de tamaño pe- 
queño. 9) Muy trolo, trolazo. 
10) Pueblo de España, en Gui- 
púzcoa, notorio por su fábrica 
de armas. 11) Departamento 
de Francia. 12) Antigua empre- 
sa cinematográfica argentina, 
hoy desaparecida. 15) Autillo, 
ave rapaz nocturna. 17) Conti- 
núe, no se detenga. 19) Prefijo 
privativo, 20) Pénica, opuca, 
miémbrica virílica. 22) Vagina 
de gran tamaño. 


1) Trozos de materia fecal, que 
pueden pesi diversas for- 
mas. 2) Barra que une las dos 
ruedas. 3) Pone, introduce. 4) 
Oxido de itrio. 5) Elemento 0 
cuerpo simple muy raro, se- 
mejante al tantalio. 6) Océano 
muy importante, que compite 
con el Pacífico por el liderazgo 
oceánico. 7) Alabanza, elogio 
encendido. 13) jp de la fe- 
deración mundial del fútbol, 
medio pornográficas ellas. 14) 
Rey de los amalecitas, vencido 
por Saúl y ejecutado por Sa- 
muel. 16) Personaje bíblico, 
patrono de los solitarios y los 
valijeros. 18) Yerno y sucesor 
de Mahoma. 21) Igual que el 19 
horizontal: prefijo privativo. 
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Entre los innumerables di- 
chos que andan dando vueltas 
por ahí, hay uno particularmen- 
te extraño: es el que dice “La 
mujer es más viciosa que el 
hombre”. No es mi intención ir 
contra la indiscutida sabiduría 
popular, pero lo cierto es que a 
este refrán no le encuentro 


n. 
Veamos: ¿en qué rubro es 
más viciosa ta mujer que el 
hombre? Fumando, por ejem- 
plo, no tiene nada que hacer a 
nuestro lado. Por supuesto que 
nunca falta una descosida que 
se manda sus dos cartones por 
semana, pero en términos ge- 
nerales, las mujeres no tienen 
ni para empezar. 

Bebiendo, son contadas las 
veces que una dama puede 








El Mito De La Mujer Viciosa 


darle al pico con la inigualable 
jerarquía de los hombres, y si 
de auténticas curdas habla- 
mos, jamás he visto señora al- 
guna -botellón de dos litros en 
mano- cantando incongruen- 
cias por avenida Corrientes. 
En cuanto a juego, por 
ejemplo en la ruleta, es cierto 
que siempre hay una dama que 
no se detiene hasta que le ras- 
trillan la bombacha. Pero, 
igualmente, a ellas les falta esa 
flebre que nos obliga a los 
hombres a apostar en tres me- 
sas al mismo tiempo, apurados 
por despedimos del sueldo. 
En la cama, si bien hay que 
admitirquemás de una señorita 
da bastante trabajo, en definiti- 
va las mujeres ni siquiera se 
acercan a ese estado de de- 


EL RÉCORD DE EJERCICIO DE 
LA PROSTITUCION LO TIENE 
ZENONA PUTÓPULOS, DE ME- 
FE TA, con 106 AÑOS CON- 
EE SECUTIVOS. AUNQUE 





EN LOS ÚL- 

TIMO $ AÑOS 
SU CLIENTELA HA 
MERMADO CONSI- 


sesperación constante que nos 
caracteriza a los hombres. Par- 
ticularmente, me ha tocado al- 
guna con un caprichito, alguna 
cosita rara. Pero viciosa, lo que 
se dice viciosa, jamás. 

¿Se puede saber entonces 
a qué diablos se refiere este 
dicho? ¿Es verdadero o falso? 
Porque en caso de ser cierto, 
los hombres debemos exigir 
que nos digan de inmediato a 
qué vicio se han entregado las 
mujeres con tanta dedicación 
que han logrado superarnos. 

No sea cosa que encima de 
dejamos ganar, además nos 
estemos perdiendo de algo 
bueno. 








TEHERAN, EN 1984, POR SIR 
ALBERT 005€ (coco). 


I TRASTE CON FORMA DE CULO! À 
(PROPIEDAD DE NATASHAUPITEVA, 


DE UCRANIA ). 


PERROS PROVIENE" DEL 
IMPERIO ROMANO, EPOCA EN 
QUE ERAN ADIESTRADOS PARA 


IMITAR A SUS 
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Sobre Estilos 
y Telos 


Parece cosa 'e mandinga, 


ero es tremendamente cierto. |4 


sta columna tiene varios 
“condenados” que no lo son 
tanto, sino que se trata de 
personas y personajes me- 
dianamente trascendentes a 
los cuales, sea por amistad, 
afinidad estilística o ideoló- 
gica, admiración o repug- 
nancia, siempre buscamos 
la vuelta para atraparlos en 
las redes de nuestra fiel re- 
mington (que no será una es- 
copeta ni una pistola pero se 
ia tres al hilo por número). 

Y uno de estos personajes, 
condenados desde hace varios 
meses, con conocimiento de la 
propia interesada, es la ex- 
*Mujer” (aclaremos “ex- 
redactora de la revista 
Mujer”, ya que su condición de 
tal la sigue manteniendo, creo) 
y talentosa colega Laura Ra- 
mos, (a) “La Oriana Fallacci 
del Bajo Belgrano”, “La Pa- 
slonaria de Barrio Norte” o 
"Laucha", 

Laurita es la obra maestra, 
el acto creativo sublime y ge- 
nial de un conocido autor y' 
polemista sobre temas histó- 
ricos y políticos varias veces 
reputado y refutado desde las 
Ë inas de “Humor” por Juan 

ablo Feinmann (a) “El com- 
pañoiro Pablite”. Realmente 









y haciendo un poco de memo- 
ria, Laura siempre estuvo a la 
altura de la soyunu, y siem- 


pre fue un minón sin distin- 
ción de banderías, se la mire 
por la derecha o por la iz- 
wa (a veces daban ganas 

e gritar “¡Arriba lo de 
abajo!”), aparte de buena per- 
sona como pocas, ¡Voto a Vi- 
vian Loew! Lo que nunca en- 
tendimos es cómo de tanta 
“confusión ideológica” pu- 
do salir una “línea tan cohe- 
rente” (porque el viejo, lo mi- 
ren por donde lo miren, es 
más feo que el capitalismo). 
Hete aquí que Laurita aparece 
firmando una interesante nota 
sobre las discotheques de 
Buenos Aires, en la sección 
“Estilos” de “La Razón” ma- 
tutina, quedando absoluta- 
mente demostrado que lo 
que la colega quería investi- 
Lee otro tipo de "locales" 

e nuestra bienamada 
ciudad. 


(osas Sexo 
EERS Rot ES já i RET ERR LEER ERI FR ER E S 


El final de la nota dice tex- 
tualmente (citando, por su- 
puesto): “Bésame, bésame 
mucho, como si fuera esta 
noche la última vez.” 

Ay, ay, ay, Laura, Lauchita 
de mi corazón, trunco amor im- 
posible de mi más tierna posa- 
dolescencia, ahora que tu dori- 
ma no nos lee... “¡No me lo 
escribas dos veces...!” 


El Régimen 


Hemosleido en una edición 
de la revista “Semanario Ta- 
bloide” un titular tipo catástro- 
fe que nos llenó de gozo, que 
hizo suspirar a todas las viejas 
chusmas del barrio, que detuvo 
loslatidos de nuestro marcapa- 
sos natural y que nos hizo salir 
corriendo a comprar kilos y ki- 
los de lana para tejer escari- 
pines. 

El titular decía: "SUSANA 
GIMENEZ ENGORDO POR 
AMOR.” 

¡Quéeeceee riiiilicaaaaaa! 

¿Y para cuándo espera? 


Estadística 


En la misma edición del 
mismo medio, nos sorprendió 
en la tapa una seria cuan poco 
probable infidencia acerca del 
cantautor y... bueno, enfin (con 
un poco de buena voluntad to- 
do se arregla en este mundo, 
¿no?) actor Roberto Sánchez 
(a) “Sandro” (mejugué, ¿eh?) 

El comentario reza textual- 
mente: “Contamos la tira eró- 
tica de Sandro que prohibió 
la censura.” 





Bueno, muchachos, me pa- 
rece que están exagerando, es 
difícil de creer. 

¿Ah, sí? ¿En serio que la 
contaron? 

Ya que estamos diganmé 
(con un interés puramente 
“gremial-competitivo””) 
... ¿Cuánto mide? 


úlopo 
La Yapa 
(Más estadísticas) 


Y hablando de "contar ti- 
ras” en esa misma edición (sin 


desperdicio, como habrán. 


observado) aparece un intere- 
sante reportaje sobre las dis- 
putas en el mundillo de la tele- 
visión argentina, que involucra 
nada menos que a la conocidí- 
sima vedette Moria Casán, (a) 
“Corbatta, Moreno, Marado- 
na, Di Stéfano y Lousteau, (la 
mejor delantera de todos los 
tiempos)”. 

El recorte dice más o me- 
nos así: “Tanto es así, que la 
Casán ya propuso un desnu- 
do (más bien un topless) pa- 
ra sumar puntos a su ratini 
que nunca baja de 24 y lleg 
a picos de 30.” 

¡A la miércoles! Con todo 
tapadito, ¡qué “rating”! 


Martín Gálvez: 


“NRO USOS 
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ES CIERTO, EN ESTE CANAL 
ESTAN DANDO UN VDED PORNO 


ROBINSON, HICE UN TELEVISOR, 
PARA ENTRETENERNOS UN RATO 


Y PERO 51 ESTO ES UNA | 
V CAJA DE CARTÓN VACÍA 


— n 
AM 
e SSS 








ODO ES CUESTIÓN DE 
IMA GI NACIÓN 
U > 
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Ee ns tn N D E rr EET 
como turistas 


ock de Encarcelaron a un veterano profesor de piano ` 
ándalo Soviético, por vender material pornográfico | 


lens de ado- MOSCU Reuter — Un veterano profesor de mů- enorme mercado negro en el que se com fueron a terminar a la carcel, aune 101 
bude sus discos Moe Mowd Tue semenciado a tres años de venden peliculas de lodo tipo de manufactura ot ción no reveló qué s [ abis aplicado, MUN 
dones en las lis. cárcel por manejar un lucrativo negocio de venta — cidental. Entre los clientes de Chemolvanov se contaba 
Iporagentes del, de cintas de videocasete con pomogralla. según El hombre > La ley”, una revista del ministerio Anatoly Paniushkin, un alto funcionario 
á informó una revista sovletita. de Justicia, informó que Germán Chernoivanor,de — Enotrocasoqueseventilá en Leningrado Viktor 
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10 una gira por están tramitando en los tribunales soviélicos en ciado por dedicarse a la duplicación. exhibición y de cárcel por un delito dmilar Llevando su equipo 
lin disco en ip. relación con el desarrollo de la tecnología de venta de videocasetes pornográficos de video de origen japones Slobodehikov recorra 
Jos grupos del Video La industria soviética de videocaseles esta Muchosde sus clientes, que a su vez copiaron las las ca«as de sus amigos y, mediante una retribu- 
Arsen di arido sué nrimaras aloras "  nelíeulak e iniciaran su jän ción. les brindaba una vmnlia awme de pelti". | 
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77 Se Viene El Apocalipsis] | 


Estos dos titulares salieron juntitos, juntitos, en la edición del diario vespertino “La Razón" del 3 de- 
junio, Cualquiera de los dos, por sí solo, estaría indicando que las cosas andan muy mal por el planeta. 
ro los dos juntos, anuncian la catástrofe final. Si un profesor de piano de la URSS vende material 
pornográfico mientras un rockero polaco se desnuda al mejor estilo Charly García, se viene el apocalipsis. 
Hay que prepararse. k | 


NN YN Yv Nv yv vN NN NM La Lerer [SA tenen d la 
Insufribles Sexuales 


Se Va P'arriba expertísima y linda doctora 
Dd 
(Ambos Sexos) 
















Estela Pan, amiga de la casa, 
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1 La simpática y docta sexó- ha decidido encarar la forma- 
4 loga María Luisa Lerer, cola- ción de grupos de estudio de 
eLos colectiveros que dejan a los varones e boradora en varias de las in- | acupuntura, con orientación 
dea pie, pero cuando les hacé seña una mina en vestigaciones encaradas por psicosomática. Para conectar- 
Fugla peste, pegan una frenada, arrimán y la > Sexhumor desde sus inicios, m elay eanne de w 
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i eLas que después de hacer el amor furio- <€ | mo día, a mediados de junio, | técnica de curación, no espe- 
UR T ni re. Las agujas no muerden 
samente preguntan: “¿Qué soy yo para vos? € Nos alegramos por ella. Y t 

un poquito por nosotros, que | aunque pinchan. 


eLas que te hacen los ratones y cuando p O 
tomás rumbo al telo te aclaran que están "indis- supimos acudir a su fuente de 
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(Sugerencias de Gómez, de Haedo) 
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años. Parece que donde po- 
nemos el ojo ponemos el 
balín. 
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puestas” < conocimientos hace casi dos 
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E A Esto va En 
¡¡Qué Macana... ` 


Para Aprender 








ag La Cadita w: 
y AHona no SË Las NET A Poner 
InSTROCCIONES ! li Las Agujas 
——— 


Es püblico y notorio que la 
acupuntura ha sido la tabla 
de salvación de pacientes de 
todo tipo que no respondena 
los tratamientos ortodoxos. 
Por eso nos parece bárbaro 
que además de practicarla, al- 


= G N t8 e i $ i 
/ ) ý i INE W guien se anime a ensefiarla. 
6 OSA ñ "Y Los que quieran aprender 
7 f 
J ill 


ýstargerifot ca.blogspot.com 















j ASA 
ih Antigüedades Sexuales 
1 Invitación Al Cine 


Esta especie de declaración de amor genital 
tiene un montón de afios. Tantos, que algunas de las 
empresas cinematográficas que menciona hace rato 
que dejaron de existir. Sin p la recordamos 

j (gracias al refrescamemoria de la lectora Adelaida) | 
para solaz de los que tienen más de cuarenta pirulos. 


“Señorita ARGENTINA SONO FILM: 
Si usted me las COLUMBIA un poquito y 
también me las MOVIETONE, yo se la METRO 
hasta la TWENTY CENTURY FOX, y después 
UAn la LUMITON seremos ARTISTAS 
hasta gue yo diga EFA y ya no se me 
PARAMOUNT. 1 


Hi bado 14 de junio falleció Mario Humberto 
i cido. por los lectores de nuestras 


ANA alus antes de faea toa eolamerie 


Je 


anos. d f 
` Esdificil darle la despedida desde una revista de 
^ Además de colaborador, “Suar” era. 
go, desde hace años, de todos 
mpre se dice « i 
` nuar. No; 
lacónico pero sentido. 


j 
i 








Con EI Reverendo Sung Moon 
chaggart] q Redención 
En La Chacra 


ficas vaquitas, acaso corrom- 


M: lectores ya sa- 
ben gue escribir en Sex- 
Humor me da asco y vergüen- 
2a. Es una burla del destino 
que sólo en esta revista acep- 
ten mis colaboraciones. Pero 
no es causa mía. Hace pocos 
días, siguiendo la recomen- 
dación de mi consejera espiri- 
tual Sulpicita, me hice presen- 
teen laredacción de la revista 
La Chacra, para ofrecer mi 
predicación. Ya se sabe que el 
campesino, en sus largas tar- 
dessolitarias junto a las oveji- 
tas, está expuesto a múltiples 
tentaciones: también merece 
enmendarse. 


L. redacción de La 
Chacra está, como es natural, 
en medio del campo. Después 
de una larga travesía en tren, 
en tractor, a caballo y -luego 
de que el caballo me pateó- a 
pie, llegué por fin a la tran- 
quera. Era una mañana es- 
pléndida: había pájaros que 
piaban y una vaca que mugía. 
Busqué en la tranquera, pero 
en vano: no había portero 
eléctrico. Me sentí desconcer- 
tado. Ya me daba vuelta para 
volver a Buenos Aires cuando 
oí una voz: “¿Desea algo...?" 
Era la vaca. No supe qué con- 
testar. "Soy la recepcionis- 
ta", me dijo, un poco ofendi- 
da. Con mi reconocida facul- 
tad de adecuarme a circuns- 
tancias imprevistas, me hice 
cargo de la situación. Le con- 
fié mi propósito noble. Me 
ayudó. Atravesé corrales, es- 
tablos, alambres, llegué al di- 
rector de la revista: el chan- 
cho. Me escuchó con aten- 
ción. “¡Necesitamos de us- 
ted, Reverendo!”, exclamó 
gruñendo de satisfacción. "La 
inmoralidad cunde por nues- 
tras pampas. Las otrora pací- 


pidas por las, revistas de se- 
xo...” El director recalcaba las 
palabras mientras me miraba 
fijo. Yo no sabía dónde me- 
terme. ”...acaso corrompidas 
porlas revistas de sexo, están 
exigiendo barbaridades: 
uieren llegar al'orgasmo, re- 
claman un toro para cada 
una, la inseminacion artificial 
las deja insatisfechas...” Bajó 
la voz, confiándose: “Se ha 
llegado a encontrar vibrado- 
res de contrabando en los es- 
tablos... Por supuesto, debi- 
do a su tamaño son fáciles de 
detectar y decomisar”. El 
chancho estaba preocupado: 
“Nosotros vivimos de la pu- 
blicidad -me explicó-, tene- 
mos compromisos inevita- 
bles con los ganaderos, los 
criadores.” Volvió a confiar- 
se: "Los encargados de la in- 
seminación artificial sufren 
mucho al ser rechazados por 
ellas." Concluyó, apuntándo- 
me con una pezuña: “Necesi- 
tamos de su prédica, Reve- 
rendo: ayüdenos a que todo 
vuelva a ser como antes." 


Vai El despertar 
sexual del ganado vacuno me 
parecía ciertamente inmoral, . 
pero, ¿podía reprocharles 
que quisieran un toro para 
cada una, la monogamia? El 
director esperaba mi respues- 
ta. Para salir de mi duda, le 
formulé una pregunta decisi- 
va: “¿Cuánto pagan?" ä 


M. contestó con 
suficiencia: "Somos la revista 
ue mejor paga: dos fardos 
e alfalfa y un paquete gran- 
de de alimento balanceado 
por cada colaboración." 


No acepté, 
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Los Lectores También Pueden 








LAS PAGINAS PISTOLARES 





Estamos por mudarnos, así que muy próximamente habrá que 


cambiar la dirección en las cartas que se envíen a "Sexhumor" 


. Pero 


hasta el día de hoy, seguimos en Salta 258 con el CP 1074. Una vez más, 
rogamos de rodillas a todos los corresponsales que escriban de un solo 
lado de la hoja y que no utilicen papeles cuadriculados, destructores de 
escleróticas. Nos llegan algunas misivas absolutamente imposibles de 
leer. Otras, en cambio, son un canto a la prolijidad y llevan siempre las 
mejores posibilidaes de publicación. No es un capricho, créannos. 


Las Embarazadas Y Su 


Sex-appeal 





Queridos amigos: 

Hace unos meses queria 
escribirles para comentar una 
anécdota que provocó la hilari- 
dad de la familia y que me hizo 
recordar a Elizabeth Aidil, por 
detalles que ya conocerán 

Paseaba yo mi incipiente 
embarazo de cuatro meses, 
cuando al detenerme en una 
vidriera escuché el tan remani- 
do piropo que con voz susu- 
rrante me prodigaba un señor 
“¿SOLITA?”... Yo no contesté 
dado lo obvio de la respuesta y 
supuse que cuando me diera 
vuelta, desistiría de sus emba- 
tes amorosos. Pero no fue tan 
así: el mencionado señor me 
persiguió casi por dos cuadras 
desparramando originalida- 
des tales como "lo bueno vie- 
ne en frasco chico" (aclaro 
que soy bajita), "qué ojos", 
"que esto y lo otro". Como mi 
sonrisa era inocultable, el se- 
ñor se sentió estimulado y pro- 
siguió con su pavoneo amo- 
roso. 

De pronto largó la frase que 
hubiera preferido no decir nun- 
ca, de saber lo que provoca- 
ría: fue allí donde arremetió 
con un "¿VAS DE COM. 
PRAS?", alo que yo mirándolo 
alos ojos y tocándome la pan- 
za candorosamente le contes- 
té: "ESTOY DE COMPRAS". En 
ese momento su rostro tomó 
un tinte tornasolado y con un 
hilo de voz murmuró “Pero no 
se te nota nada... ¿De cuánto 
estás, de un mes?" (cada vez 
la embarraba más). "No, de 
cuatro”, le contesté. Ya su de- 
rrota era total y no había mane- 
ra de disculparse. Su vergúen- 
za fue tan grande que sólo ati- 
nó a despedirse deseándome 
suerte y zambulléndose en el 
primer negocio que encontró 

Yo seguí caminando sin 
poder contener la carcajada y 
recordando, como '?s decía, a 
Elizabeth y sus anf 2dotas em- 
barazosas. 

Hasta aquí lo "sueño. Aho- 


Ira quisiera preguntarles en se- 


rio: ¿puede haber tipos que se 
ratoneen con las embaraza- 
das? Quizás sea un tema para 
las investigaciones de Luis 
Frontera. Les pregunto porque 
aquel despistado no fue el üni- 
co, dado que me pasó en otras 
oportunidades tener que escu- 
char piropos ya con una panza 
más evidente, que no daba lu- 
gar a confusiones. Esto tam- 
bién me lo comentó en su mo- 
Imento una compañera de tra- 
'bajo en la dulce espera y me 
costaba creerlo hasta que me 
tocó vivirlo. 

Espero una respuesta, so- 
bre todo de las madres, del 
plantel, para saber si estos 
personajes son tan comunes 
dentro de la fauna masculina 


B 





Gracias por los minutos 
que dediquen a esta carta y 
por la frescura y desenfado 
que nos acercan quincenal- 
mente. 

Un beso a todos. 

Elsa G. F. de Barba 

CAPITAL FEDERAL 
R.: Efectivamente, Elsa; hay 
señores que se ratonean con 
las embarazadas. Y tanto es 
así, que hace poquito estuvi- 
mos viendo, aquí en la redac- 
ción, una revista porno que in- 
cluía varias páginas de seno- 
ras en avanzados estados de 
gravidez mostrando sus regio- 
nes anatómicas en poses por 
demás sugestivas. Algo pavo- 
roso, realmente. Pero alguien 
habrá que disfrute con ello 
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Padre Castrador 





Dear Sexy Friends: 

Empiezo mi carta felicitan- 
do, para variar un poco, a toda 
la gente sexópata que hace 
esta fantástica revista, y les 
mando un besito a cada uno, 
que no hace mal a ninguno. 

Paso a relatar que empecé 
a leer "Sex" desde el primer 
nümero gracias a mi padre, 
ávido lector de la "Humor" (y 
ahora fan de la "Sex"), que 
trajo la revista recién nacidita a 
casa. El problema se presentó 
cuando allá por el sexto nüme- 
ro, papá me censuró la revista 
diciéndome textualmente: “Es 
muy guaranga." Ni les cuento 
el escándalo que armé, ya que 
tengo 17 años y me considero 
apta para lectora, ¿O no? 

Bueno, la cosa es que em- 
pecé a leerlos a escondidas y 
a comprármela por mi cuenta, 
y no me perdí ni una sola. Aho- 
ra que llegamos al número 39, 
mi padre censor se resignó y 
me dio permiso para leerla, sa- 
biendo que en caso contrario 
igual lo iba a hacer pero de 
contrabando, igual que en to- 
das partes del mundo, supon- 
9o yo. 

Cambiando de terna; quie- 
ro contarles que me süper en- 
cantó, copó y alucinó la nota 
del "sexo de los 15 a los 17" 
Mil puntos para Braccamonte 
y otros mil para los chicos que 
participaron. Los refelicito. 

Bueno, voy terminando, 
pero antes les pido un favorci- 
to: publiquen mi carta. ¿Si? 
Les mando otra vuelta de be- 
Sos y como tema final una gran 
intriga: ¿Diego Paszkowski es 
buen mozo? Y un pedido: que 
anoten a mi viejo, Carlos Cas- 
tro, en los insufribles totales. 

Sofi Castro 

CAPITAL FEDERAL 

R.: Muy simpätica tu carta, So- 

li. No sabemos si Diego Pasz- 

kowski es buen mozo, porque 

los que contestamos el correo 

somos varoncitos. En cuanto a 

tu viejo, no parece tan insufri- 
ble como afirmás. 


Estela Y Sus Amigas 


A mis queridos Sex: 

Ante todo, perdón por es- 
cribir a mano, pero no cuento 
con máquina de escribir (cosa 
que no me deja dormir por las 
noches). Por lo tanto, hagan un 
pequeño esfuercillo para en- 
tender mis garabatos. 

Les confieso que no leía su 
revista hasta hace algunos nú- 
meros. Resulta que con motivo 
de un viaje que debía realizar, 
me dirigí al quiosco más próxi- 
mo para comprar la "Juegos". 
Pero como no tenían más 
ejemplares, el diariero me ofre- 
ció "Sexhumor", La verdad, 


pensé que el tipo era medio 
degenerace o se estaba pa- 
sando de piola. im sabía si 
mandarlo ahí mismo, pero op- 
té por no mandarlo a un lugar 
tan poco original y aceptar la 
revista, 

Juro que me recopé, desde 
los títulos hasta los cuentitos 
"V". Me la tragué enterita, du- 
rante el viaje no más (sabrán a 
qué me refiero, supongo). 
Ahora estoy tratando de con- 
seguir los números anteriores 
que me perdí, para tragárme- 
los también. Y les cuento algo: 
hay amigas mías que se ponen 
coloradas y me miran con aire 
de reproche si me ven leyendo 
la "Sex". Y tienen mi misma 
edad: 21 jóvenes años. Ahora, 
eso sí: son las primeras en pe- 
dírmela prestada "para verla". 

Bueno, los felicito por su 
humor tan característico y sus 
notas serias tan interesantes, 
que te abren el bocho y note lo 
pudren. Lo ünico que me pone 
triste es que la leo tan rápido 
que a los dos días me quedo 
en bolas. O mejor dicho en lo- 
las, para ser coherente. 

Sigan así. A ellos los amo y 
a ellas muchos saludos. 

Estela G. Kloos 
VILLA BALLESTER, BS.AS. 
R.: Ante todo, Estela: el hecho 
de carecer de máquina no te 
da derecho a escribir en papel 
cuadriculado y de los dos la- 
dos, acto lesivo para nuestros 
órganos de la vista; sobre todo 
cuando hemos dicho decenas 
de veces que abominamos de 
dichos sistemas epistolares. 
En segundo lugar: tu quios- 
quero nos parece una bellísi- 
ma persona; tus amigas, no 
lanto. 


MARIDO INSUFRIBLE 


Estimados amigos de Sex: 

Ante todo quiero felicitarlos 
por los ratos divertidos que me 
hacen pasar cuando voy al ba- 
fio, donde aprovecho para leer 
la revista, El motivo de ésta es 
pedirles que publiquen en la 
lista de insufribles a pedido a 
mi querido y amante esposo, al 
que por su condición de vieja 
menopáusica no me puedo sa- 
car de encima durante los ra- 
tos que está en casa. 

Llega y me revuelve la co- 
mida, me la condimenta, me 
enchufa el lavarropas de no- 
che para que no se amontone 
la ropa para el otro día, me 
explica cómo tengo que sacar 
la mancha de la alfombra, me 
dice que tengo que cambiar al 
nene, me despierta dos o tres 
veces a la noche porque la ne- 
na tose, sueña o se tira un 
plop. Cuando se bana no lo 
puedo abrazar porque lo des- 
peino. Me dice que no me 
acueste en su lugar porque se 
despierta a cada rato y se sien- 


https://argentoteca.blogspot.com 


te raro. Y muchísimo más, que 
no detallo para no alargar mi 
carta. 
¿Por qué lo aguanto? ¡Por- 
que es un sexópata divino! 
María Julia C. 
GRAL. PICO, LA PAMPA 
R.: Lamentablemente, María 
Julia, no podemos cumplir con 
tu pedido porque no has res- 
petado la norma de incluir da- 
tos completos. Con esa "C" en 
vez de tu apellido, el asunto no 
corre. 


LLAMADO FEMENINO 
A LA SOLIDARIDAD 


Ojalá pudiesen entender 
cómo me siento. Ojalá estuvie- 
se en mí el poder esclarecer al 
máximo mi situación. Estoy 
enamorada, sí, me sucedió 
por fin. Miles de horas desean- 
do amar y sufrir por alguien, y 
al fin ocurrió. A mí, que dese- 
chaba cada buen partido pese 
a mamá, amigas y demás per- 
sonas que se comedían a 
aconsejarme: "Nena, ese chi- 
co sí que te conviene, ese chi- 
co te quiere bien, ¡es tan bue- 
no! ¡Y de qué familia proviene! 
¿Lo miraste bien, hijita? ¿Viste 
la mirada que tiene cuando su- 
be al Sierra?" Y yo, la Incorrup- 
tible, seguía adelante, sin sen- 
tir que cada día mamá se 
preinfartaba un poquitito, y me 
alcanzaba cremas (para pre- 
venir arrugas, úviste?), 

Pobre mamá; con toda la 
ternura que es capaz de dar, 
me indicaba cada instituto de 
gimnasia que se inauguraba, y 
sutilmente sugería no comer la 
epidermis del pollo (por el co- 
lesterol, ¿viste?), 

Y yo sintiéndome una potra 
todavía, tejía en el día y des- 
tejía por la noche las ilusiones 
de mamá, cual esperanzada 
Penélope. 

Hoy soy feliz y sufro. He co- 
nocido el amor y me lo arreba- 
taron, Sf, me lo arrebataron las 
manos del destino. Cruel desti- 
no que juega conmigo, con mi 
sensibilidad y mis sentimien- 
tos. No hay derecho. Estoy 
harto-harta hasta el hartazgo 
de este arte artero, ¿Quién po- 
drá ayüdarme? Ni el Chapulín, 
no se gasten, podrá devolver- 
me a aquél que tan feliz me 
hizo. 

Una manana como cada 
mañana, recorría risueña la 
distancia que me separa de mi 
hogar a mi trabajo, feliz de pro- 
seguir con mi rutina laboral, 
cuando cual soplido de fra- 
gante brisa, el sistema de ilu- 
minación vecindaria sufrió un 
desperfecto (hay luces encen- 
didas pues aün es noche a las 
5.30). ¡Zas!, pensé. Nunca po- 
drá marchar adelante el país 
con estos inconvenientes. Y 
acomodando mi elegante bol- 
són, proseguí dando saltitos 


de felicidad. 

Decidida a llegar pese a to- 
do, caminé por la calle que es 
más segura (por los baches de 
la vereda), cuando, ¡oh! una 
sensación de bienestar larga- 
mente esperado, inundó mi 
bajo vientre y el tramo dorsal 
que va desde la cintura hasta 
el nacimiento de las piernas 
Una mano completa habíase 
introducido en mis carnes fir- 
mes (por la gimnasia) traseras 
Aprovechando el factor sor- 
presa, mi atacante tiróse de la 
bicicleta, desprendióse el pali- 
to de la ropa (para no perjudi- 
carme) y volcóme sobre el hú- 
medo pasto de marzo. Des- 
prendióme la blusa violenta- 
mente (yo me había sacado 
veloz el suéter) y voraz em- 
prendió con mi frágil (pero fir- 
me) cuerpecillo juvenil, 

Era MI HOMBRE, aquel 
hombre que tanto deseé (to- 
dos los psicólogos hablan de 
la necesidad inconsciente de 
violación de las girls), con su 
olor a tabaco rancio, sus uñas 
sucias, cabello engrasado y 
voz gutural. Aquel Hombre 
que aunque brusco, entonaba, 
para mi sorpresa, "Una mujer 
desnuda al oscuro", con la ca- 
si perfecta pronunciación del 
Joanma 

Era la violencia y la ternura 
de una imagen en bicicleta, 
era el compendio de cada nú- 
mero de Corín Tellado. ¡Oh 
Dios, cómo me sentía! 

Aún no recuperada de la 
sorpresa, sentí que una serie 
de patadas, gritos y groserías, 
desprendían a MI HOMBRE de 
mi lado. Y empujándolo como 
si fuera cualquier sátiro cua- 
lunque, me lo arrebataron, es- 
perando, estoy segura, mi de- 
sesperado agradecimiento. 

No quiero recordarlo, pudo 
haber sido ideal; cierto es que 
he tenido otras experiencias 
similares. Cierto es, que otros 
sátiros lo han intentado antes. 
Pero, cómo expresarlo, a éste 
es como que lo conocía de to- 
da la vida, como que hablába- 
mos el mismo idioma. 

Por todo esto, consideren 
esta triste misiva como un defi- 
nitivo pedido de ayuda, como 
un LLAMADO A LA SOLIDA- 
RIDAD. 

Si alguien por allí, una fría 
mañana invernal reconoce su 
grácil figura intentando, cual 
bravo equilibrista, tocar una 
cola, háganmelo saber, es im- 
portante. Estoy enamorada y 
sufro, y encima los que creen 
que me salvaron, hoy son hé- 
roes. 

¡Encuéntrenlo, por pie- 
daddd! 

Graciela Medina 

ROSARIO, STA. FE 

R.: Silo avistamos, te pasamos 
el chisme. Pero nos parece un 
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PRELUDIO 


DISCOTHEQUE 


La vida está hecha de 
pequeñas cosas, una pequeña 
mansión, una pequeña fortuna 
y una pequeña... 


Nosotros tenemos una 
pequeña discoteca. 

Para ir especialmente solas y 
solos. 


23 a 4 hs. de Jueves a Domingos. 


San Martín 954 - Galería 
Larreta 
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poco difícil. Por esta zona de 
Salta y Belgrano, los sátiros en 
bicicleta no abundan. Es más: 
jamás se ha visto alguno. 


ANTICASAMENTERA 
ENFURECIDA 


Queridos Amigos: 

Si bien soy una-asidua lec- 
tora de "Sex-Humor" desde su 
aparición, esta es la primera 
vez que me decido à escri- 
birles 
Lo que motivó esta carta 
fue la nota de Héctor Garcia 
Blanco en la N* 39. Aquí debo 
aclarar que tengo 20 anos y 
estoy cursando el segundo 
año de Ciencias Económicas, 
por lo que estaría catalogada 
por el autor de la nota entre las 
“desesperadas”. Pero, lamen- 
to defraudarlo, ya metí Econo- 
mía | y pienso rendir Estadísti- 
cas cuanto antes. Tampoco, y 
aqui viene lo peor, voy a la fa- 
cultad a buscar novio, sino 
realmente a estudiar, para lo- 
grar un título que me permita, 
el día de mañana, independi- 
zarme de tipos machistas co- 
mo él 

¿Es que acaso no se ban- 
can que las mujeres lleguemos 
a ser profesionales, a ejercer 
como tales y muchas veces 
mejor que ellos? ¿O es que te- 
men ala competencia? Porque 
da la casualidad de que co- 
mentarios como ése los escu- 
ché de flacos que intentaron, y 
no pudieron (o mejor dicho no 
les dio la cabeza) hacer una 
carrera terciaria. 

Hoy en día somos muchas 
las mujeres que no buscan de- 
sesperadamente un tipo que 


/ DONDE LO 


AGARRO SU 
ESPOSA PARA 
SACARLO EN 


HELICÓPTERO ? 











==> 
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las mantenga, sino todo lo con- 
trario: poder vivir sin depender 
económicamente de nadie, sin 
tener que estar atada por esa 
razón a alguien que no quieren 
o que muchas veces no so- 
portan. 

En la nota se habla de las 
mujeres casamenteras (no nie- 
go que las haya mas que cada 
vez son menos), pero ¿qué me 
dicen de los hombres casa- 
menteros? Hace poco salí un 
par de meses con un flaco que 
decia apoyarme en mis estu- 
dios (además de otras cosas 
que no viene al caso que les 
cuente), hasta que me pregun- 
tó seriamente sí, de llegar a 
casarme y tener hijos, dejaría 
todo para dedicarme a ellos 
Yole contesté que si bien trata- 
ría de darles a mis hijos todo el 
tiempo, la educación y el amor 
posibles, no dejaría mi trabajo 
para atarme a ellos, así como 
tampoco lo haría él si yo lo 
mantuviese. Y agregué que no 


estaba estudiando para colgar 


el título en el living. Estuvo dos 
horas tratando de convencer- 


me (tiempo que hubiéramos 


aprovechado mejor en otro lu- 
gar) de que no se puede com- 


parar un padre con una madre 


(chocolate por la noticia: ma- 
má le da la teta y papá no le da 
nada), y cuando se dio cuenta 
de que no me iba a hacer cam- 
biar de opinión, desistió para 
huir despavorido sin previo 
aviso pocos días después. Y 
así son muchos los que dicen 
no querer casarse, pero cuan- 
do una confiesa compartir su 
idea, piensan que es una loca, 
que tiene algo que no anda 


bien o que les está tendiendo 


una trampa. k 
Realmente no sé si algün 


día llegaré a casarme, porque 
ya aprendí a nunca decir nun- 
ca. Pero sí me gustaría vivir en 
pareja, donde se me respete 
como persona que piensa y 
actüa independientemente, y 


también tener hijos a quien en- 


señarles a vivir y a amar sin 


ataduras ni prejuicios. 




















Un saludo a la Togno, que 
es genial, y besos y abrazos 
para todos. 

Chau y hasta pronto. 


Graciela Parra 

SAN JUSTO, BS.AS. 

R.: Pocas veces recibimos car- 

tas tan bien escritas como las 

tuyas, Graciela. García Blanco 

ha acusado el impacto en tal 

forma, que está pensando se- 

riamente en suicidarse a lo 
bonzo. 


LA COLA NO, 





LA COLA SI 


Egregios Sexhumoristas: 

Es una verdad incontrover- 
tible que la mayoría de las mi- 
nas argentinas se niega, a ve- 
ces rotundamente, a ser sodo- 
mizada. 

"Me pongo tensa cuando 
intentan penetrarme por el 
ano", decía una chica en Sex 
N° 39. La afirmación prece- 
dente se inserta en la serie de 
ininterrumpidos ataques que 
sufre el coito anal, 

No, chicas: hay que reivin- 
dicar este hermoso acto de in- 
troito y realizarle permanente- 
mente actos de desagravio. 

En una encuesta que se 
publicó en un penetrante me- 
dio decía que el 8096 de las 
minas no quiere enganchar 
por atrás. El motivo más trillado 
es "Me duele". Las más repri- 
midas dicen que "Eso no se 
debe hacer”. Otras féminas 
creen que es (la coitoanoma- 
nía) patrimonio exclusivo de 
gays. Ocurre que los machos 
tienen sólo dos orificios para 
hacer uso, pero esto no signifi- 
ca, en manera alguna, que po- 
sean la patente. Reconozco 
que el bello sexo (las minas, of 
course), se inhibe ante la pre- 
tensión facho-machista de "te 
voy a romper el c..." (léase cu- 
lo, aclaración para lectores de 
diarios conservas) 

Existen infradotados que 
tienen que humillar y ver sufrir 
a una mujer para gozar. No se 
trata en realidad de romper na- 
da; las bellezas naturales no 
deben destruirse, son patrimo- 
nio dela humanidad. ¿O acaso 
hay algo más hermoso que el 
pavito de una péndex de 17, 
19 o 20 añitos (ojo con la N)? 

Basándome en los anterio- 
res argumentos, solicito a las 
chicas que ofrezcan sus coli- 
las. No faltarán demandantes: 
novios, amigos, companeros 
de trabajo, estudio, vecinos, 
primos, etc. 

Para que el ofrecimiento 
sea tenido en cuenta, deben 
cuidar sus colas. Háganse ma- 
sajear y sobre todo hagan aim- 


nasia porque, a cierta edad, la 
celulitis y la fuerza de grave- 
dad hacen estragos en sus 
exuberancias físicas. 

Sin pretender darle un ca- 
rácter científico a este humilde 
análisis, se puede agregar que 
el coito anal constituye un efi- 
caz medicamento. Es un anti- 
mufa y antirrepresivo de am- 
plio espectro. Combate varia- 
das patologías, a saber: 
Stress, frigidez, rutina, aburri- 
miento, "problemas de muje- 
res”, etc. Y permite prescindir 
de diafragmas, espirales, pil- 
dorilas anticigúeña, cuna, pa- 
ñales, insulto de los viejos, etc. 
No posee contraindicaciones 
y SI Su administración es dolo- 
rosa debe realizarse con sua- 
vidad, con la ayuda de pro- 
ductos como aceite Juanson, 
muy Usado como bronceador. 

Alguna vez, charlando con 
una chica, dude, en joda, de 
su femineidad. Enseguida me 
recalcó: “Mirá, yo siempre voy 
al frente." Me pregunto si este 
principio se constituye en un 
obstáculo para que nos ofrez- 
can el contrafrente. 

A los sufridos mortales que 
vivimos haciendo cola para 
viajar, para hacer un trámite, 
para Cargar nafta, para pagar 
Servicios: hagámosle la cola a 
nuestras sufridas mortales, pa- 
Ta Ofrecer un servicio y para 
descargar tensiones. 

Parafraseando a nuestro 
presidente podemos decir que 
"Quien no se prepara para el 
coito anal es un negligente”, 
"Quien no cree en el coito anal 
es un necio” y quien desvirtúa 
el coito anal necesita un "Mé- 
dico ahí" (en el balero). 

Si por lo precedentemente 
expuesto, alguien afirma que 
soy Un fanático del coito rectal, 
dicha especie corre por exclu- 
siva Cuenta de quien la formu- 
la, reservándose el suscripto, 
el derecho de exigir una rectifi- 
cación pública, so pena de ini- 
ciar las acciones judiciales 
pertinentes. 

„ Encasodequealguna "co- 

lita fresca", tenga argumentos 
para rebatir mi ponencia, ad- 
vierto que no acepto disquisi- 
ciones teóricas sobre el pro- 
fundo tema que nos ocupa. 
Por ende, conmino a la decla- 
rante a realizar una demostra- 
ción empírica para mayor 
abundamiento sobre el parti- 
cular. 

Un beso a las chicas de la 
revista (en la mejilla, malpen- 
sados). 

Diego Nieva 
CAPITAL FEDERAL 


R.: No sabemos qué decirte, 
Diego. Hablar de Adriana 
Brodsky sería muy obvio. Y re- 
cordar aquel bello poema que 


dice "Yo no soy un puritano...", 
también. ZP 
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SIEMPRE ESCRIBIENDO 
PAVADAS Vos. VAMOS. 
VAMOS A LA CAMA. 


LLEGÓ EL MACHO DE LA CASA. 
ESTA LA COMIDA 7 iNO? MEJOR, 
ASÍ Nos MANOAMOS UN BUEN 
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¡DESNUDATE! i 
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CINE 


Para desatar una buena 
orgía, nada mejor que ir a 
un cine donde proyectan 
películas porno. 
Aproveche el tenso clima 
imperante y dedíquese a 
pellizcar la entrepierna de 
cuanta pechugona vea 
por ahí hasta que el 
püblico entre en 
confianza. Y no se 
sorprenda si al salir, por 
comparación con lo 
sucedido en la sala, 
encuentra que la película 
ha sido calificada apta 
para todo püblico. 
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| DONDE ORGANIZAR 
OOA O m 


0 porque los vecinos se quejaban de los gritos, o bien porque había 
más mosquitos que participantes, juraríamos que en varias 
ocasiones usted tuvo que suspender una orgía. Para que esto no le 
vuelva a suceder, de generosos que somos, aquí le sugerimos cinco 
lugares ideales donde organizar orgías. Y pobre de usted si no nos 

invita o al menos nos manda las fotos. 


Guión: Héctor García Blanco 
Dibujos: Ceo 





ipic ger poro 


CLUB 


Dejar pasar la ocasión de 
organizar una orgía en la 
pileta de su club, es cosa 
de maricones. Con la 
enorme ventaja que 
significa contar con un 
público ya medio en 
bolas, usted no tiene más 
que entrar a apretarle los 
globos a esa gordita del 
bikini negro para dar el 
ejemplo. Eso sí, no venga 
a quejarse si cinco 
minutos después de la 
maniobra encuentra al 
bañero jugando a la 
piragua con su novia. 













































VJ ¡Qué CANO 
ME WicisTE: 


¿Cree usted que las 
personas que diariamente 
locan à su puerta no 
aceptarían gustosas 
hacer un alto en sus 
actividades para 
participar de una orgía? 
No lo dude más y de aqui 
en adelante invite a pasar 
a todo proveedor o 
promotora que lo visite: 
no sólo quedará como un 
duque con las chicas de 
Avon y con los 
muchachos del Correo, 
sino que además no 
tendrá obligación de 
comprarles nada. 


AGUANTA 
OTRO CAC 


CANCHA 


En cada partido de fútbol 
los integrantes de la 
hinchada se la pasan 
cantando que quieren 
romperle algo a alguien 
Si al finalizar el partido 
usted es capaz de 
conducir a estos 
exaltados hacia la platea 
femenina, no sólo tendrá 
el eterno agradecimiento 
de los fanáticos sino 
hasta tal vez lo premien 
por aumentar la 
concurrencia femenina a 
las canchas. 


Toda sala de juego es 
apta para una orgía. 
Desde la alegría de 
borrar un numerito de 
Bingo hasta la emoción 
de acertar una línea en 
ruleta, cualquier excusa 
es buena para manotearle 
el corpiño a la morocha 
que juega a su lado y 
desencadenar una fiestita 
inolvidable. Si bien 
dudamos de que durante 
el festejo alguien 

pretenda escamotearle 
las fichas, le aconsejamos 
en cambio que cuide con 
esmero a la morocha. 


SEXHUMOR 17 


https://argentoteca.blogspot.com 


El tema de las separadas puede enfocarse desde ángulos muy distintos —casi 
0 j damisel | 





ry 








vestos—, según se trate de varoncitos o damiselas. Por lo tanto, esta crónica 
será aprobada por unos y reprobada por otras. Los testimonios, recogidos en “El 
Boyero”, pertenecen todos al equipo masculino. 


Informe 8 
Para Solitarios ERE, 9 








El Peligro Total 


¡Perdí como en la guerra! ¡Me metí 
con una separada, me quiero morir! -Es- 
talló el flaco Piramidal. 

—¿Y eso qué tiene de malo? Yo me 
junté cinco veces y lo ünico que perdí fue 
un ropero sin la guitarra adentro. La ha- 
bía empeñado en la calle Libertad por- 
que ella morfaba siempre como si fuera 
la útima vez -replicó el turco Salami-. 
¡Claro que el ropero se lo llevó como 
reparto de bienes! Me quedé con el ca- 
mastro, la pava y el mate... 
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-Lo que pasa es que la mía tiene cría, 
no sé si me entendés. Y allí se complica 
todo. ¿Me querés decir qué hago con un 
nene que no es mío, me cache en die? 

Dicen los informados que en el país se 
movilizan un millón de mujeres separa- 
das, divorciadas o lo que sea, de las cuales 
nada menos que el noventa y cinco por 
ciento se quedan con los hijos contra 
viento y marea. Un amor -o un prejuicio- 
que las feministas vienen combatiendo 
sin éxito desde que se armó la rebelión 


Escribe: 
Braccamonte 





mujeril, para desdicha de los hombres se- 
parados, divorciados o lo que sea, que 
ven peligrar sus posiciones. Esto es: yo 
me separo, le tiro unos pesos a mi ex, 
vareo a los chicos los fines de semana y a 
otra cosa mariposa. Una forma de asegu- 
rarse esa libertad que las feministas están 
dispuestas a cercenar con su habitual cor- 
tesía, válgame Dios. 

—iY tienen razón! —comentó el antro- 
pólogo frustrado Jacinto Celibato Forset- 
ti-. Las mujeres también pueden hacer la 
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llamara a su casa. Se ponía a hablar con 
los nenes y a preguntarles si habían co- 
mido, si habían hecho los deberes, pis y 
caca. Me metía el ratón, bah —acusó el 
flaco Piramidal-. Menos mal que yo no 
me había metido, porque si no ahora se- 
ría padrastro de toda la parentela. 

No siempre la cosa pasa por los chicos. 
El asunto de los dinerillos suele ser tema 
prioritario. El turco Salami puso sobre el 
tapete un diálogo tipo: 

El: -¿Qué te pasa que andás con esa 
cara? 

Ella: -Es que ese crápula cada vez me 
pasa menos. Este mes me quiso arreglar 
con ochenta lucas. Ni para el café con 
leche, mirá. 

Es decir, una forma bjen directa de 
pedirle colaboración. 

O esta otra: 

Ella: -Siempre tengo que correrlo pa- 
ra que me largue un peso. Es una por- 

uería. 

El: -¿Y por qué no iniciás los trámites 
de divorcio? Los jueces te arreglan el 
asunto de la guita para toda la vida... 

Ella: -¿Y de dónde saco la plata para 
pagar al abogado? 

Es decir, una manera contundente de 
que el candidato afloje unos mangos. 

O esta otra: 
e -jTengo unas ganas de ir al Ital 

1 


cómoda como sus ex-maridos, parejas o 
lo e sea, qué joder. Y se avizora el día 
—o la noche- en que las minas planten a 
sus maridos, les dejen la cría, y se tomen 
el raje con pilchas y vento. ¡Será justicia! 


recogimiento”, aclara Del Pene Larguía. 

-jAdónde vamos a parar! -se escan- 
daliza en “El Boyero” el turco Salami-. Ya 
no se puede creer en nadie. Yo anduve 
un tiempo con una separada que me es- 
condía el chico, Un día aparece en mi casa 
con un mocoso de nueve años y me lo 
presenta. Yo le doy un beso al chico... Y 
ahi se pudrió todo. El nene me dijo ";Ho- 
la, papi!” y encima me mangueó para 
comprar un helicóptero de la “Brigada 
A". ¡Ciento veinte lucas, qué me contás! 
Yo le dije a la Silvina -se llamaba Silvina- 
por qué no me había dicho nunca que 
tenía un hijo del marido y me contestó: 
“¡Como vos no me lo habías pregunta- 
do! ;O te crees que soy adivina? 

Otros estudiosos concluyeron en que 
los manejos suelen ser astutos y con fre- 
cuencia contundentes. En sus escritos, le- 
garon a la posteridad que dos de cada 
tres separadas acuden al argumento de 
la tirantez para apurar al tipo que tienen 
bajo la lupa. Es que el candidato les exige 
más tiempo para pasar juntos, sin adver- 
tir que se está metiendo en el cadalso. 

-Es que yo me siento muy tironeada. 
De una punta tirás vos y de la otra Ma- 
laentraña, mi nene. Los dos me piden 
más tiempo y yo ya no sé qué hacer —es- 

ecula ella-. ¿Qué solución podríamos 
uscarle, eh? 

El ejemplo encontró en "El Boyero" 4l 
rápida respuesta: El: -¡Qué bueno! ¡Vamos al túnel del 

-Yo anduve con una separada que | amor y te hago el ídem! 
me hacía el bocho en el momento preci- Ella: —iAh, si! g al nene dönde lo 
so. Cuando íbamos a un telo me paraba | dejo? ¿O me vas a decir que notealcanza 
taste con otro? ¡Andá a llorarle a Gardel, | el abordaje y le pedía al conserje que | para pagarle los juegos? 
ahora!”, le dijo. Y a partir de allítuve que Es decir, una técnica bastante simple 
bancarme a la Tota, de 16 años, el Pichi, de encajarle chico y gastos al tipo. 
de 18; la Muselina, de 13; el negro Jacin- -¡0 de cinco! -interrumpió Pepe Cor- 
to, de 11, la Mecha de 9; el Sebastián, de tina-. Porque yo conocí a una divorciada 
6, y Mónica, de nueve:meses. El marido que me fue acusando los chicos de a poco 
no le pasó ni un mísero sope. ¿Qué soy I por casamiento. Primero me mostró a 
yo, el hijo de la pavota? / los dos del último punto; a los tres meses 

El profesor Manfredo del Pene Lar- V ` auno del segundo marido, y a los cuatro 
guía, estudioso de las camas y sus habi- |E meses a los dos del primer gil. ¡Esa sí que 
tantes, sostiene que la evolución sueca-y LS me dejaba colgado en la ganchera! Me- 
la revoluta feminista multinacional- nos mal que rajé a tiempo... 
avanzan a calzón quitado. Segün sus de- -¿Cómo hiciste? 
ducciones, no pasará mucho tiempo en la -Le dije que tenía cuatro hijos y que 
Argentina para que las hordas separatis- quería que vivieran con nosotros. Entró 
tas tomen al hombre por los cuernos y lo en pánico y se borró a la semana. 
sometan incondicionalmente. Una prue- La doctora Magdalena Tocarelli, gra- 
ba de ello -asegura- es que en la clase ZA duada en La Soborna de Mataderos, asig- 
media el porcentaje de mujeres que se na chances insospechadas a los que deno- 
toman el olivo, al estilo "Kramer vs. Kra- mina argumentos-verdad. Para ella, na- 
mer”, crece aceleradamente: no tienen da mejor que poner las cartas sobre la 
problemas ni les asusta dejar a Su descen- 3 mesa antes de desarrollar el juego, y na- 





























Las Que Vienen 
Con Sorpresa 


El tema había sido volcado sin retorno 
en el bar “El Boyero” a la hora del café 
con gota, un momento especial para la 
meditación o la trampa, según viniera la 
mano. En este caso, de análisis, reproches 
y posturas de convivencia. 

-En Suecia -continuó el antropólogo 
frustrado- no hay una sola mujer que se 

uede con los chicos para toda la cose- 
cha. Los jueces determinan que tanto el 
marido como la esposa deben hacerse 
cargo de la cría para la educación, el ali- 
mento y la carga de amor que necesitan. 
Eso de los fines de semana se terminó. 
Incluso hay un ministerio que establece 
los períodos en que tanto padre como 
madre tienen la obligación de estar junto 
a sus hijos. Por razones afectivas y para 
llenar ese vacío del padre. Y de la madre 
que no está, no sé si me entienden, bu- 
rros. 

—¿Y eso cómo se lo hacés entender a 
las mujeres de acá? -bramó Pepe Corti- 
na-. Yo me junté con una que me volvió 
loco. El marido aprovechó la volada para 
cortarle los víveres. “¿Así que te rejun- 
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dencia a cargo del ex-marido y la mujer Z da peor que ocultar o andar con vueltas 
que la suplanta. Y encima invirtiendo el r 2| para informar al candidato sobre la reali- 
temario: son las separadas las que exigen | E PU dad. "La ünica verdad es la realidad", 

asar con los nenes los domingos y un día E 1 / repite sin cesar y sin originalidad. Lástima 
laborable a la semana, menos los sába- = ic | | queesta cuestión no siempre es correcta- 
dos. "Ese día es para el descanso y el i i d mente interpretada. 
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-A mí una me tenía podrido con la 
verdad de la realidad -rezongó Manolito 
Contrapelo-, El ex marido se llamaba 
Eduardo d no dejaba pasar una sola 
oportunidad para evocarlo. Me decía 
que el ex le hacía esto y lo otro, O que era 
un fenómeno a la hora de ponerse en 
trance. No sólo eso. Una vez dedicó no 
menos de diez minutos a observar mi 
intimidad, y finalmente me dijo que lo 
mío era intrascendente, antiestético y 
prescindible. Yo le pregunté entonces 
qué corno hacía en la cama conmigo. 
“¡Qué sé yo! ¡Al final una se queda con 
cualquier porquería!”, me contestó. Ter- 
miné en manos de Chicha Villar, una psi- 
quiatra sexóloga que me sacó de la de- 
presión y la subestimación urticante. 

-iQué te dijo? 

-Que la realidad había sido mezquina 
conmigo, pero que había visto porque- 
rías más deprimentes que la mía. Terapia 
de shock que le dicen. 


Siguen Las Firmas 


Según los analistas más contunden- 
tes, la evocación del marido anterior es 
una necesidad subjetiva de todas las se- 
paradas; una manera de sentirse menos 
culpables; una forma de justificarse aun- 
que nadie les pida cuentas. De modo que 
las referencias a “su ex” no tienen por 
qué alarmar a los usufructuarios de turno 
y mucho menos inhibir a la hora de de- 
mostrar sus cualidades. 

-Sin embargo no es fácil sustraerse a 
tantos recuerdos —acusó el turco Salami- 

Yo conocí a una divorciada que me duró 
menos de dos meses. La mujer era una 
bala en la cama y además tenía con qué 
sostener todos sus argumentos. Pero te- 
nía tanta culpa encima que terminó por, 
desilusionarme. 
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—¿Se refería a las cualidades del ex- 
marido? 

-Peor que eso. Me los presentaba co- 
mo si fueran trofeos de guerra. Así las 
cosas, me tuve que bancar al primer ma- 
rido, al primer rejuntado, al primero que 
leformo pareja estable, y así hasta llegar 
a cartón lleno. ¡Cinco tipos, qué me con- 
tursi! 

—Esa, más que la verdad, presentaba 
su currículum. 

Edelmiro Falopi Mustio deslizó un sor- 
bo de Pineral, lo detuvo entre el paladar 
y la lengua, y lo pasó luego al garguero 
en marcha lenta, Finalmente, tras mirar a 
su ocasional audiencia, entre misterioso y 
confidente hizo su relato. 

-Yo conocí un caso de agradecimien- 
to-dijo lentamente. Un amigo entró en 
el fuego con una separada de cuarenta 
años pero en excelente estado de con- 
servación. La mujer venía de un matri- 
monio de buena posición económica Y 
por lo tanto llevarla a morfar a “Pipo” 
era un papelón infamante. Mi amigo em- 

ezó a desesperarse porque el sueldo se 
e iba en cine, teatro, chupi, morfi y telo, 
pero imprevistamente le llegó la salva- 
ción. Horas antes de que tuviera que en- 
contrarse con la veterana, alguien desli- 
zaba un sobre en su departamento: con- 
tenía entre 100 y 150 australes, una for- 
tuna para ese seco a perpetuidad. De 
modo que se acostumbró a cenar en la 
Recoleta y estirar las patas en “Mau 
Mau” y boliches por el estilo, 
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-Linda onda, ¿eh? -aprobó el flaco 
Piramidal. 

-Pero de repente se pudrió todo. La 
mina lo largó por baranda. Le dijo que no 
le mostraba nada nuevo y que en reali- 
dad ella quería experimentar otras emo- 
ciones, La de fifar en un conventillo, por 
ejemplo. O abajo de un puente con las 
ratas RS las patas. Pero eso 
no era nada. Desde el día -la noche, 
mejor dicho- que le colgó la galleta, no 
recibió un sólo sobre más. Esto le hizo el 
bocho y empezó a investigar. Comprobó 
que era el ex-marido el que le pasaba la 

uita. El tipo estaba esperanzado en que 
a ex se metiera con mi amigo y dejara de 
pera guita para mantenerla. A ella y a 
os hijos, qué te parece... Ya no saben 
qué inventar para sacarse al plomo de 
encima. 

Para el profesor Manfredo del Pene 
Larguía -amante intermitente de la doc- 
tora Magdalena Tocarelli, graduada en 
la Soborna de Mataderos- la población 
de separadas y sus amantes o candidatos, 
merece mejor trato. Compensaciones 
que vayan más allá de lo convencional. 
En su tratado "Los desdichados recepto- 
res de divorciadas y otras especies simi- 
lares" propone acertadamente que los 
ex-maridos sean más solidarios con los 
nuevos hombres de sus ex-mujeres, "De- 
ben hacerse cargo de los chicos y si es 
posible colaborar en el bienestar de la 
nueva pareja, adjudicándole estipendios 
más o menos alentadores. De esa mane- 
ra, los desdichados que recogen a damas 
de segunda o tercera mano, no se senti- 
rán tan solos ni desprotegidos, Colabo- 
rar con ellos es, en definitiva, la solidari- 
dad que necesitan de sus pares todos los 
hombres del mundo...” 

Tiene razón, qué joder. 

"lips Braccamonte 
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QUERES QUE 
TE LO DIGA DE 
. FRENTE, MUNECO? 
¡YO ME COFO fENSAN- 
DO QUE PUEDO LLE- 
GAR A REALIZAR 
Mi EpirO ! 


= 
(PAPITO! 


¡Gozo COMO METIÉN - 
POLE. LOS CUERNOS A 


MIVIEJA! 





* ¡UN MOMENTO! 

ESTA SEÑORITA Y YO 
$005 ALGO NAS QUE 
CONOCIDOS ¡No LE 


VOX A PERMITIR í 


¡CORTALA, 


JUNTOS, INTERCAM- 

BIAMOS ONVAS.-. 

2006 MAS PRETEN- 
DES? ` 





Cat i 
MANANA SIGAS 


MEN ! ESTUVIMOS 


LO BUENO 
DEL INCESTO CON, 
UNA FIGURA SUSTI- 

TUTA ES QUE ME 


LI BERO DE LA 
CULPA 3 PESCAS 7 n 


NO...DIGO, 
Si. CLARO... 
ENTiENDO 





LA VERDAD. 

SENORITA, ES QUE 
KACE COMO MIL 

AÑOS QUE No ME 
¿SENTÍA KS 
¡QUIERO MAS! 


J. EMAS, 
5i ES CUESTION , 
DE PAPELES, ANDA 
SABIENDO QUE YO 
“OY EL MARIDO DE 

ESTA, GILÓN 


— PORQUE - 
MANANA ES SABADO 
Y DESDE YATE DIGO 
QUE NO CREO QUE 

TENGA GANAS 





SACATE 
ESA PALIDA DE 
TRAJE Y PONETE 
EN BOLAS QUE YO 
MA ESTOY INUN- 
DADA: 








DECILE AL JOVATO 
ESE QUE SE CORRA, 
QUE TENGO UNAS 
GANAS DE FIFAR 
ESPANTOSAS 





ND TE PREOCUPES... 
YO LO ÚNICO DE QUE 
TENGO GANAS ES DE 
MORIRME PARA VER 
SÍ PUEDO NACER 
DE NUEVO 


RTIN Y SANTIAGO - 56 
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Para Mujeres Con Inquietudes 


Lo Que Nos Gusta À Los 


HOMBRES 


Así como los hombres con frecuencia 
no sabemos qué hacer o decir para que 
nuestra circunstancial compañía femeni- 
na no se enoje y se retire insultándonos 
como si fuésemos un réferi, las mujeres 
-segün me he enterado- parece que 
tampoco nos terminan de encontrar la 
vuelta en cuanto a las cosas que nos 


gustan. 
"Ya no sé qué hacer -me dijo hace 
ioco una amiga mía mientras se limpiaba 
as lágrimas y sonaba los mocos con el 
mismo pafiuelo-; un día se enoja porque 
siempre ando en pantalones, y al día si- 
pee se enoja más porque lo paso a 
uscar con la minifalda con tajo que me 
compré”. Se refería, claro, a su novio y a 
su propia incompetencia para enten- 
derlo. 

Sucede que los hombres somos espe- 
cialistas en estar todo el día con cara de 
"no me importa nada", pero a menudo 
volvemos a nuestras casas con ganas de 
Ein la nariz al perro por algo que 

izo nuestra noviecita. Por orgullo o timi- 
dez nosotros apenas le insinuamos con 
balbuceos o indirectas lo que queremos, 
y nunca terminamos de entender cómo 
ella se niega a complacernos después de 
que se lo hemos gruñido tan claramente 
montones de veces. 

Por supuesto que estas páginas no 
reúnen la verdad absoluta en cuanto a 
paos masculinos. De más está decir que 
o que a mí me parece bárbaro en una 
mujer, puede ser causal de divorcio para 
otro hombre. Sin embargo, los conceptos 
aquí presentes han sido seleccionados en 
base a opiniones de varios de mis amigos 
y conocidos. Esto significa que a menos 
que todos estos amigos y conocidos míos 
se la coman de callados, los datos -en 
Hn son fieles predilecciones mascu- 
inas. 

En definitiva: entender a una mujer 
nos cuesta a los varones mucha paciencia 
y varios tubos de antiinflamatorio para 
aplicarnos en cierto estratético lugar. 
Que ustedes, señoritas o señoras, nos 
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Esta es otra nota con cierto 
aroma machista, que más de 
una señorita habrá de vitupe- 


rar no bien concluya la lectu- 


ra. Sin embargo, hay mucho 
de verdad de ella. 


Opina: Héctor García Blanco 


comprendan a nosotros, no tiene por qué 
ser una tarea sencilla. En este ataque de 
bondad inusitada que ni yo mismo com- 
prendo, vayan estos consejos para que 
puedan utilizar a su agrado. 


instrucciones Para 
Deleitar Hombres 


VESTIMENTA 


Alos varones, sin duda, nos gusta que 
nuestra mujercita esté arropada a la mo- 
da. Sucede tan solo que a veces las modas 
son tan espantosas, y ustedes se presen- 
tan vestidas tan a la moda, que cuando 
las vemos no sabemos si nos están hacien- 
do un chiste y enseguida se van a ir al 
baño a cambiar, o si realmente sueñan 

7 LEE 














con que las vamos a sacar a la calle así 
vestidas. 

Otro asunto para que tengan en 
cuenta es el referido a la ropa sensual: 
por supuesto que nos encantan los esco- 
tes, los tajos, lo caladito, lo breve y lo 
transparente. Pero en casa y sin testigos. 
Nada de andar, en cada cumpleaños, 
mostrándoles las tetas a los salvajes ‘de 
nuestros amigos. Obviamente nos gusta 
que ustedes se muestren sensuales y 
atractivas delante de ellos, cosa que se les 
joda el hígado de envidia, pero siempre y 
cuando sigamos siendo nosotros los üni- 
cos que les conozcamos ese lunarcito en 
la base del glúteo izquierdo. 

En cuanto a lo relativo a ropa interior, 
tendemos a lo sexy: si bien las queremos 
de todo corazón con sus viejos corpiños 
acartonados, las queremos de todo cora- 
zón, pero mucho más el dia que estrenan 
tanguita negra. ¿Se entiende? 


O MPRENSIÓN 


A todos los hombres nos gusta que 
nuestra pareja sea harto comprensiva, 
Los varones -en caso de ser descubiertos 
en un zaguán con una rubia de magnos 
globos, por ejemplo- procuramos que 
ustedes comprendan no sólo que la carne 
es débil, sino que además la mina está 
muy fuerte. Dado el caso, pretendemos. 
también que si se niegan a entender el 
fatal antagonismo de la situación, al me- 
N no nos guiebren el cuello de una pa- 
tada. 


pOr TAM 


Es fundamental para las damas que 
quieren agradar, S sepan mirarnos 
asombradas como diciendo "¡Ese es mi 
pollo!" aunque acabemos de pedirle al 
mozo dos cafés, uno cortado. 

Delante de nuestros padres, es conve- 
niente que se porten como señoritas re- 
catadas, cosa de que los viejos ni siquiera 
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sospechen que saben decir todo eso que 
recién le gritaron al colectivero que casi 
las choca. 

En grandes fiestas, de esas en que hay 
muchos invitados, nos gusta que ustedes 
nos traten bien. Por ejemplo, si por error 
nos tiramos un chip encima, si bien no 
hace falta que nos chupen la corbata en 
señal de devoción, tampoco es cuestión 
de que digan en voz alta: “¡Otra vez te 
manchaste, estúpido!”. 

En cuanto al comportamiento pura- 
mente sexual, a veces quisiéramos que las 
mujeres tomaran la iniciativa, fuesen más 
activas, se movieran un poco, o al menos 
nos dijeran si les dio un soponcio. 


Ar 


Esimportante para los hombres saber 
que contamos con una mujer que nos 
apoye incondicionalmente. Si un viernes 
llegamos cansados del trabajos y sólo te- 
nemos ganas de quedarnos en casa a ver 
a Olmedo por televisión, ustedes no de- 
ben ponerse a llorar como histéricas ni 
cambiarnos constantemente de canal. 
Muchos menos ir a acostarse con el veci- 
no en señal de desacuerdo. 

Las buenas compañeras tienen que 
estar siempre al lado de su pareja. En las 
malas, para demostrarnos que por algo 
son nuestra pareja, y en las buenas, para 
demostrarnos que no son ningunas bo- 


ludas. 
SEXUALIDAD 


Es fundamental que las mujeres pue- 
dan distinguir y separar losentimental de 
lo puramente sexual. Los hombres tende- 
mos a enfadarnos cuando nuestra novia 
interrumpe un franeleo infernal para 
preguntar de qué tono de amarillo van a 
ser las cortinas de la cocina del nidito de 
amor que pensamos comprar dentro de 
cinco o seis años. Un simple “¿Me querés 
mucho, poquito o nada, mi cucuruchi- 
to?” dicho en lo más caliente de una ca- 
lentura, puede predisponernos mal al 
punto de contestarles una guarangada 
con la participación estelar de una de sus 


abuelas. 


Las damas deben tener sumo cuidado 
deno caer en cursilerías de ninguna espe- 
cie, En un auto, a la luz de la luna, por 
ejemplo, los hombres preferimos escu- 
char sus problemas gastrointestinales an- 


tes que una frase cursi. Algo como “Tiem- 
blo, y no de frío” es capaz no sólo de 
arruinarnos la noche, sino que además 
pueden hacer que nos bajemos del coche 
exclamando: "jPuta, otra chagásica!“, 


INTELIGENCIA 


Es bien sabido que las mujeres inteli- 
entes nos atraen casi tanto como las de 


„buenas piernas. ¿Qué queremos decir 


con “inteligentes”? Que nase rían recién 
a las 11.45 PM del chiste que les hicimos 
esa mañana. Que puedan comentar, des- 
K de ver una película, algo más que lo 

ien que le quedaba a la protagonista el 
vestido abotonado de copas fruncidas, 
ribeteado con cinta al bies y elásticos en 
las jaretas. 

Todas las mujeres inteligentes tienen 
que demostrar además una mínima cuo- 
ta de cultura. Con esto no pretendemos 
que deban saber de qué signo era el in- 
mortal Miguel Angel, pero sí que no lo 
confudan con su primer novio, aquel mu- 
chacho del mismo nombre que vendía 
barquillos por las playas de Punta Mo- 


gotes. 


Al pedir educación, no estamos exi- 
giendo el certificado de estudios del Co- 
mercial ni el diploma de perito mercantil. 








GUSTAVO... SURONGO QUE 
NO SERA TAN INMADURO COMO 
PARA CASARSE CON NUESTRA 

HIJA SOLO PENSANDO 





Nos referimos a que nos gusta que de vez 
en cuando se acuerden de decirnos "Gra- 
cias, che”, fundamentalmente después 
que nos deslomamos toda una noche 
abriendo puertas, dando fuego y ejerci- 
tando la gama completa de esos gestos 
caballerescos que nos enaltecen. 

Por supuesto que también tienen 
prohibidos los gestos muy obscenos, así 
Como tampoco deben salivar en el piso ni 
transgredir otras disposiciones munici- 
pales. 


Sepan apreciar estas indicaciones. 
Tengan en cuenta que para mí hubiera 
sido mucho más fácil decir que todas us- 
tedes son bellísimas tanto interior como 
exteriormente sin necesidad de que ha- 
gan nada. Eso tal vez hasta me hubiera 
valido dos o tres cartas de lectoras ena- 
moradísimas de mí. Sin embargo, es mi 
deber aconsejarles que con estos datos 
sus posibilidades de levante se verán 
acrecentadas en forma notoria. Les pue- 
do asegurar que si encima son capaces de 
agregarles una cuota de espontaneidad, 
ingenio, nn sensualidad y pi- 
cardía, no habrá hombre que se les resis- 
ta. Es más, ¿qué van a hacer, todas uste- 
des, este sábado a la noche? 



























Héctor García Blanco 
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7) 
El Sexo A Los Cincuenta Según doas | 
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Retrosex 


El AGUJERITO EN EL SOTANO 
DEL ALMAGEN DE VILLA PELITO 





Memora: Walter Clos 









n un famoso cuento de Benedetti, dos chicos se introducen en un 


conducto para 


¿Eran aquellos tiempos de cuando 
Canaro tenía su orquesta, y era cierto 
nomás porque Canaro tenía su or- 
questa y la podíamos escuchar todos 
los días por Radio Belgrano con estu- 
dios precisamente en Belgrano 1841 
y asimismo por Radio Porteña --hoy 
Continental- que funcionaba en el 
mismo edificio. Ambas en las manos 
de don Jaime Yankelevich, pionero 
de la radiodifusión, petiso, simpático, 
gordito (usaba moñito como Zavata- 
relli pero no obstante era un buen 
tipo, y además honesto). Los mucha- 
chos como yo no teníamos muchas 
diversiones que digamos y, para 
peor, tampoco contábamos con mu- 
cho dinero para procurárnoslas. Ya 
les conté en otras notas que nuestros 
entretenimientos cotidianos consis- 
tían en concurrir a la escuela por las 
mañanas —los que estudiábamos, se 
entiende, puesto que también los ha- 
bia laburantes-, repasar los libros por 
las tardes, reunirnos en la esquina de 
Virrey Liniers y Adolfo Berro por las 
noches. Conformábamos una de las 
famosas "barras de la esquina" que 
escandalizaban a las beatas de los 
cien barrios porteños. Nos tirábamos 
hacia "el centro" los fines de semana 
para ver alguna "cinta" en el "bio" 
elegido de antemano, tras democráti- 
ca votación a los gritos, y luego rema- 
tar la velada en "Las Cuartetas” con 
un par de pizzas grandes de muzza- 
rela o "mita y mita" cuando nó contá- 
bamos con demasiados recursos 
económicos. En jornadas de finanzas 
florecientes, nuestra meta era el res- 
taurante “Las Delicias", Suipacha 
entre Lavalle y Tucumán, vereda im- 
par, donde nos mandábamos unos 
formidables bifes de chorizo a caballo 
y verdaderas parvas de papas ' “su- 


| flé", las infladas. Estas nacieron allí, 


en "Las Delicias", aunque ahora se 


| ofrecen en todas partes y hasta sirven 





para ideritificar los negocios gastro- 
nómicos que las cuentan en sus me- 
núes: “El Palacio de la Papa Frita", 
“La Real Papa Souflée”, "Las Deli- 
ciosas Papas Fritas” y otros que no 
nombro para evitar que algün estóma- 
go resfriado con mente embostada 
vaya a pensar que ando en el curro de 
los avisos pirata. 


Un Poco De 
Prehistoria Porteña 


Cuando los estudios lo permitían, y 
agrego que nosotros éramos vagos, 
atorrantes sí se quiere, pero teniamos 
un cierto respeto natural por la escue- 
la a la que muy pocas veces concu- 
rríamos "a poncho”, es decir sin ha- 
ber repasado las lecciones, nos iba- 
mos para el centro, generalmente en 
yunta con un compañero de curso, a 
jugar a los dados o al billar en el Rich- 
mond de Suipacha. O a meternos en 
el "continuado", que eran biógrafos 
donde “el espectáculo comienza 
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der relojear a las mujeres en los vestuarios de un 


UD. quí suce e T parecido, pero no es un cuento. de trata de 
un recuert 0 del cronista tordillo, con el incomparable sabor de la verdad. 





cuando usted entra" o donde se daba 
"la vuelta al mundo en sesenta minu- 
tos" como rezaban los programas del 
Porteño, el Astor, el Mundial (los tres 
en la calle Corrientes), el Real en la 
calle Maipú, vecino al Maipo. O el No- 
vedades, cuando Florida, por supues- 
to, aün no estaba convertida en peato- 
nal y era la via acostumbrada de los 
granaderos a caballo escoltadores de 
los embajadores que en carrozas 
descubiertas se dirigian desde el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, 
frente a la Plaza San Martín, hasta la 
Casa de Gobierno. para presentar sus 
cartas credenciales al Presidente de 
turno. Detrás del cortejo aparecian 
después los "musolinos", barrende- 
ros con tachos cilindricos sobre rue- 
das, escobillón y pala, recogían la ca- 
ca de los yobacas y dejaban la pituca 
Florida como antes del malón. 

Los “continuados” costaban des- 
de 40 centavos hata 60 la entrada y 
uno se metía cuando se le cantaba y 
se retiraba cuando ya estaba hasta 
las pelotas de los noticieros "Sucesos 
Argentinos”, los Movietones america- 
nos, las aventuras de los 3 Chanchi- 
tos, Carlitos, Laurel y Hardy, Buster 
Keaton y el Ratón Mickey. 

Había de todo, nos divertiamos ba- 
rato (sí, nos divertíamos) y con pocos 
problemas pero, claro está, no nos 
bastaba. Aveces, no pocas, teníamos 
ganas de joda, salir del rutinismo ("ru- 
tinismo” es una palabra que inventé 
yo, aclaro), de mojar el bizcocho. Co- 
mo dicen los flacos de hoy día, los que 
van a hacerse el "look", que me pare- 
ce muy bien, y no como nosotros a lo 
del peluquero para "pelo y barba" los 
sábados por la tarde con el comple- 
mento de una lustrada a los "charo- 
les" para lucir alo macho en el “Pal 
mo Palace” del Pacifico o en el "P; 














































lacio de las Flores” de Retiro cuando | ` 


no en los peringundines de Matade- | 
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ros o en los quilombos de la isla Ma- 
ciel. donde se aventuraban sólo los 
malandras de avería o los boludos in- 
conscientes como mis amigos y yo. 
Todavia no me explico qué ángel 
guardián nos acompañaba para salir 
indemnes de las bataholas, qué digo 
bataholas, de los tiros y de las puñala- 
das que vuelta a vuelta dejaban a uno 
o dos guapos tocando el arpa, mien- 
tras en los salones se proseguía como 
sinada dándole a las tabas al compás 
de "El Entrerriano”, “Mano a mano”, 
*Yira yira" y "Palomita blanca" de mi 
„gran amigo y colega en el diario "EI 
Día” de La Plata, Francisco "Paco" 
García Jiménez, con "jota". Que 
cuando se ponía a conversar de 
Gardel, hasta Dante Panzeri cerraba 
"la boca para escucharlo, lo que es 
ejemplo de lo que valía la palabra del 
autor de "Farolito de papel" en el mo- 
mento de hablar de los tiempos del 
jopo, las crenchas engrasadas y el 
taquito militar. 

Pero nos estamos colocando en el 
área de la nostalgia y ésta no es mi 
costumbre, por lo menos en Sexhu- 
mor, así que regreso a la normalidad 

| contándoles qué sagaz procedimien- 
to se nos ocurrió cierto día para con- 
seguir la guita que necesitábamos pa- 
ra salir con minas, engatusarlas con 
una cenita o una copa en confitería de 
moda, hacerlas subir a un taxi y orde- 
narle al tachero “a la más cercana”, 
sinónimo de "a la amueblada que lle- 
gués en un minuto", y mandamos la 
encamada y los fierrazos del mes. O, 
lo más común y corriente entonces, 
salir a la caza de putas por el Once, 
por Congreso, por Constitución, por 
Palermo, por el Bajo y hasta por el 
Barrio Norte. Que también las había, 
más caras, por supuesto, pero evi- 
dentemente más sabrosas y rendido- 
ras en lo que hace a soñar que las 
putas no eran putas, que estaban en 
nuestros brazos porque se enamora- 
ron de nosotros, no porque les dába- 
mos los cinco o diez mangos de la 
tarifa variable según estado físico y 
presentación. 

Un compañero de la escuela Nor- 
mal, Simón Falcón (le decíamos Villa 
Pelito por su pilosidad exuberante 
hasta en las rodillas) era un hijo de 
gallegos almaceneros. Los almace- 
neros de la época eran casi. todos 
hijos de la madre patria, matrimonios 
la mayoría, y tenían sus negocios ge- 
neralmente en las esquinas. No es 
exagerado afirmar que en cada cruce 
de calles un almacén reinaba en cual- 
quiera de sus cuatro esquinas. La de 
los Falcón estaba ubicada en 24 de 
Noviembre y Venezuela o General Ur- 
quiza y Venezuela, el dato lo tengo 
medio borrado. Pero lo que hacíamos 









































adentro el loco Turris (ustedes lo co- 
nocen porque una de mis notas lo tuvo 
como protagonista), el flaco Rivera, la 
chancha pedona Castronovo, yo y Vi- 
lla Pelito, no lo podré olvidar jamás. Y 
cada vez que me acuerdo corro el 
peligro de mearme encima por la risa, 
que es lo que me está ocurriendo aho- 
ra, así que los dejo por un ratito, voy al 
bano, les cambio el agua a las san- 
días y vuelvo para seguir contándoles 
la historia. 


La Mucamita De 
Funes 





Ya está, qué satisfacción es mear 
con ganas, ¿no está usted de acuerdo 
conmigo? ¿Por dónde ibamos? Ah, sí 
Estábamos en lo que hacíamos aden- 
tro del almacén de los gallegos Fal- 
cón, un local con piso de maderas y 
otro, separado por una mampara, con 
piso de baldosas donde funcionaba el 
bar. Mostrador de estaño, aparato pa- 
ra café, pileta con grifo "pico de cis- 
ne", heladera de tres puertas a hielo 
nomás y cuatro o cinco mesas para 
que los parroquianos tomaran su ver- 
mut, su fernet, su grapa, su anis, 
acompañados con queso, aceitunas, 
jamón, salame, chorizo colorado, et- 
cétera. Todo encima de un papel 
blanco que hacía de mantel y palillos 
para pinchar la mercadería y colocár- 
selos después sobre la oreja O pa- 
searlos de lado a lado de la boca 
mientras se jugaba a la escoba, al 
codillo, al mus, al truco o al culo sucio 
por porotos y la consumición. 

El almacén tenía teléfono, de ésos 
que actualmente son de museo; le de- 
cían "de candelero” y estaba al servi- 
cio de quien lo necesitase solicitándo- 
lo con una sola pregunta: 

—¿Me permite el teléfono? 

-Hable -era la lacónica respuesta. 

Nosotros ibamos al almacén de los 
Falcón para estudiar con Villa Pelito, 
ünico hijo de los gallegos, y asimismo 
para morfar lo que doña Prudencia, là 
madre, nos llevaba a la trastienda en 
cantidades increíbles. 2 

Coman, niños; hay que llenar la 
barriga para que la cabeza funcione 
-solía decirnos- Ustedes están cre- 


ciendo y si no tienen los huesos. 


fuertes no se van a poder tener en 
pie. 

Gracias, señora, gracias, pero 
es mucho, vamos a reventar.  -- 

-Es mejor que revienten por Ile- 
nos que por vacíos, no quiero que 
dejen nada, que se lo coman todo, 
no vayan después sus madres a de- 
cir que doña Prudencia les mezqui- 
na comida. Coman, niños, coman. 
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Nosotros comiamos y mirábamos 
por la cortina entreabierta a la gente 
que entraba al almacén, especial- 
mente a las sirvientitas, a las chicas y 
a las señoras del barrio que con sólo 
mirarlas nos ponían al palo. A esa 
edad la calentura nos devoraba y no 
voy a andar negando ahora que cuan- 
do nos faltaba con quién desahogar- 
nos naturalmente, la del mono y María 
muñeca funcionaban como banco de 
suplentes. 

Una tarde yo estaba hablando con 
don Sixto, el marido de doña Pruden- 
cia y papá de Villa Pelito, acodado al 
mostrador del almacén, cuando, de 
repente, apareció la mucamita del 
doctor Funes Latrónico, el médico con 
consultorio en Venezuela al. 3300. , 

—¿Me permite el teléfono, don 
Sixto? 

—Hable. 

La mucamita se dirigió al teléfono. 
Tenía una colita de la gran siete y unas 
tetitas de la gran puñeta. Yo, por mi 
parte, una calentura de los mil dia- 
blos. Don Sixto se apartó para atender 
a una cliente y yo me dediqué a re- 
lojearla a la Martina, así se llamaba, 
que ya estaba hablando por teléfono 
dándome la espalda, por no expresar 
el culo. Le viché las piernas, las reco- 
rri con los ojos, imaginé su recorrido 
por debajo de la pollerita azul y casi 
me voy en seco, lo juro, casi me voy en 
seco. 

En eso advertí que estaba parada 
justo encima de la tapa del sótano 
mientras hablaba por teléfono y allí se 
me iluminó el cerebro. Lo fui a buscar 
a Villa Pelito a la trastienda y le dije: 

—¿Ves lo que hay debajo de esa 
mina que está hablando por telé- 
fono? 

-Sí que veo, hay una cáscara de 
maní. 

-No seas pajarón, mirá bien, 
¿qué ves vos debajo de sus za- 
patos? 

-Yo no veo nada, supongo que 
tendrá las suelas. 

—¿Y debajo de las suelas? 

-Si pisó alguna cagada debe ser 
mierda. 

—¿Sobre qué está parada la ml- 
na? Puede ser que así me en- 
tiendas. 

-Sobre el piso está parada. ¡Qué 
pregunta pelotuda! 

—¿Y qué hay más abajo del piso? 

-Más abajo del piso está el só- 
tano 

—Y si nosotros bajamos al sóta- 
no, hacemos un agujerito en la tapa 
del sótano y vichamos por el aguje- 
rito para arriba, ¿qué veríamos en 
este momento? 

-jEi culo de la mina que está ha- 
blando por teléfono! 
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-¡Al fin caíste, paparulo! ; Veria- 


| mos el culo de la mina! ¿Y sabés 


vos cuäntos culos podriamos ver 
por día si hacemos el agujerito? 
—Y... cuarenta... ochenta... clento 
diez... aquí vienen un montón de mi- 
nas por día que piden que les pres- 


temos el teléfono. 


—¿Y qué te parece si lo ha- 
cemos? 

-Me parece fenómeno, pero, 
¿qué le decimos a mi vieja para ex- 


| plicarle que nos vamos al sótano? 


Nos va a preguntar para qué nos 
metemos en el sótano. 

-Le decimos que vamos a estu- 
diar, que allí es más cómodo, que 
no hay ruido, que podemos concen- 
trarnos más en los libros. Hasta se 
me ocurre que nos va a felicitar por 
la idea. 

-Y bueno, vamos. ¿Y el agujero 
cuándo lo hacemos para que no se 
aviven? 

—Esta noche, cuando clerren. Le 
pedimos permiso para llevar la me- 
Sita que está en tu pleza y los ban- 
quitos esos que ya no los usan y 
listo. El agujerito lo podemos hacer 
desde arriba para abajo para que 
los restos de la madera caigan al 
sótano. 

-iTe las pensaste todas! ¡Sos un 

fenómeno! 

El agujerito quedó listo en un san- 
tiamén. Villa Pelito se paró como ha- 
blando por teléfono y yo me fui abajo 
para probar si el agujerito apuntaba 
para donde debía apuntar. “¡Perfec- 
to! -grité--. ¡Mañana podemos estre- 
narlo!" 

Al día siguiente, previa conversa- 
ción con doña Prudencia a la que le 
pareció muy bien la idea y nos prepa- 
ró cuatro sánguches de mortadela y 
queso Mar del Plata “para que no 
pasen hambre allá abajo y suban 
por más cuando se les acaben" y 
beneplácito de don Prudencio “asi se 
dejan de joder metiendo bulla en la 
trastienda", nos zambullimos en el 
sótano. Bajamos la tapa, encendimos 
la luz para ubicarnos, la apagamos y, 
por sorteo, me tocó a mí el primer 
cuarto de hora de guardia y observa- 
ción. A los dos o tres minutos oímos 
los inconfundibles tacos de zapatos 
femeninos y la pregunta cuya res- 
puesta nos, mejor dicho me, permitiría 
inaugurar el estratégico y fenomenal 
observatorio. 

—¿Me presta un minutito el telé- 
fono, don Sixto? 

-Sí, mujer, habla, tómalo, allí lo 
tienes. 

-jEs la novia del diariero de la 
esquina! ¡La Mercedes! ¡Le conoz- 
co la voz! ¡Dejame ver! ¡Dejame ver! 
-se desesperaba Villa Pelito ante la 


posibilidad de descubrir el cielo con 
todos sus angelitos. 

— ¡Tenés que esperar, es mi turno 
y callate la boca, no seas boludo, 
que si nos descubren se acabó la 
farra y pasaremos el papelón del 
siglo! ¡Uy dio! ¡Mamita mía! ¡No tie- 
ne un carajo! ¡Nada de nada! ¡Qué 
culito! ¡Qué piernas! —susurraba yo, 
tan bajo que ni yo mismo me oía—. ¡Y 
los pelos! ¡Le veo los pelos! 

-jDejame ver, la puta que lo pa- 
rió! ¡Dejame ver, no seas hijo de 
puta! 

—Está bien, no te desesperes, mi- 
rá, pero un segundito nomás, no ol- 
vides que es mi turno y si no lo 
vamos a respetar desde ya te podés 
ir a la mierda. 

-Te lo pido porque es la Merce- 
des, si fuera otra no te lo pediría, 
salí, salí, dejame. 

—¿Qué ves? 

—No veo un carajo. 

—Gracias don Sixto por el teléfo- 
no, Dios se lo pague. 

—Se fue, ya colgó. 

—Ahora quedate vos y seguí has- 
ta cumplir el cuarto de hora, yo es- 
pero el turno siguiente. 

—¡Qué bronca! ¡Me perdí el culo 
de la Mercedes! ¡Qué bronca! ¡Qué 
bronca! 

-jYa vendrá otro! 

—¿Podría hablar un ratito por el 
teléfono, don Sixto? Tengo a mi her- 
mana un poco delicada y quiero sa- 
ber cómo está. 

—Hable, señora, hable. 

—¿Ves algo? 

—Esta hija de puta puso el pie 
encima del agujero y me lo tapó. 

-No hay mujer que se quede 





quieta diez segundos, ya lo va al 


sacar. 

-Se está moviendo, ya lo saca, 
emplezo a ver. 

—¿Qué ves? 

-jMe cache en die! ¡Tiene unos 
calzones hasta las rodillas! ¡Y para 
peor sucios! ¡Mirá vos, si querés! ¡A 
mí me asquean! 

El caso es que en dos semanas 
llegamos a conocer las colas de todas 
las mujeres del barrio en cuyas vivien- 
das no gozaban de teléfono. Hermosí- 
simas, feísimas, con bombachitas, sin 
bombachitas, con culotes, con fajas, 
lisisimas, con rollos, perfumadas, 
apestosas, peludas, afeitadas y para 
qué les voy a seguir contando lo que 
fueron aquellos quince días. 

En la escuela se enteraron; no sé si 
yo o Villa Pelito se lo dijimos a alguien, 
pero el asunto es que se enteraron. 


¿Qué hicimos entonces ante la ava- | 


lancha de pedidos para acudir al ob- 
servatorio? ¡Hicimos negocio, hici- 
mos! ¡Vendimos turnos a un peso la 
media hora! No más de cinco por tar- 
de, eso sí, y con exigencia de absoluta 
reserva. Sacábamos veinticinco pe- 
sos desde lunes a viernes y dos o tres 
pesos los sábados, que era cuando 
Villa Pelito y yo nos empilchábamos 
piola y a eso de las diez de la noche 
salíamos a levantar minas por el cen- 
tro para descargar las respectivas ca- 
lenturas. 

Con quince mangos cada uno en el 
bolsillo nos encamábamos con unas 
minas de no creer. Vendedoras de 
placeres, es cierto. Pero, a esa edad, 
¿íbamos a fijarnos en detalles? 


W. Clos 
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En algunas regiones 
atrasadas del planeta toda- 
vía se usa celebrar el pri- 
mer encuentro sexual col- 
gando en la ventana las sá- 
banas debidamente man- 
chadas por la pureza de la 
novia. Pero, segün se sabe, 
las ültimas vírgenes del de- 
sarrollo desaparecieron 
mucho antes que los tran- 
vías, el pericón y otras anti- 
guallas. En síntesis, el 
amor —o algo así- se da al 
azar y se consuma de un 
modo aun más fortuito. Na- 
die cuelga sábanas, pero 
todos tiénen que aguantar 
ese terrible "momento des- 
pués". De esotrata esta no- 
tuela, 


Secretos De 
Alcoba 


Vale aclarar, antes de 
proseguir, gue toda esta 
nota va a girar alrededor de 
ese primer encuentro que 
"slempre" es de regular 
para abajo. El Señor y las 
secretas alcobas podrían 
dar fe de cuán “para 
abajo” puede llegar a ser. 
De tal suerte, si un varón 
desea invitar a una nínfula 
a un posterior desayuno es 
sólo porque, repito, su 
sempiterna gilada y las ma- 
las artes femeninas lo han 
inducido al engano. 

Segün el folklore de la 
literatura, “él 'y' ella", lo- 
cos de pasión, caen uno en 
brazos del otro (caen a una 
cama, se entiende). Y de 
allí en más (esto depende 
del autor que se elija), “las 
delicias del paraíso se 





Lo que se dice antes y después. Mejor dicho, 





lo que se miente antes y después, pero sobre 





todo después. Tal es el tema de esta desver- 





gonzada nota, muy esclarecedora pero por- 
tadora de algunas pálidas sexuales. 





Escribe: Cristina Wargon 


abrirán frente a sus ojos” 
o “una espantosa lujuria 
los consumirá cual foga- 
rata”. ¡Puros versos! Dejé- 
monos de pavadas y eche- 
mos un vistazo a lo que 
realmente ocurre en esas 
almas. Reconstruyamos 
otra vez la escena. El y ella 
van rumbo a la cama por 
primera vez. El piensa: “gY 
sino puedo?” Ella mascu- 
lla: “¿Y sitengo mal alien- 
to?" El piensa: “¿Y si no 
puedo?" Ella: “¿Se dará 
cuenta del rollo que tengo 
en la panza?" 

La lista de lucubracio- 
nes sécretas puede seguir 
con leves variantes pero to- 
das indican lo mismo: nin- 
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guno de los dos va concen- 
trado en la espantosa pa- 
sión que habrá de consu- 
mirlos. Más aun, con ese 
punto de partida, que la pa- 
sión llegue a consumirlos 
sería un verdadero milagro, 
que por lo general no se 
produce nunca. 

Aese deplorable estado 
de ánimo hay que agregar- 
le algo peor: no se cono- 
cen. Es absolutamente inú- 
til que ella le haya contado 
todos los traumas de infan- 
cia o que él la haya agobia- 
do con los relatos de la co- 
limba, lo fantástica que es 
su vieja o cualquiera de 
esas cosas pasmosamente 
aburridas que suelen con- 


tar los hombres. De esas 
amables charlas de café a 
ese momento de la verdad 
donde no hay blableta que 
valga, va la misma distan- 
cia que entre escuchar a 
Louis Amstrong y tocar la 
trompeta como él. Esa pa- 
reja aún no se conoce, en el 
sentido más bíblico del tér- 
mino; y la Biblia, en ese te- 
ma, sabía lo suyo. 


Aquí Están, 
Ellos Son 


¡Por fin solos... mamita! 
El viene espantosamente 
ratoneado sobre si va a po- 
der o tendrá que suicidar- 
se, ella lleva la libido a la 
altura de los tobillos pen- 
sando en su aliento, su pe- 
lambre o sus rollos. Hay en 
el ambiente un inconfesa- 
ble deseo de huir, pero ya 
han llegado al punto sin re- 
torno y antes que enfrentar 
el papelón, ¡al agua pato! 

Ahora supongamos lo 
mejor: que él pudo y ella 
hizo como si pudiera (lo 
que para un varón es igual, 
dado que el orgasmo de la 
mujer es más fácil de men- 
tir que los Índices de infla- 
ción). Todo ha salido a par- 
tir un confite (je, je) y ya 



















da palabra puede ser di- 
cha... menos la verdad. Pa- 


va, ella debería continuar 
narrándole sus traumas de 
infancia y él, 






a P a 


me. 
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plomo y ella, que él es aun 
más pelmazo que lo imagi- 
nado. 

Se supone que deben 
hablar entonces de la foga- 
rata que acaba de incen- 
diarlos, consumirlos, arra- 
sarlos. Es entonces cuan- 
do la mascarada fija mejor 
sus roles y distribuye un 
texto para damas y otro pa- 
ra varoncitos. De más está 
decir que e! parlamento fe- 
menino es peor en hipocre- 
sía y densidad que el que 
les toca los hombres. 

En términos generales, 
a él le basta con ponerse 
tierno y es más lo que debe 
callar que mentir. Queda 
muy mal, por ejemplo, in- 
tentar halagarla diciéndole 
que es bárbara en la cama. 
Dicho requiebro será inter- 
pretado como “en qué cla- 
se de reviente habrás an- 
dado que lo hacés tan 
bien”. Un mimo vale allí 
mas que mil palabras, por- 
que "sos una frígida de 
miércoles" también sería 
muy mal recibido. 

Ella por su parte tam- 
bién deberá callar cual- 
quier frase suicida como 
"Fulano lo hacía mejor" o 
"realmente no me pasó 
nada”. Ella, señores, esta- 

_ ráobligada a sortear el mo- 
mento después con la peri- 
cia de Lou Andreas Salomé 
y las astucias de Mata Hari. 
¡Pobrecita! 


Terapia De 
Grupo” 


Planteo aquí un interro- 
gante que mi sesera no ha 
alcanzado a resolver: ¿al- 
guien sabe por qué un va- 
rón necesita “después” 
una sesión de terapia de 
apoyo? ¿Un estadio corn- 
pleto que le grite: “ibien, 
macho, sos el mejor!” ¿En 
nombre de qué inseguri- 
dad primaria (secundaria o 
terciaria, qué sé yo) preci- 
san que se les levante el 
ánimo, se les franelee el 
ego, se exalte hasta el ab- 





surdo sus dotes amatorias? |- 


Este dilema es el que de- 
ben enfrentar las damas y 
la situación es más difícil 
que intentar un souflé con 
horno frío. 


32 SEXHUMOR 


En primer término de- 
ben alabar su tamaño, sin 
entrar a explicar cómo sa- 
ben que es maravilloso sin 
haber probado otros cali- 
bres (detalle este que tien- 
de a caer muy mal a los 
varones). En segundo lu- 
gar deben dejar en claro 
que él es el mejor amante 
de Latinoamérica y sus al- 
rededores, siempre po- 
niendo a resguardo el he- 
cho de que ella no los ha 
probado a todos. Esta ta- 
rea de por sí muy desagra- 
dable por lo hipócrita se 
complica mucho más 
cuando él es un minusváli- 
do y además no funcionó ni 
con la banda de música. 


Para el primer caso ha- 
brá que recurrir a ese falaz 
argumento masculino “lo 
que importa no es el call- 
bre sino cómo se maneja 
el arma”, y decirlo, claro 
está, con la mayor fineza. 
Ahora bien, si el caso es 
que el fulano no anduvo ni 
para atrás ni para adelante 
(en particular para adelan- 
te, que es lo que suele im- 
portar), yo diría que la si- 
tuación es desesperada. 
Diga lo que diga y aun di- 
ciendo la verdad (y ésta es 
que muchas veces las 
mujeres tenemos pacien- 
cia, que la segunda va a 
ser mejor, que es más im- 
portante lo que siente por él 
como persona que el des- 
graciado accidente que 
acaba de ocurrir), le hable 
con el lenguaje de los án- 
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geles, en arameo antiguo, 
en verso consonante o en 
prosa cervantina, la mirada 
de él dejará traslucir sólo 
una cosa: el más profundo 
deseo de ahorcarla con 
una media y arrojar su ca- 
dáver al mar. 


Moralineja 


¿Por qué tanta farsa?, 
puede preguntarse uno. 
¿Por qué tanta ficción en un 
momento esencialmente 
verdadero? ¿Por qué la an- 
gustia previa y la desazón 
posterior? Por qué, por qué 
y por qué. Y allí voy, sintién- 
dolo mucho, por los rum- 
bos de la moralina: sospe- 
cho que tanto merequeten- 
gue sin sentido tiene un so- 
lo origen. La gente se va a 
la cama por los motivos 
más extraños y el más ex- 
trafio de ellos suele ser el 
amor. 

Las mujeres agarran 
viaje por soledad, por las 
dudas, por tedio. A veces 
las he oído argüir la "teoría 
de la billetera", que se las 
resumo así: “Pasa -me 
contaba cierta amiga- que 
estando con un guachito 
que no nos inspira la me- 
nor confianza, una siente 
que estamos hechos de la 
misma plel. Como si en el 
remoto paleozoico hubié- 
semos pertenecido a un 
mismo dinosaurio y, con 
el correr de las encarna- 
ciones, él terminó siendo 
un zapato y yo una billete- 
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ra de aguel mismo mate- 
rial primigenio." Una 
cuestión de piel, diría para 
resumir. Pero claro, una 
vez pasadotodo no hay de- 
masiado que decirse con 
un zapato. Sólo queda po- 
nerse las bombachitas y 
salir huyendo. También se 
van por corteses, por ama- 
bles, por piadosas, de vez 
en cuando por ganas y, re- 
pito, raramente por amor. 
En cuanto a los varones, 
si habremos de confiar en 
la leyenda, siempre son 
machos fogosos que de- 
rrochan hormonas hasta 
por las orejas (ellos "nece- 
sitan”, como diría mi abue- 
la), aunque no hay que 
descartar que muchas ve- 
ces van porque los apuran 
(y un macho no retrocede 
nunca). Creo que también 
arremeten para después 
hacerfacha, para contarles 
asus amigos, porque la da- 
ma tiene cartel de ser difí- 
cil, o hermosa, o porque es 
la mujer de su hermano, o 
amiga de su vieja... En fin, 
por mil motivos, todos ellos 
regidos por las hormonas y 
su espantosa, atronadora 
necesidad de machos. Pe- 
ro ¿por amor? ¿Qué es 
eso...? Y así marchamos 
los unos sobre los otros, di- 
simulando fracasos, per- 
feccionando mentiras, has- 
ta que un día que nunca 
sabemos cuándo ha de lle- 
gar, ¡senos da! Pero eso sí, 
nunca, la primera vez. 


Cristina Wargon 
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JAHI NADE ME HA HECHO MAS | 
FELIZ QUE EL HOMBRE | 
INVISIBLE! 
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Breve Historia De Las 


Indias Reventadaso 


Pace desde el lugar comün de que 
“la historia la escriben los vencedores”, muchas han sido las revisiones en los 
últimos tiempos. Tal vez el ejemplo más perfecto para nuestras tierras sea “Las 
venas abiertas de América Latina", de Eduardo Galeano. 
| Esta es la primera nota de una serie de tres, donde Nora Brazzola se dedica a 
* [rever el sexo y la ubicación de la mujer en América cuando la invasión española, y 
ti su evolución o involución a partir de allí. Vale la pena. 


Hurga Y Rescata: Nora Brazzola 


Muchos factores contribuyeron a que nuestro sexo sea | forjó el chaleco de miedos y tabúes que hoy todavía llevamos 
| hoy lo que es: una papa caliente que nos quema en las manos, | puesto, pero un vistazo a los documentos (y sus entrelineas) de 
"| que tenemos prohibido comer y mucho menos saborear. la época nos permite suponer cómo debió ser esa oscura rea- 
à Enue e e devemos comar una sexualidad aborigen | lidad. ah 
|| que sabía del placer de gozar, sepultada por una "conquista" A ., 

!| que nada tuvo de seductora pero sí mucho de violatoria y que "Integración" De Dos 
_ | constituyó la punta de lanza de una caravana de leyes, costum- a Culi 
“| bres, tradiciones e instituciones monárquicas, inguisitoriales y i TN turas 
religiosas gue terminaron por establecerse en estas tierras en m 
| nombre de Dios, la corona real y la civilización por los siglos de Historiadores tradicionales y crónicas de la época se 
los siglos, amén. En esa historia esquiva, largamente mentida y empeñan en destacar el cuentito de hadas de que a la llegada 
"| escamoteada, es difícil desentrañar la forma exacta en que se | de los españoles los indios los recibieron como a seres superio- 





res y pusieron buenamente a su disposición todos los dominios 
que hasta entonces poseían. A esta versión responde la idea de 
que los aborígenes, acostumbrados a practicar la poligamia, 
consideraban un honor entregar a sus mujeres e hijas al hom- 
bre blanco para que lo sirvieran y le procuraran placer, ofreci- 
| miento al que las naturales se prestaban gustosas y luego del 
cual no querían volver a la tribu. 
Esto ya lo desmintió el padre Bartolomé de Las Casas 
| (abnegado defensor de indios, pero no así de los negros que 
tenía por esclavos) cuando indica que traían ya orden de matar 


*| y robar para convertirse en señores absolutos de la nueva 


tierra. Pero igualmente, es difícil imaginar que los conquista- 
dores, embarcados con la prohibición real de llevar a bordo 
muer alguna y luego de navegar meses y meses en soledad, se 
anduvieran con galanteos y remilgos para tomar a las indias allí 
donde las encontraran. 

El mismo Américo Vespucio cuenta en una carta enviada 
a Lorenzo de Médicis el secuestro de unas jóvenes guaraníes 
que habían sido trasladadas a las naves para satisfacer a los 
|| marinos. Allí las califica de libidinosas de hermosos cuerpos, 
"| que con mucha lujuria “mostravansi molto desiderosi di con- 
i giugnersi con noi cristiani". Seguramente, lo que tanto asom- 
| bró al navegante florentino fue que las naturales, ignorantes 

de las virtudes del pundonor femenino, mostraran frente al 

| sexo una actitud muy distinta de la de las cándidas damas que 
quedaron en la otra orilla. 

No en vano los integrantes del aparato teológico oficial 
se escandalizaban confidencialmente de la ruptura del orden 
moral y jurídico de la Contrarreforma. 


El panorama se presenta bastante claro si atendemos al 
hecho de que uno de los pocos hombres que llegó aquí acom- 
pañado de su mujer (María de Dávila) fue Pedro de Mendoza; 
que poco después murió enfermo de sífilis en su viaje de 
regreso a España; enfermedad que, según señala Brailovsky, 
fue contraída por el conquistador durante el saqueo de Roma y 
| allegar aquí se encontraba en su etapa final, la de la locura, tal 

como lo demuestra el fracaso al que condujo a una de las 
| expediciones mejor equipadas e incluso el intento de fundar 
una ciudad en la orilla pantanosa que hoy es la Boca. Otras 
| fuentes señalan que la sífilis, desconocida hasta ese entonces 
por nuestros naturales, fue una de las tantas bondades impor- 
= porlos espafioles junto con la nueva cultura y la evangeli- 
| zación. 

De la buena disposición con que los indios entregaban 
comida y mujeres a los conquistadores nos habla Ulrico Schmi- 
del, al narrar la toma de un asentamiento guaraní en las 
cercanías de Asunción donde los aborígenes recibieron a la 
expedición armados de arco y flecha, prometiéndoles proveer- 
los de alimentos y de todo lo que necesitaran con la condición 
de que volvieran a las naves, proposición que a los convidados 
de piedra no les resultó muy tentadora “pues la gente y la 
tierra nos parecieron muy convenientes”, así que allí mismo 
empezaron a los arcabuzazos. Y los indios, a pesar de que “los 
oyeron y vieron que su gente caía y no veían bala ni flecha 
a Sino un agujero en los cuerpos", resistieron durante 
dos días. "Mas cuando vieron que no podrían sostenerlo más y 
temieron por sus mujeres e hijos, vinieron y pidieron perdón y 
que ellos harían todo cuanto quisiéramos. También trajeron y 
regalaron a nuestro capitán Juan Ayolas seis muchachitas, la 
mayor como de diez y ocho años... Pidieron que nos quedára- 
mos con ellos y regalaron a cada hombre de guerra dos muje- 
res, para que cuidaran de nosotros, cocinaran, lavaran y aten- 


dieran a todo cuanto más nos hiciera falta... Con esto quedó 
hecha la paz con los Carios (guaranies).” 

Pedro Hernández también informa por aquellos días las 
frecuentes ventas de mujeres y otras violencias: "Domingo de 
Irala por celos que tuvo de Diego Portugués lo colgó de su 
natura"; “Francisco Palomino rompió a una muchacha que 
tenía en su casa, de edad de seis o siete años, hija de su 
manceba”; “Juan Pérez, cortó lo suyo a un indio cristiano de 
casa de Moquirace por celos que tuvo de él". 

Ante semejantes muestras de amabilidad y fineza, creo 
que ya no quedan dudas de cuánto más gustosas debían estar 
las indias con estos caballeros civilizados, antes que volver con 
aquellos bárbaros que se paseaban semidesnudos en las tolde- 
rías, Malinche, la indígena compañera de Hernán Cortés que 
pasó a la historia por su traición, bien puede considerarse la 
excepción que confirma la regla. 

Es verdad que antes de que llegaran los conquistadores, 
la mujer ya corría con la desventaja de la pre Sibien en la 
mayoría de los casos ello constituía una señal de poderío social 
(cada hombre tenía la cantidad de mujeres que era capaz de 
mantener), también existían tribus como los araucanos, que las 
utilizaban como unidad de trabajo (laboreo en chacra, confec- 
ción de ropas, etc.) y les asignaban un precio, De esta manera, 
la mayor cantidad de mujeres no resultaba una consecuencia 
sino una causa de poder y riqueza. Aun en las poblaciones 


donde la escasez de mujeres daba como resultado natural la $- 


poliandria, la mujer seguía estando sometida, ya que no se 
estructuraba como un derecho sino como una obligación; el 
hermano mayor de una familia debía elegir compañera y ésta 
oficiaba de esposa a todos los hermanos menores. 

Aunque las dos últimas estructuras no eran frecuentes, 
dicha situación de sometimiento sumada a la dominación que 
la mujer sufría en la sociedad tradicional europea dieron como 
resultante una suerte de esclavitud que, tal como podemos 
observar hoy en día, sufrió muy pocas variantes con el correr de 
los tiempos. 

Por su parte, la mujer europea no arribó a América hasta 
muy avanzada la conquista, lo que dio lugar a que los españo- 
les buscaran consuelo con las aborígenes y, en general, se 
entregaran de lleno a una poliginia, ala que debieron tomarle 
el gustito, si atendemos a algunas legislaciones reales de la 
Tos que penaban con prisión o destierro a quienes no mar- 

aran a reunirse con sus esposas o conocieran gente en esas 
condiciones y no la denunciaran. 

Los escasos matrimonios que se dieron entre españolese 
indígenas fueron con el determinado fin de quedarse con las 
tierras yel trabajo gratuito de los naturales, alianza a la que 
estos últimos se resistían, como lo demuestra una disposición 
del Arzobispado de La Plata, a principios del 1700, que manda 
castigar a quienes pretendieran impedir dichas uniones. 

Aun cuando la Corona y la Iglesia aparentaban aceptar 
de buen grado la mezcla de razas como un intento de integra- 
ción (los mestizos no pagaban tributo), el impedimento a solte- 
ros y hombres de sangre "impura" de acceder a ciertos cargos 
públicos y eclesiásticos da la pauta de que la legalización de 
estas uniones no era muy bien vista. Los intentos de impedir 

ue los hijos de españoles con indígenas heredaran los bienes 
e = padres, aclaran la orden de integrarse pero no inte- 
grarlos. 

Con todo, a ciertas mujeres podía perdonárseles el mes- 
tizaje siempre P: cuando viniesen acompañadas de una buena 
dote. Pero en definitiva los contados casos de mestizos acepta- 
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dos en el medio de sus progenitores blancos y convertidos 
posteriormente en grandes latifundistas, como es el ejemplo 
de Luis de Tove no representan la realidad de la mayoría, 
segregada a la crianza de su madre indígena en condiciones 
miserables. 


| Cristo 0 Poligamia f 


Una vez avanzada la conquista y convencidas las tribus 
derrotadas de que debían evangelizarse, los padres de las 
misiones y los legisladores eclesiásticos de Roma que atendían 
las leyes de Indias se las vieron en figurillas para lograr legiti- 
| mar una unión duradera de conversos, combinando la estre- 
chez de la concepción cristiana con la disoluta poligamia de los 
aborígenes. 

Como por derecho natural se consideraba legítima a la 
primera mujer, la bula "Altitudo" de Paulo III establecía que el 
indio informara cuál de ellas era y, en caso de no acordarse, se 
le permitía elegir con quién quería quedarse. La experiencia les 
demostró que el que no mentía al señalar como legítima a la 
que prefería conservar en ese momento, mentia al decir que no 
se acordaba. En principio se hizo comparecer a testigos que 
siempre terminaban favoreciendo al aborigen; entonces deci- 
dieron convocar a todas las mujeres del mismo y a los hijos para 
determinar cuál era la primera. 

Así, hallaron la forma exacta de establecer cuál había 
sido la primera esposa, pero entonces se toparon con el proble- 
ma de que tampoco eso les permitía legitimar nada, puesto 
"| queen la mayoría de los casos el indio que intentaba convertir- 
se no resultaba ser el primer marido de su primera mujer, 

Después de muchas idas y venidas legales, el Il Concilio 
-| Platense celebrado en 1778 determina que pueden retener ala 
esposa que prefieran siempre y cuando ésta quiera convertirse 
<| yla primera no lo haya querido. Por su parte, el oidor González 

| de Cuenca sugirió en el ll Concilio Limense que se les permitiera 
quedarse con la que ellos quisieran porque en definitiva eso 
| era lo que de hecho hacían. 
š En el Río de la Plata las misiones jesuíticas terminaron 
adaptando las reglas pontificias de acuerdo a cada situación, 
con tal de evangelizarlos y de que se quedasen con una sola 
mujer. Pero los indios, desconocedores de lo que significaba un 
` | contrato, en cuanto se cansaban rompían vínculo y volvían con 
| la primera o se iban a vivir con una nueva. 













































Otros, pioneros ejecutores de la viveza criolla, aparenta- 
ban vivir con la primera y se amancebaban con otra, mante- 
niendo así su estado poligámico. 

Otro aspecto que intentaron reglamentar fue el matri- 
monio entre parientes, incluso entre hermanos o padres e 
hijos, que se practicaba comúnmente en pequeñas comunida- 
des o por costumbres tribales y, posteriormente, obligados por 
los señores que se negaban a perder a sus vasallos. 

La intención episcopal era impedir los matrimonios indí- 
genas entre parientes de hasta 2° grado (primos hermanos), 
cuando los españoles lo tenían prohibido hasta el 4°. Para 
averiguar el parentesco se hacía comparecer a contrayentes y 
testigos frente a un árbol donde debían determinar los grados 
ascendentes ayudados por las ramas. 

En principio, cuando el matrimonio estaba consumado 
se permitía que los hermanos siguieran juntos al convertirse, 

ro el | Concilio Platense ordena que éstos se separen antes de 
autizarse. UR 

Algunos aborígenes ocultaban el parentesco al momen- 
to de casarse y luego pedían una dispensa (perdón y/o permiso) 
que, ante el hecho consumado y ya nacida la prole, les era 
otorgada más fácilmente, 

El Concilio de Trento agregó como impedimento de 
matrimonio el “parentesco espiritual”, que era el creado entre 
los padrinos y ahijados o compadres; pero obviamente, quie- 
nes tenían que vérselas con la realidad de hacerles entender 
este obstáculo a los indios ni siquiera intentaron hacerlo cum- 


plir. 
Resistencia Habemus 


A pesar de todos estos esfuerzos leguleyos, los indigenas 
siguieron practicando la poliginia (para ellos natural y nece- 
saria) con tanto ahínco como intentaron rebelarse al dominio 
de la conquista. 

Algunas tribus asociaban la poligamia a un mayor creci- 
miento demográfico. Tal era el caso de los araucanos, que 
him que cuantas más mujeres tuviese un indio, más 

ijos tendría para oponer a los españoles, cuyas bajas eran 
constantemente suplantadas por otros que llegaban del mar. 







































































. Otros grupos complementaban esta práctica con ciertas 
creencias, como aquélla de que padre y madre no debían 
cohabitar durante la época de gestación y lactancia; y en caso 
de nacimiento de mellizos los padres debían guardar peniten- 
cia porque se entendía que habían faltado a esta regla. Esta 
tradición sólo podía sobrellevarse en un estado poligámico, ya 
que mientras el hombre no convivía con la futura madre, lo 
hacía con otra. 

Además, todos los naturales tenían tan arraigado el 
concepto de nue tener muchas mujeres era simbolo de pen 
riqueza, que la mayoría ponía en duda el poderío de! rey de 
España, cuando se enteraban de que tenía una sola mujer. Los 
curas intentaban explicar esto demostrando que siendo la ley 
de Cristo paz y amor, no podía tolerarse la poligamia porque 
ésta genera celos, rencor y envidia entre las esposas, argumen- 
to que los indígenas no alcanzaban a entender demasiado, ya 

ue entre las esposas, acostumbradas a compartir la familia, se 
esconocían los celos hata tal punto que cuando comenzaron 
a obligar a los indios relato a quedarse con una sola, 
las elegidas lloraban por haber perdido una parte de la familia. 
En las crónicas figura el caso de una de ellas que, por no poder 
soportar la separación con las demás, terminó ahorcándose. 

En realidad los celos comenzaron a aparecer después, 
entre las abandonadas que amenazaban al padre con no dejar- 
le ver a los hijos. 

Para colmo de males, como los españoles que iban lle- 
gando se entregaban al amancebamiento y la poligamia con 
[as naturales, a [os misioneros les resultaba muy difícil explicar- 
les a los indios las bondades de la monogamia. 

Poco a poco fueron recurriendo a compensaciones ma- 
teriales, como cambiarles una mujer por un cuchillo o herra- 
mienta de trabajo, para lograr que terminaran quedándose 
con una sola esposa. 

El ejemplo más claro de lo difícil que fue arrancar a los 
aborígenes esta costumbre está expresado en el cacique Na- 
muncurá (padre de Ceferino), que llega a 1902 contando con 
varias esposas. En ese mismo año pide ser recibido en la fe 
católica y cuando monseñor Cagliero lo conmina a abandonar 
sus hábitos disolutos, él responde que de sus últimas tres muje- 
res una ha muerto, la otra ya estaba demasiado vieja (él tenía 
91 años) y "yo ahora vivir sólo con mi Ignacia”. Se refería a la 
cautiva Ignacia Chaniil, que podía ser su bisnieta y con la que se 
casó pisando los ochenta. 

Pero ésta era la realidad de los que lograron mantenerse 
libres del yugo español porque, como se verá en la próxima 
nota, aquellos que tuvieron que resignarse a trabajar en las 
encomiendas y yanaconazgos, los que padecieron el rigor de 
las misiones jesuíticas y aun los mestizos y negros esclavos, 
sufrieron otra muy distinta. 








Nora Brazzola | 







Fuentes consultadas: 

“La pampa habla”, por Luis Franco. 

“Los fundadores”, col. Capítulo, Centro Editor de Amé- 
rica Latina. 

"Brevísima relación de la destrucción de las Indias”, por 
Bartolomé de Las Casas. ^ 

"El Riachuelo" (Col. La vida de nuestro pueblo, C.E.A.L.), 
por A. Brailovsky. 

“Sexo y matrimonio en la sociedad tradicional", por 
Ricardo Rodríguez Molas. (Todo es historia, N* 187, diciembre 
de 1982.) A 
“El matrimonio en Indias, realidad social y regulación 
jurídica”, por Daisy Ripodas Ardanaz. 
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Util y práctico: espíela para conocer sus caprichos. Especial: evalúela como futura mamá. 
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Fundamental: piense en las peleas entre su familia 
y la de ella. 








Una oproximación a la historia cotidiana de los 
argentinos. Los hechos y protagonistas que, de 
alguna u otra manera, sacudieron a nuestro pueblo. ` 


Uno realización de Roberto Vacca y Otelo Dorroni. 


MARTES 22 HS. 
HISTORIAS DE LA 


ARGENTINA 
SECRETA. 


Los más sorprendentes paisajes; los historias 
ignoradas; el silencioso trabajo de hombres y 
mujeres; la esperanza; el amor. 

Documentos que ponen luz sobre una Argentina 
inédita. 


bur. ración: Roberto Vacca y Otelo Borroni. 


| MIERCOLES 22 HS. 











P^ 
= 


Buena televisión... llega más. FS 


En todo el país. 





https://argentoteca.blogspot.com 


Chicos De La Calle: 


¿Violadores 0 Violados? 


Ternura y violación, afecto y drogadicción, bondad y desamparo, 
amor y robo. El llamado “chico de la calle” y el que vive en 
instituciones, tienen todas estas cosas al mismo tiempo. ; Cómo 
viven? ¿Qué hacen y por qué? ¿Qué significa en su mundo una 
violación? ¿Cómo se resuelve este problema que quema? Un grupo 
de trabajadores sociales, bondadosos y lácidos, contesta éstos y 
otros interrogantes. 


AVERIGUA Y ESCRIBE: LUIS FRONTERA 





Nada mejor, para empezar esta nota, ya que no es lícito 
ocupar todo el tiempo su lugar, que transcribir el testimonio de un 
chico sobreviviente, Especialmente para esta revista, escribió distin- 
tas frases, Respetamos absolutamente su ortografía y el sentido de 
las oraciones. Se trata de A. (14 años de edad), quien vivió en la calle 
entre 1981 y 1984, Dijo escribir estas frases, en representación de 
todo el grupo que convive con él. 

“El chico porque se va de la casa, yo pienso que no se lleva 
vien con la familia." 

"Yo pienso que la persona que prefiere que el chico esté en 
el instituto piensan que ahí no la pasa vien." 

“Y si los chicos de la calle son maleducado es por que le falta 
una pareja y sino quieren que seamo maleducado entonse en vez de 
desirle que es maleducado, entonse eduquelo usted." 

"Igual que si somo degenerado porque no le consigue una 
pareja a cada uno.” 

E "Yo varias veces guise pensar como grande pero nunca 
pude.” 
“La gente piensa mal cuando un chico se aserca a una chica, 
piensa que porque uno es de la calle ie va a hacer mal." 
“A mí me parece que algunos desde chicos siempre le da por 
pensar como una persona.” 

“Yo creo que el mayor tiene que ayudar a los más chico, 
porque algunos piensan que los chico piensan mal, en vez de que 
piense usted asi, yo le diría de que piense usted asi, yo le diría que lo 
ayude a cambiar.” 

"Y sidoschicos de 9 ano o de 14 aros se encontraran(N. de la 
R.: “encontrarse”: juego erótico entre dos chicos) yo creo que se 
ayudan más que estando con una patota." 

Las personas que hicieron posible esta nota, son las que se 
detallan a continuación: 

Angeles Miarnau (apoyo escolar), Rubén Encinas (abogado, 
asesor legal), Eduardo Manfredi (asistencia social, estudiante), Lilia- 
na Zuloaga (asistente social, coordinadora de trabajo social), Silvia 
López Pardo (psicóloga), Patricia Fernández (apoyo escolar), Mónica 
Miarnau (administradora). 


Marco Real 


MANFREDI: Conviene recordar, en principio, que al debatir- 
se en el Parlamento el proyecto del Plan Alimentario Nacional 
(PAN), se citó que en 1981 la mortalidad infantil en la Argentina era 
del 31 por ciento, con importantes desigualdades regionales, princi- 
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Silvia Löpez Pardo 


palmente en el norte. A fines de 1983, segün la misma fuente, cada 
veinte minutos moría un niño en la Argentina. Por otra parte, se 
senaló que el 28 por ciento de la población argentina vive en 
hogares con las necesidades básicas insatisfechas, En algunas pro- 
vincas esta proporción excede el 50 por ciento: Chaco (52 por 
ciento), Formosa (54 por ciento) y Santiago del Estero (52 por cien- 
to). La pobreza en Capital Federal, sin apartarse de esa fuente, 
alcanza el 8 por ciento de la población, o sea a 232 mil personas, 
Pero la pobreza aumenta en algunas condiciones particulares: al- 
canza, por ejemplo, al 40 por ciento de los menores de 2 años, lo que 
implica a unos 524 mil niños. 

ZULOAGA: A pedido del entrevistador, pasamos al temario 
de la nota, en principio a esto del chico “¿violador o violado?”, En 
primera instancia cuáles son las primeras violencias que recibe el 
chico en su ingreso a la calle, ingreso que más adelante podemos 
explicar. Ver cómo, de repente, tiene que estructurar una serie de 
defensas y, con esto, incorporarse a un código que le sirva de 
defensa y de contención con el resto de los chicos que comparten 
con él su experiencia en la calle. Uno de los principales conflictos que 
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“Les pego a otros pibes para que aprendan a golpes, como yo”. 
Testimonio de un chico sobreviviente (11 años) 


vive es tener que elegir entre su casa o la calle. En general, proviene 
de familias oprimidas a nivel económico y social y con vínculos 
familiares débiles. En Capital Federal, volviendo a la estadistica, hay 
aproximadamente 66.154 chicos con necesidades básicas insatisfe- 
chas. En cuanto a la policía, ya que se me pregunta, su función básica 
es detectar al menor, dar intervención a la Comisaría del Menor o a 
la Dirección Nacional del Menor y la Familia, y si fuera necesario, dar 
intervención a los juzgados. 

LOPEZ PARDO: Quisiera reajustar un poco más esto de “vio- 
lador o violado”. La primera agresión no es solamente contra el 
chico sino contra su familia, ya que en un inicio no existen posibilida- 
des de que sea contenido por su núcleo familiar, No es que el chico 
escapa de su casa; sucede que sus hogares, por las condiciones 
socio-económicas en que viven, no pueden albergarlos. Al llegar a la 
calle hay una segunda violencia: ingresa a un medio que no conoce, 
que no le pertenece. Alli sus pautas familiares ya no le sirven. Debe 
asimilar un nuevo código o conjunto de reglas que le permitirán 
afrontar algo que, hasta ese momento, le era desconocido. Sin estos 
códigos o reglas, el chico no podría sobrevivir. Pero paga muy caro 
este ingreso a la calle. Hay quienes dicen que el chico no tiene que 
estar en la calle. ¿Pero en estas condiciones, dónde tiene que estar? 
¿Qué posibilidades se le ofrecen? 

ZULOAGA: El código, en primer término, nace de la necesi- 
dad de agruparse. Dentro de estos grupos hay una serie de líderes. Y 
se marca la debilidad o la fortaleza. Los chicos que no han tenido 
experiencia anterior en la calle, o son física o psicológicamente 
débiles, tienden a unirse en dúos o tríos. Accionan desde allí, Se 
protegen mutuamente de las agresiones. Y, ya que se pregunta, 
digamos que sí: se dan relaciones sexuales entre ellos, Estas tienen 
mucho que ver con sus necesidades de afecto. Algunos, por ejemplo, 
también, eligen tener relaciones sexuales con el más fuerte, En esto 
no hay situaciones concretas de suma agresión fisica: o es por la 
plata o porque el chico quiere. Estamos hablando de la calle, no de 
las instituciones. 

LOPEZ PARDO: En este tema la sexualidad es algo que asusta 
a muchos. Y esto se refiere a que se cree que la sexualidad del chico 
"de la calle" es distinta. En estos chicos, como en el resto, existen 
una serie de actividades y excitaciones que producen un placer que 
no puede reducirse a la satisfacción de una necesidad biológica. Es 
más, son independientes de ella, y la fuente de satisfacción, es en 
general su propio cuerpo o el contacto con el cuerpo del otro, La 
cuestión es que, en esta situación, aparecen otros componentes. 
Uno de ellos es que la actividad sexual es utilizada como instrumen- 
to de poder y de fuerza, a través del sometimiento del otro. Esto 
sirve para medir fuerzas. En general, el que somete es quien tiene el 
poder. En este tema también el chico de la calle se encuentra 
desprotegido puesto que él siente que le pasan cosas con su cuerpo, 
se excita, tiene sensaciones que no puede entender, No sabe si esto 
le ocurre a él sólo, y si es normal lo que siente, Situación esta que se 
ve agravada en los sistemas de institucionalización, donde no se le 
da lugar a que el chico pueda hablar de lo que le está pasando, 
encontrando como única respuesta a su manifestación sexual, mas- 
turbatoria o de contacto con otro chico, el castigo. De este modo lo 
sexual es incorporado al ámbito de lo prohibido, es aquello de lo 
que no se debe hablar, que debe quedar oculto. 

ZULOAGA: Los adultos, en algunas instituciones, se creen 
con el derecho, o la obligación, de opinar por los chicos. Uno de los 
derechos más violados, es el de la libertad, descalificando las pautas 
valiosas que ayudan a su supervivencia en la calle, fundamental- 
mente el poder de decisión e imprimiendo otras que responden a los 
intereses de las instituciones, como por ejemplo la uniformidad, sin 
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la posibilidad de réplica por parte del chico quien deberá acatarlas 
pasivamente. 


El Replanteo 


ZULOAGA: Lo primero que se podría hacer al respecto es 
adoptar una posición crítica frente a lo que está pasando, cómo y 
qué se pretende lograr, respetar al chico y entenderlo a partir de 
escucharlo generar espacios para que pueda expresarse. 

ANGELES MIARNAU: Para empezar habría que desencasillar 
todo lo que está encasillado. Meterse en la piel del chico y también 
de sus padres, ésos que algunos suponen que son “tan malos”, La 
gente no es mala ni buena, le pasan cosas, En este caso el punto 
común es que han tenido que dejar a sus niños, Se puede suponer 
que no están felices ni contentos por esto. Algo les está pasando. Y 
toda la sociedad tiene que empezar a pensar qué es eso que les pasa. 
Después, además, hay que tomar al niño como una persona digna 
de respeto, no como a una molestia, un “posible degenerado” o 
una carga social. 

ENCINAS: Tenemos una legislación que no se compadece 
para nada con la realidad. Viendo la realidad social, habría que ver 
seriamente la posibilidad de modificarla legislación. Se reprime más 
en nuestro país la violación que el homicidio... Si uno lee los diarios 
con atención, va a ver la cantidad de “delincuentes” que mata la 
policía. Si tomamos los datos de sus vidas se verá que no son “delin- 
cuentes profesionales" sino chicos de 18 ó 20 años provenientes de 
sectores social y económicamente marginados; llegaron a esa edad 
sin aprender otra cosa y son los que la policía mata. 

LOPEZ PARDO: Creo que es importante señalar que el chico 
de la calle delata con crudeza la opresión a que es sometida una 
parte de nuestra sociedad. En su mayoría son inmigrantes de zonas 
rurales ubicados en la periferia del conurbano. Es un sector margi- 
nado en lo laboral, lo económico y en la prestación de servicios 
sanitarios y educación; en la imposibilidad, muchas veces, de acce- 
der a sus necesidades vitales: alimentación, vestido y vivienda. 

ZULOAGA: Creo necesario aclarar que lo que llamamos sec- 
tores marginados, no están aislados sino que forman parte inte- 
grante de una sociedad que los genera. La marginalidad actualmen- 
te indica una condición de vida, refiriéndose a la no inclusión dentro 
del sistema económico de producción. 

LOPEZ PARDO: Si tenemos en cuenta esta realidad creo que 
es importante cuestionarnos si es la respuesta adecuada la institu- 
cionalización que propone el enfoque tradicional, donde se trata de 
apartar al niho de su medio encerrándolo, imponiéndole nuevos 
valores, quedando su pasado y su identidad descalificados. El chico 
de este modo, despojado de su libertad, se convierte en un ser 
dependiente siendo coartadas sus potencialidades, lo cual obstacu- 
liza la posibilidad de reafirmar su identidad por la continua aliena- 
ción a la que es sujeto. 


El Trabajo 


ANGELES MIARNAU: Se nos pregunta qué hacemos noso- 
tros. Los que estamos aquí llegamos a “un hogar” que ya estaba 
funcionando con 17 chicos varones, Venían todos de la calle, o por 
juzgado, o directamente se había entablado relación con ellos en las 
estaciones de trenes y otros puntos. Habían venido voluntariamen- 
te... Era propio de estos chicos, como en toda situación de frustra- 
ción, irse en cuanto pudieran. Era un hogar de puertas abiertas, cosa 
que mantenemos en la actualidad. Porque pensamos que es funda- 
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“Encontraron mis documentos: ahora que tengo número puedo ir al cole de 
mañana.” 





Testimonio de un chico sobreviviente (11 años) 





Liliana Zuloaga 


mental que el chico decida dónde quiere vivir. Y que se sienta 
respetado. Si se va es porque no sabe manejar su enojo. Vuelve a la 
calle porque supone que en ella sí sabe manejarse, Cuando sele pasa 
el enojo -que puede ser por algo grave o una tontería- vuelve, Y 
bueno, empezaron a dejar de irse. Y ahora, al cabo de un año no se 
van, Ya llevan cerca de dos años aquí. Les enseñamos a convivir y a 
cuidar sus propias cosas. Para esto tiene que tener primero cosas. En 
una primera etapa intentamos que se tranquilizaran, que se desvis- 
tieran a la hora de dormir, porque cuando llegaban dormían vesti- 
dos, por la costumbre de tener que salir corriendo. Les ensenamos 
que al otro día también habría comida, para terminar con eso de 
que se llevan la comida a la cama por las mismas dudas que tenían 
con la ropa. Intentamos darles ciertas pautas de estabilidad. La 
ayuda quetenemos para todo esto es privada. Nos relacionamos con 
el máximo de gente que podemos, explicamos el trabajo, intenta- 
mos transmitir esta óptica que tenemos, que es tan distinta de la 
caritativa. Y a las personas que comparten esta visión las incorpo- 
ramos... 

ZULOAGA: Existen en el hogar una serie de pautas y puesta 
delimites que tienen que ver con la convivencia, con el respeto hacia 
el otro y hacia uno mismo. Estas pautas actúan como continente 
frente al desborde que el chico vivencia, exigiendo un control exter- 
no que disminuye la ansiedad producida por su desorganización 
interna. Se trata de generar una estabilidad afectiva a través de la 
contención necesaria. Se tienen en cuenta sus inquietudes posibili- 
tándole un espacio donde el chico pueda preguntar y cuestionarse, 
por ejemplo: ¿Quiénes son mis papás? ¿Por que ésto me pasa a mí? 
Pudiendo, gradualmente, entendersu propia vida, relacionando sus 
sentimientos, pensamientos, deseos, sus experiencias y sus recuer- 
dos de la realidad y circunstancias en que se originaron. 

ANGELES MIARNAU: Aunque algún chico reniegue de sus 
padres tiene que saber que los tiene y los ayudamos a que se 
reencuentren con ellos en todos los casos. Aunque los padres no 
puedan contenerlos, existen. 

ZULOAGA: Más allá de la imposibilidad concreta de mante- 
ner económicamente al chico, lo que se trabaja con los padres es la 
revalorización del vínculo, dialogando con ellos, incluido el chico, 
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sobre lo que se puede hacer. A partir del trabajo con la familia se ha 
logrado en la mayoría de los casos el reingreso del chico a su casa, 
compartiendo con ellos los fines de semana. 

ENCINAS: La función nuestra no es crearle al chico una 
nueva familia o una nueva figura familiar. Por el contrario, es darle 
elementos para que retorne a su grupo familiar, a aquellas personas 
que tienen una significación importante para el chico. Esto no pasa 
en otro tipo de instituciones que le cortan los lazos con la familia, 

o e^ 
La Violación 

LOPEZ PARDO: En primer término es importante remarcar 
que la violación a la que más intensamente están sometidos los 
Chicos, es la manipulación que se ejerce sobre sus vidas. Sus pautas 
de comportamiento, los modelos y vínculos internalizados son con- 
tinuamente cuestionados, desvalorizados, creando en el chico una 
inestabilidad intensa que le impide reafirmarse pudiendo dar cuen- 
ta de quién es, ya que tanto lo que él es, lo que él vale, lo que él 
siente dependen del lugar donde esté: calle, institución, etcétera. 
Pero cuando se habla de violación en relación a los chicos de la calle, 
lo primero que se.asocia es la violencia sexual de la que son sujetos. 
Surgiendo así la imagen de niños pervertidos y/o perversos sexuales, 
de niños sometedores y/o sometidos. Estas calificaciones son dadas 
desde planteos morales y judiciales, obviando que sobre quienes 
recaen estos rótulos son chicos que aún no pueden responder quié- 
nes son, que luchan por construir su identidad, donde uno de los 
aspectos que se pone en juego esla identificación sexual. El riesgo es 
la interpretación adulta que se hace de la sexualidad del chico. Un 
chico que no puede contestar quién es él, difícilmente pueda res- 
ponder acerca de lo que es un hombre o una mujer. Por esto es 
importante pensar qué modelos tienen estos chicos para identificar- 
se, qué imagen les devuelve la sociedad de ellos mismos, de qué 
modo llega al chico la resignación que el adulto hace acerca de su 
comportamiento, Respecto a la violencia infantil de estos chicos 
podría pensarse que el primer mecanismo de defensa que encuen- 
tran para protegerse, es justamente la identificación con el agresor. 
Para cualquier chico, ponerse en el lugar de lo que teme, es su mejor 
manera de preservarse, 

ANGELES MIARNAU: Se me pregunta a cerca de los someti- 
mientos o violaciones. Este tipo de situaciones actualmente no se 
dan. Hasta hace un tiempo a veces sí; si el resto del grupo se había 
enterado las hablábamos abiertamente. Tenían mucho miedo de 
reconocer lo sucedido, miedo a que se los castigase. Cuando vieron 
que nuestra reacción era siempre la misma, que pensamos que estas 
cosas no están bien ni mal, sino que lo importante es saber por qué 
pasan, empezaron a acercarse, Notamos que lo mejor era hablarlo 
tranquilamente, hacerles entender que no era un juicio, que eran 
las mismas personas de unas horas antes que esto sucediera y que 
por haber tenido relaciones sexuales no eran peores ni mejores que 
nadie. Hasta el momento esto ha disminuido, pero esto no se puede 
aislar de todo el contexto; ha disminuido porque también son más 
ellos mismos, están recuperando su identidad, empiezan a quererse. 
Esto es importantísimo para que una persona sea tal: que se quiera. 
Estos chicos, que al cabo de un año y medio pueden empezar a 
quererse, también pueden empezar a querer y a respetar a los otros. 

ZULOAGA: Al principio había situaciones claras de someti- 
miento, para medir la fuerza, para saber "si te lo puedo romper o 
no" y medir dónde está el otro. También hay casos donde se da 
voluntariamente, primordialmente por una necesidad de afecto. 
ENCINAS: ¿Cómo se responde en institutos oficiales frente a 











C 


*Me gustaría ver a mi mamá y preguntarle por qué me dejó." 
Testimonio de un chico sobreviviente (14 años) 


esto? He vivido casos en los que inclusive se los condena como a 
delincuentes por violación, se los interna y se hace un proceso 
penal... 

LOPEZ PARDO: Me parece importante que desde los institu- 
tos se reflexione acerca del manejo contradictorio en relación a este 
tema. El chico en el Instituto se encuentra encerrado en un mundo 
de varones, alli se encuentran, se pueden golpear, se pueden pelear, 
realizar juegos de contacto corporal, situaciones que generan un 
monto de excitación, favorecido por el ambiente. Pero nadie les dice 
de qué manera estas pulsiones pueden ser canalizadas; no se habla, 
se reprime. Ejemplo: R (14 años), viendo un teleteatro escuchó: 
“¿Vos querés saber del amor o practicarlo?” y comentó "Esa quiere 
coger"... “Yo no puedo hablar porque no sé qué es coger..." Y tiene 
14 años y presenció sometimientos, aunque no participó. 


La Drogadicción 


FERNANDEZ: Se puede contar al respecto lo que dijeron los 
chicos hace dos años cuando empezamos y no sabíamos qué era el 
pegamento, etc. Esa famosa bolsita que algunos tenían y aspiraban. 
La primera reacción fue sacárselas, al minuto volvían con otra; 
cuando preguntábamos por qué lo hacían contestaban: “Lo hace- 
mos porque con esto se nos pasa el frio.” “Cuando uno lo aspira 
-dijo otro- veo estrellitas por todos lados y me tengo que quedar 
quieto porque no sé dónde estoy." Y otro: "Me produce mucho 
calor adentro.” Les preguntamos: ¿Si es por el frío, en verano por 
qué lo hacen? “Y bueno, así empezamos”, respondieron. 

ZULOAGA: Al poco tiempo de permanencia y de atención, 





varios chicos dejaron de inhalar... 

ANGELES MIARNAU: Fue el primer logro importante que 
ellos vivieron como tal. Al poco tiempo hablaban “de esos chicos 
que se drogan” y también de los que fuman. 

LOPEZ PARDO: Un dato significativo es la distribución que se 
está haciendo de drogas en zonas marginales, ¿A qué responde este 
incremento en la distribución? Se sabe que el consumo de las mis- 
mas produce un deterioro a nivel neurológico irreversible, al mar- 
gen de otras lesiones orgánicas. Pareciera que fuera necesario recru- 
decer aun más la situación de estos sectores, neutralizándolos y 
evitando de este modo que puedan cuestionar la realidad en la que 
se hayan sumergidos y así no pretendan modificarla. 


El Robo 


ZULOAGA: La situación de robo en el chico de la calle res- 
ponde a una necesidad básica de supervivencia. 

ENCINAS: A nivel jurídico, si se comprueba un robo la policía 
interviene y los detiene; con respecteo a los menores, hay veces en 
que la policía hace “la vista gorda". En el caso de los chicos intervie- 
ne el Juzgado de Menores que lo declara culpable o no culpable; 
responsable o no responsable, Si aparece la familia y se hace cargo 
se lo deriva; si no va a un instituto. Desgraciadamente los juzgados 
de menores no son asistenciales, son penales. Se ha dejado de lado 
la parte asistencial. 

MANFREDI: La sociedad capitalista ve al hombre como fac- 
tor productivo y como el chico no produce, piensa: ¿para qué inver- 
tir si luego no recupera lo invertido? 





Chico Inferiorizado, No Inferior 


-Ah, sí, es un periodista —dijo 
uno de los chicos del hogar. Y siguie 
ron comiendo, charlando entre ellos 
Cualquier persona de clase media 
que quiera sentir esa idea de que uno 
"es ajeno” en determinados ambien 
les, puede conseguirlo fácilmente: 
vistase con su tradicional ropa ciuda- 
dana y entre a cualquier boliche en 
una villa. Si no es agredido, será igno- 
rado por el resto de los parroquianos. 

¿Por qué? Hay que recordar a Fa- 
non ("Los condenados de la tie- 
rra"): dentro del mundo de la margi- 
nación con frecuencia se habla “de” 
nosotros, pero difícilmente se habla 
"con" nosotros. Es que, aunque due- 
la, no somos interlocutores válidos. 
Somos objeto de razonamiento. Estas 
personas no constituyen el proletaria- 
do que goza de algunos privilegios, ni 
tampoco los sectores que “todavía 
comen", Son los marginados de las 





lejos, no entienden nada..." Cuando 
se llega a pensamientos así, aflora la 
existencia de un curioso tipo de racis- 
mo. No es ya el de la piel. Es uno de 
naturaleza intelectual: "Nuestras al- 
mas son lindas. Las de ellos son 
feas." Si algunos piensan que "to- 
dos los cabecitas" son iguales, ¿por 
qué ellos no habrían de pensar: "to- 
dos los colonizados -caricaturas de 
europeos- son iguales"? 

Algunos de los nuestros se dan 
cuenta de lo peligroso que es este 
juego. Y entonces les queda un só- 
la camino: ponerse a trabajar con 
ellos. Porque ellos están inferioriza- 
dos, pero no convencidos de ser infe- 
riores. Si alguien mata a un “coloni- 
zador” o lo roba, no importa dema- 
siado que sea un homicida o un la- 
drón. Si el acto fue cometido contra el 
enemigo natural, o contra sus bienes, 
Luls Frontera |a demarcación es clara y la identifi- 


zonas villeras, los que conocen la La respuesta es sólo un intento: ¿no cación inmediata: ellos admiran a 


opresión al desnudo, quienes viven 
en sectores cuyo desarrollo ha sido 
detenido deliberadamente; son algo 
así como la fuente de un verdadero 
ejército en formación. Se dan cuenta 
de nuestra presencia, pero siguen 
hablando entre ellos. ¿Por qué van a 
agredirme? Es una buena pregunta: 
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será que de alguna manera, nosotros, 
o personas que visten como nosotros, 
los hemos creado a ellos? ¿No será 
que la violencia no es algo que suce- 
de, sino algo que nos devuelven, un 
boomerang? Ante ellos, lac izquier 
das ilustradas se sienten incómodas. 
“Estos cabecitas van demasiado 


Moreira, al bandido Lega o a Balro- 
letto. Marx decía que los trabajado- 
res no tienen nada que perder. Los 
tiempos han cambiado: el que tiene 
un trabajo tiene algo que perder, fren- 
le a cientos de miles que ni siquiera 
consiguen trabajar y caen víctimas 
del hambre 
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“Lo que más quisiera es una familia.” 
Testimonio de un chico sobreviviente (13 años) 


Conclusiones 


ENCINAS: Cuando hay algún problema con el chico, lo que el 
sistema quiere es institucionalizarlo. Al hacerlo lo aparta de la 
sociedad, sin tratar de solucionar el problema de fondo. Dentro de 
los institutos no hay personal especializado. Nosotros proponemos 
que el chico no sea marginado sino reinsertado en su familia y en su 
medio. 

ANGELES MIARNAU: En un lugar de 50 ó 60 chicos, con poco 
personal, es imposible tratar cada caso. No se trata de tener un 
“almacén donde guardar chicos”. Si no se trabaja con la familia y se 
lo uniforma, el chico pierde su identidad. Se los tiene, en los institu- 
tos, con normas militares, castigos y represiones. 

ZULOAGA: Tampoco se puede decir que todo lo que están 
haciendo las instituciones sea ineficiente, se ven esfuerzos. La pro- 
vincia tiene un programa, la Municipalidad, otro; la Secretaría de 
Desarrollo Humano y Familia también. Habría que esclarecer cómo 
se quiere trabajar con el chico y lo que se espera obtener de él. 

LOPEZ PARDO: Habría que empezar a trabajar para reconci- 
liarlos esfuerzos individuales con las planificaciones y buscar nuevos 
caminos. Que los profesionales que trabajen con chicos se reúnan, 
sean privados, nacionales o provinciales. Y empezar a debatir. Para 
una revisión del plano teórico y del de quienes [o llevan a la práctica. 

ENCINAS: La idea es reunirnos con gente que esté en lo 
mismo. Llegar, por ejemplo, a un congreso de gente que esté tra- 
bajando en el tema. Y después coordinar entre todos. Por ahí con- 
tando con una computadora y personal especializado, todo se coor- 


ANGELES MIARNAU: No habría que circunscribir este tema a 
los que trabajamos en él, solamente. Ni organismos oficiales ni 
privados. Que todo el mundo tome conciencia, que asuma esta 
parte de sí mismo, porque cada uno es una parte de esta sociedad y 
el tema le pertenece. Que despierten a esto. Que no piensen que 
porque le dan un austral a un pibe desde la ventanilla del coche se 
arregla todo... 

ENCINAS: El proyecto nuestro es, con esta casa, que es "Iu- 
gar-cabeza" de otras muchas, iniciar grupos donde gente adulta 
forme a chicos, para que esos chicos vuelquen frente a otros, en la 
medida de sus posibilidades, lo que saben. Queremos reinsertarlos 
en su ambiente. A quien se quiera conectar con nosotros que nos 
llame al 69-2826, o que vengan a César Diaz 3394, de lunes a viernes 
de 10 a 17 horas, para tener una entrevista y coordinar lo de ellos 
con lo nuestro, Y también para tratar chicos. 

LOPEZ PARDO: Aquí se trabaja “con” los chicos, no "para" 
los chicos. Se los acompaña a recorrer un nuevo camino. Para eso el 
chico tiene que conocer su historia, Nadie que ignore su historia 
puede construir su futuro. El día que se logre que estos chicos sean 
protagonistas y que puedan ser responsables de estos lugares, va- 
mos a poder desterrar el divorcio entre los dos países. Este país de 
una clase social que debe dar sus hijos a la calle, con otro desde el 
que nos preocupamos y muchas veces no encontramos respuesta, 
Ellos vivieron en ese otro país e ingresan a éste, pero con memoria. 
(Bibliografía para el tema: 

Wilhelm Reich: “La lucha sexual de los jóvenes”. 

Franz Fanon: “Los condenados de la tierra” 

Hugo Bleichmar: “La teoría del Edipo en Freud y Lacan”. 
Por gentileza de librería y editorial "Los Creadores”, Callao 








dinaria. 
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Los represores de chicos, en los 
institutos oficiales, suponen que “a la 
naturaleza no se la convence, se la 
domestica”. Parecen no compren- 
der que un chico enjaulado acaba por 
costar más de lo que rinde. Ignoran 
que para estos chicos vivir no es vivir 
Vivir es no morir. Y cien gramos de 
mortadela o una porción de pizza, 
son algo más que eso, constituyen un 
triunfo frente ala muerte. Y estas colo- 
nias sólo logran lo que se llama com- 
portamiento del “peck-order" que se 
produce en los gallineros. Se reparte 
el maiz y algunas aves, las más fuer- 
les, engordan; las otras, más débiles, 
adelgazan. Toda "colonia" (sea una 
instilución o un país) es un inmenso 
Corral, donde se vive un clima de “fin 
del mundo". 

Se escandalizan ante la sexuali- 
dad de estos chicos, ¿Y qué espera- 
ban? Se ha creado que toda la sexua- 
lidad, particularmente la infantil y la 
adolescente, sea algo subterráneo y 
escondido. ¿Por qué asombrarse 
cuando uno destapa y ve lo que ha 
hecho? La sexualidad es algo natural: 
la tensión sexual o excitación de cual- 
quier chico no es más que la expre- 
Sión de un proceso corporal que con- 
siste en que el aparato sexual produ- 
ce sustancias llamadas hormonas 
que, regadas en la circulación san- 
guinea, ponen al sistema nervioso en 


estado de excitación sexual (esto sin 
contar los estímulos glandulares —hi- 
pófisis, tiroides, etc.—, los de los senti- 
dos y los psicológicos). Si proliferan 
los sometimientos o los juegos mas- 
turbatorios, es una prueba más de 
que se está obstaculizando otro tipo 
de satisfacción sexual, ¿Quiénes 
contaminan a estos chicos? Sus re- 
presores: los que predican la absti- 
nencia, tanto como los que fabrican 
excitaciones pornográficas. La del 
chico -no solamente la del chico mar- 
ginado- nunca es una sexualidad 
constituida, Es una sexualidad que se 
organiza en el seno de la estructura 
donde es educado. Y, según los laca- 
nianos, esta estructura es siempre 
edipica y los padres -aunque sean 
desconocidos- siempre están repre- 
sentados por alguien, porque el rol 
paterno es algo que “circula” entre 
los niños, una necesidad, una repre- 
sentación. Los que exigen la “absti- 
nencia sexual”, son padres que se 
ponen particularmente severos cuan- 
do el chico llega a la pubertad: no se 
equivocan. Es la edad en que el chico 
empieza a darse cuenta cuánto de 
imbecilidad y de maldad hay en el 
mundo de los adultos. No es casual 
que “la confirmacion” coincida en el 
mundo católico casi con el comienzo 
de la actividad sexual concreta. Chi- 
cos que entraron a la iglesia en la 


infancia, se encuentran de pronto | 


atrapados también por “la confe- 
sión". No importa si han robado o 
mentido. Lo principal que el confesor 
desea -en general- es saber si ha 
cometido “actividades impuras" La 
confesión y el castigo «significan la 
reactivación permanente de los senti- 
mientos de culpabilidad sexual que 
los padres y las instituciones (quieran 
ono funcionan como padres) inculca- 
ron desde la primera edad. La bur- 
guesía argentina, en ningún caso, 
puede cambiar su orden sexual 


Cuando lo hace, estos cambios se. 


producen contra su voluntad. Y son 
un símbolo de toda su decadencia 
moral y, a la vez, del sistema burgués 
en general. 

Este "carnaval" de hoy -y lo pa- 
tético de esta nota lo recuerda-.no es 
la “liberación sexual”. Para un cam- 
bio verdadero hay que incluir la rebe- 
lión de lo sexual en una lucha ideoló- 
gica fecunda que le dé significación 
al todo. Sólo se concibe ia revolución 
sexual en relación con la transforma- 
ción histórica. Estos pibes comparten 
ese camino. Los chicos son como 
ruedas que, si rfo son detenidas des- 
de afuera, sólo pueden girar hacia 
adelante, hacia un nuevo tipo supe- 
rior de vida. 


L.F. 
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` El Detestable Sexo De Palomares 





—jNo me mire así! ¡Yo tengo mi propia 


-Oiga, ¿quiera dejar manera de hacer precalentamientos! 


de ponerme nervioso? 













5.337 
VERA / 
MNT / A < alomares- 
210 P4 1 


—Es capaz de pasarse horas en la peluquería, con tal de lucir hermosa... 
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Niñas Adolescentes Y Hombres “Maduros” 
El autor de esta notuela acaba de cumplir los veinte años que siempre 





uedan en un rincón del corazón. Por lo tanto, no está incluido entre los 





señores hechos y derechos que atraen 
la atención de las adolescentes. 


Encanto De Los 
Más De 





En otra oportunidad me referí al dis- 
creto encanto, a la magia del erotismo 
oculto que poseían las cuarentonas para 
nosotros, jóvenes intrépidos en busca de 
experiencias cuanto más sexuales, mejor. 
Destaqué que, en mayor medida, hablá- 
bamos de fantasías, historias en general 
ficticias o sobredimensionadas que, con 
el correr del tiempo adquirían la forma 
de mitos. A 

Lo contrario ocurre en referencia a las 
adolescentes que deseen relacionarse 
afectiva y sexualmente (en fin, hacer el 
amor), con tipos grandes. Uno no debe 
encuadrar, entonces, el enfoque sólo ha- 
cia el tema de las películas, de los bochos, 
de las fantasías que puedan formarse en 
la mente de las niñas, y que aquí esta- 
mos hablando de realidades visibles y 
palpables, sobre todo esto último. Hay 
una impresionante variedad de ejemplos 
que abundan en la vida cotidiana, desde 
la púber enamorada de su doctor hasta el 
tipo que sale a enganchar péndex con su 
coche. 

Es más que evidente que para una 
linda chica de, por ejemplo, diecisiete cá- 
lidos añitos, es mucho más simple la tarea 
de levantarse un tipo de cuarenta (si eso 
se propusiera) que para un püber en celo 
conquistar los favores de alguna apeteci- 
ble cuarentona. 

Todos nos hacemos las películas se- 
xuales de diferente forma pero con pare- 
cidos fines. Pero a la hora del levante, a 
las chicas les resultará un juego de infan- 
tes el alcanzar sus nobles propósitos, 
mientras que los chicos deambularemos 
por las calles de Buenos Aires, en busca 
de esas esquinas imprevisibles que flore- 

| cen en la ciudad durante una sola noche 
o dos, a la vuelta de las cuales aparecería, 
eimen a mujer en espera del principito 
azul. 

Porque el hecho de tener sólo veinte 
años nos brinda, habitualmente, la posi- 
bilidad de relacionarnos con chicas de 
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MIRA GORDO, V j 
YO PROBE CON MANI. SICOANALIS LHES 
VUVOS , CREMAS PASTILLAS... 
¿Y SABÉS CON QUE LLEGUE 


más o menos nuestra misma edad. Aun- 
que ésta es sólo una opinión, ya que hay 
quienes aseguran que en ese estado de 
juventud, las relaciones se presentan pre- 
cisamente al revés. Habrá que preguntar- 
les a los pocos afortunados que han teni- 
do éxito en la conquista del mito de la 
cuarentona, no a este servidor. Sólo pue- 
do asegurarles que, según esta corriente 
del pensamiento, las mujeres mayorcitas 
en edad de merecer esperan la Jjegada 
del dulce efebo, sol de sus decadencias, 
no cagándose de frio en esas esquinas 
antes mencionadas, pero sí tomando el 
té todas las tardes a las cinco en determi- 
nadas confiterías paquetas de la Avenida 
Santa Fe. No me consta. 

Otros tipos de análisis, tan especulati- 
vos y poco científicos como el anterior 
(de los que por erperienga propia o más 
bien por falta de ella dudo severamente), 


El Discreto 
Que Tienen 


Escribe: Diego Paszkowski 








dirigen sus dilucidaciones hacia la esca- 
sez de una década o dos que intrínseca- 
mente poseemos todos los veinteañeros, 
con respecto a los de treinta o cuarenta, 
para lograr los amores incluso de las 
mujeres de nuestra misma edad. Este 
andlisis hace referencia, tal vez algo 
apresurada y machistamente, al materia- 
lismo que por definición conllevan las da- 
mas por el solo hecho de serlo, y a la 
superficialidad que en ellas, siempre se- 
gün la misma teorización, es moneda co- 
rriente. Dicho más claramente: a la 
mayoría de las chicas las seducen los luga- 
res caros, los autos lujosos, los regalos 
costosos y los títulos universitarios, cosas 
qe difícilmente pueda ofrecer un pén- 

ex promedio. Se dirá que no todos, o 
mejor dicho, pocos tipos grandes pueden 
hacer gala de estas armas de seducción 
Pero podríamos convenir, por el momen- 
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to, en que es más probable encontrarlas 
en un tipo de cuarenta que en uno de 
veinte. Pero como no creo que las muje- 
res sean per se materialistas (al menos la 
mujer de mi vida, que aün no he encon- 
trado, no lo será), debemos tener en 
cuenta otros factores de conquista cuyos 
ünicos poseedores son los "tipos madu- 
TOS" y esta vez, si, englobarían a todas las 
féminas. 

¿Qué puede tener un tipo de treinta o 
cuarenta abriles que sea inaccesible para 
un veinteañero? 

Luego de un pequeño subtítulo lo sa- 
bremos. 


° ° 
De Ia Experiencia 

Sí, experiencia, señoras y señores, Ex- 
frenos y con mayúsculas, la muy vapu- 
eada y utilizada Experiencia. 

Esa es la gran mentira que nos vende 
esta sociedad superficial. Grandes hue- 
vones diciendo todo el tiempo "A mi 
edad..." gandules exclamando "En base 
a mi experiencia..."; cuasi gerontes afir- 
mando categóricamente: "Mirá, flaqui- 
ta, ésta yo la pasé hace mucho...”, etc. 

Y la imagen haali a estas 
frases es siempre la de la pendeja doluba 
que mira al “tipo grande” como embele- 
sada. 

Y todavía hay más: para las más 
arriesgadas existe, además, otro motivo 
de enganche: el que los tipos se encuen- 
tren separados, e incluso casados, Es casi 
imposible encontrar algün péndex casa- 
do o separado o algo por el estilo, y en 
cambio son muy frecuentes esas historias 
entre los señores de treinta a cuarenta, 
Sobre todo por pertenecer, precisamen- 
te, a esa generación tan quebrada. 

Pero, ¿qué pueden encontrar de inte- 
resante las chiquilinas en esós hombres 
ya casi estereotipados? 

Emoción, mi querido Watson, aventu- 
ra, peligro y emoción. El sabor del polvo 
furtivo, la aventurilla casi sin compromi- 
so, sin peligro de enamoramiento ni com- 
Me de parecido tenor, que pro- 

ablemente pueda presentar mucho más 
fácilmente un pendejo. 

Ese tipo de relaciones, prácticamente 
sin posibilidades de estabilidad o futuro, 
tiene siempre pequefios ingredientes 
"con mucho sabor”. Por ejemplo, el sus- 
penso desi la relación durará eternamen- 
teo sólo hasta que los descubra "esa bo- 
luda" (y por supuesto, nos referimos a la 
esposa del tipo conquistado, así que más 
justo sería decir “esa cornuda"). Es algo 
que de ninguna manera podría ofrecer 
un flaquito de mi edad. 


52 SEXHUMOR 


https://argeBitoi 





Y eso por no hablar de la proyección 
de la imagen paterna, la büsqueda de 
protección, la transferencia y ese tipo de 
freudianismos que por el momento no 
vienen al caso. Además, existe una pro- 
gresión casi matemática en relación a los 
años del susodicho: cuanto más grande, 
más status. 

-jAy, pero te lleva como veinte años 
-exclama asombrada Mariana, la amiga y 
confidente de la protagonista de la aven- 
turilla que hoy transcribiré, que he escu- 
chado relatar en el Bar Córdoba el vier- 
nes pasado a las 20 horas, mientrastoma- 
ba un cortado en vaso y esperaba la llega- 
da de mi amigo el Turco Bachur para dia- 
logar sobre los más diversos temas: muje- 
res, mujeres y mujeres. Y también espera- 
ba que de una vez bajaran las chicas del 
curso de teatro que se dicta en el piso de 
arriba del bar. En la mesa que daba a la 
ventana de la avenida Córdoba se esta- 
ban explayando las dos niñas, de aproxi- 
madamente dieciocho añitos. Una muy 
linda, rubiecita y con cara de nena, la 
protagonista de la historia y la otra un 
adefesio que no describo por temor a 
que se asusten y escondan la Sexhumor. 

-No, sólo me lleva diecinueve, no es 
tan viejo -responde Ana, con un cierto 
orgullo por sus pícaras novedades. 

—¿Y es casado? -inquiere la metereta. 

Sí, y vive con su mujer (aquí comien- 
za el suspenso y el peligro del cual les 
hablaba), pero parece más suspenso) 
que se van a separar; además, hace dos 
años que duermen en camas separadas... 

-jEn serio? -exclama Mariana como 
si se lo creyera-. ¿Y por qué no se separa 
de una vez? 

=Y... dice que todavía no es el mo- 
mento (y más suspenso); además, están 
los chicos... (más peligro). 

-Ah, también tiene chicos -asiente 
Mariana revelándose como una chica de 
veloz entendimiento. 

-Dos -responde rápidamente Ana-. 
Fabiancito y Fabiancita (y más peligro). 

-Mirá -concluye la informada como si 
hubiera algo para ver y no para oír-, yo 
soy tu amiga y debo decirte lo que pien- 






"Mire, amigo, 
SY /moótercio se 
oebe 
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so aungue te duela; ese tipo no te con- 
viene (aquíse revela como una ävida con- 
sumidora de telenovelas). Creo que de- 
berías dejarlo antes de que se vuelva un 
problema mayor (más suspenso). 

-Ya lo se -dice Ana arreglándose un 
mechón que dulcemente le cae sobre los 
ojos-, pero él me dice que se siente mu- 

io mejor conmigo que con la mujer (un 
poco más de peligro y que si no fuera 
porque sus hijos son chicos ya se hubiera 
separado (otra pizca de suspenso). 

-Todos dicen lo mismo, todos son 
iguales -afirma la amiga telenovelera. 

No, él no es así -se defiende Ana a 
punto de obtener su diploma de Heidi. 

—¿Y qué pasa si se enteran tus viejos? 
-se le ocurre preguntar a Mariana (agre- 
gando otro poco de peligro). 

-Y... supondrás que mucho no les vaa 
gustar... (suspenso y peligro a granel). 

Luego comenzaron a darse manija ha- 
ciendo cálculos para llegar a la conclu- 
sión de que cuando ella tenga cuarenta o 
cuarenta y cinco primaveras, el hoy galán 
experto se estaría haciendo pipi y popó 
encima. 


En Resumen 


Aunque estos puedan ser pensamien- 
tos prejuiciosos míos, y realmente el tipo 
de esta historia largue a su mujer y se 
fugue de su casa la niña, y vivan felices y 
coman perdices como en las fábulas in- 
fantiles, no creo que ése sea el final de 
ese tipo de jueguitos peligrosos. 

Aquí se han visto los ingredientes típi- 
cos, o casi, de las relacionees más comu- 
nes entre adolescentes dedil expe- 
rimentados seductores maduros. El mito 
de la experiencia no contempla la posibi- 
lidad de que un chico pueda ser más sa- 
no, más bueno o mejor amante que un 
señor experimentado. 

Lo que no se encuentra, al menos en 
este relato, y disculpen que insista en el 
tema, es Amor. 

Porque si lo hubiera, el tipo ya se ha- 
bría separado. Porque si lo hubiera, a ella 
le importaría un bledo la opinión de sus 
amigas y no tendrían cabida palabras ta- 
les como “conveniencia”. 

No es relevante el hecho de que la 
diferencia de edad sea mucha o poca, si 
hay más o menos suspenso o mayor o 
menor dosis de peligro, si el tipo tiene 
experiencia, título, dinero o sólo lo pues- 
to, superficialidades gue sólo nos con- 
funden y distancian del objetivo único: el 
enamoramiento, 

Como diría mi querido amigo el tano: 
"Lo importante es que se quieran”. 


Diego Paszkowski 











SE PREDA E rn 
PROYECTO CON UNA VOTACI 
EN PISPENGI na 












Desde Córdoba, Ortiz intenta 
demostrarnos que todo lo 
sexual es político, o bien que 

da la política es sexo. O 









` EN ESTE PRECISO MOMENTO SE 
NICIA UNA CAMPAÑA DEL. FRENTE 
DESTINADA A CAPTAR EL ELECTORADO 
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V Q = 
anon so: Orgullitos 
Sexuales Pavos 


Guión Y Textos: H. García Blanco/ Dibujos: Colazo 


Si usted es de los que nunca puede llevar a cabo una 
posición difícil sin acalambrarse, evidentemente no cuenta 
con gran cosa para alardear delante de sus conocidos. 
Busque aquí el orgullito sexual pavo que más le convenga a 
su personalidad, y verá que si Den sus amigos no se 


pondrán de pie cuando usted llegue al bar, al menos lo 
dejarán entrar. 
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= [NO ES ACONSEJABLE 
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¿CÓMO VA LA 
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x 
Saber pichulearle la tarifa a una profesional. 
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¿COMPRANDO FORROS, 
EDUARDO? VOS SÍ QUE 
SOS BOLUDO.., (QUE SE 
CUIDEN LAS MUJERES!) 





¡JEHMEGTAS 
FUE MINOVIA 
EN SEGUNDO 
















modelo 





Haber salido con la que hoy es una 


famosa. 
17 Nooo Ese Que vos Y 

(Í DECIS ES “EL NIDITOS, 
ÉSE QUEDA EN CANA- 


E 
A9 


j QUÉ, HACÉS, GUILLE! 
¿QUE PASO QUE NO 
VINISTE ESTA 
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Saber las direcciones exactas de todos los telos 
del barrio. 

S| QUERÉS LLEVATE 

UN PEINE DEL TELO 

*JUNTISIMOS", TENGO 


VEINTITRÉS... 
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sitio no tradicional. 
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== 712 C 
El Sexo Del Café La Paz 


En su debut en nuestras pági- 
nas, la autora de este trabajo 





Si usted es de los que transitan las 
calles de nuestra ciudad pensando 
(sin obsesiones, claro) en la grata 
companía de alguna perfumada fémi- 
na que pudiera brindarle unas horas 
de placer, lea. 

Si usted, intentando encontrarla, 
decide entre distintas rutas a seguir y 
elige inocentemente la calle Corrien- 
tes y se acerca a "La Paz" porque le 
contaron que hay pique, siga leyendo. 

Si usted sabe poco y nada acerca 
de la fauna que merodea esa selva, 
déjese orientar un poquito, porque se- 
guramente la mujer de sus “sueños” 
pueda ser una de esas señoritas que 
allí habitan y entonces el asunto se 
complica. 

Si usted, buen amigo, quiere saber 
(por lo que putas pudiera) qué tipo de 
hombre prefieren las chicas de La 
Paz, lea atentamente. 


Las intelectuales 


También Fifan 
E 1 LAN 


Una supuesta fama de "intelectua- 
lidad etérea" persigue a la gente que 
se reüne a tomar un café o una gine- 
bra en este viejo bar. Pero resulta que 
allí no todos son protosabios/as, tam- 
bién hay grandes fifadores/as y no es 
cuestión de que usted, por no saber 
ciertas reglas de convivencia, se pier- 
da la oportunidad de comprobarlo. 

El movimiento del bar es el de un 
club, donde la mayoría se conoce 























cómo llevar a buen puerto un 
levante en el curioso café capi- 
talino *La Paz", donde su- 
puestamente manda el inte- 
lecto. La cosa va dirigida a los 
caballeros. - 








Ellas Los Prefieren 
Morenos 


Una ingeniera en construcciones 
de 33 años me dijo a modo de confi- 
dencia: “¿Cómo sería el tipo que me 
fifaría hoy? Y sí, morocho, alto, ojos 
negros, barbudo, agresivo y dulce a 
la vez, afectivo, psicólogo en lo po- 
sible. Por mis características te diría 
que cama, cama sola sin afecto, pa- 
ra mí no va. Se necesita charla, algo 
más, un poco de calor humano.” 

Yo le aconsejaría, en este caso, 
llevar una estufa y el título, si lo tiene, 
debajo del brazo. 

Una médica de 28 anos, dijo: "Me 
gustan los morochos grandotes, 
bien grandotes, bien viriles, chan- 
tas, bien chantas (suspiros) y des- 















desde hace tiempo o al menos se hue- PERO...¿ES EZ E 
le que pertenece a su misma especie. (cero Eso Æ Pa E 5 

Y bueno, el que no encaja es el que va | que SU €SR^5o CUENTA Que ME 
por primera vez y eso se nota. Se lo| Lo TIENE TAN HABÍA HECHO EL 


cuento por si, después de ver tanta CHIQUITITO 2.. 
minita linda, llena de rulos, anteojos y 
collares con aire de estar al pedo y 
como a disposición, se le ocurre en- 
trar y encarar a alguna. Podría incen- 
diarse como un pucho y salir de allí 
con menos ganas que marido de viu- 
da. ¡Ojo! Las chicas de La Paz fifan, 
pero... tienen sus preferencias. ¡Ah! 
¿Qué cómo lo sé? Y, porque una es 
curiosa y pregunta. Me tomé el trabajo 
deinterrogar a un considerable núme- 
ro de damas acerca de sus gustos y 
exigencias con respecto al posible 
varón cogible. De buena que soy y por 
brindarle un servicio (el de orientarlo 
hacia un festín digno, sin papelones). 


AMOR _ PORQUE 
ENCENDIO UN 
CIGARRILLO A LAS 
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vuelca en letras todo lo recogi- 
do en su grabador. El tema: 








Aconseja: Susana Diosquez 










prejuiciados. Eso sí, con mucho hu- 
mor. No me interesa en absoluto el 
título... para una noche.” 

Con ésta llévese un buen par de 
ganas y algún chistecito de "Finalísi- 
ma" que le darán prestigio, total, no 
pide título. 

Una médica de 27, una psicóloga 
de 28 y una estudiante de psicología 
de 22 me gritaron su deseo por un 
morocho grandote, de hombros an- 
chos y pelo largo, con aspecto de 
bohemio. Yo pensé en lo fácil que de- 
be ser reunir esas características, 
juntas. 

“Yo prefiero un pendejo rublo de 
pelo largo para pervertirlo, no me 
importa que sea o no intelectual, to- 
tal es para fifármelo, nada más.” La 
señorita que dijo esto acusaba 30 
años y era psicóloga (!). Pobrecito, 
pensé imaginándome al pendejo. Vio 
señor que tampoco hace falta ser tan 
adulto, cuélguese un baberito (de pa- 
so, se seca) y vaya. 

“Un negro mota con ojos grises y 
perfil perfecto.” ¿Qué me cuenta? Y 
tenía 18 años la nena que lo dijo. Si 
usted es rubio con ojos negros rum- 
bee para otro lado, no creo que ésta le 
dé el sí. 

“Para fifármelo hoy, dijo una es- 
tudiante de psicología, tiene que ser 
un intelectual, pero porque hoy se 
me ocurrió eso, mañana no sé.” No 
vaya, puede cambiar de opinión pa- 
sada la medianoche. 

“Yo me acostaría con Alicia Bruz- 
zo, porque-tiene sex-appeal, me 
gusta", me asegura una cantante 
santafecina de 32 años. Y bueno, esto 
es competencia desleal, ya sé que 
usted no tiene las lolas de la Bruzzo. 

Además, amigo mío, si no sabe de 
horóscopos tampoco se meta en este 
baile porque una joven actriz (30) le 
dijo a mi grabador que ella sólo se 
acostaría con un chancho de Escor- 
pio, con ascendente en Escorpio y 
con la luna en Capricornio, de físico 
grande y todo grande. Entonces yo le 
diría que hacerse el chancho para fi- 
far con una actriz sería exagerado. 
Ahora si lo suyo es grande, bien gran- 
de, podría intentarlo, con la luna a 
favor. 

"A mí me gusta mirarles la cara, 
-dice una estudiante de periodismo 
de 22 afios-; si me gusta me lo avan- 
zo, pero si tiene cara de cana o de 




















milico, absolutamente no". Tenga 
en cuenta, con sus bigotes les gusta 
sólo a algunas de ellas, pero ese pelo 
cortito... 

Varias me contaron que los tipos 
no van directamente al levante, que 
esperan que ellas salgan y la pro- 
puesta se hace afuera. Otras dijeron 
que el levante se hace de mesa a 
mesa o haciendo ojitos por la ventana 
y desde la calle, o presentados por 
amigos y que suelen en general aca- 
bar muy bien la noche, pero a veces 
se corre el riesgo de que la cosa no 
funcione. 

Haciendo un balance debemos re- 
conocer que las chicas no son para 
nada rebuscadas ni demasiado pedi- 
güenas. Si bien ganaron por mayoría 
los morochos de bigotes y barba y 
ojos celestes y rulos y cuerpo atlético 
y superinteligentes y con títulos diver- 
sos, entre nos, ¿dónde los van a en- 
contrar? Así que vaya tranquilo, acér- 
quese y muéstrese, porque todas 
coincidieron en que para una noche 
no les importa que tuviera título ni que 
fuera tan pintón, o sea que cuando 
hay necesidad bajan la puntería. Y 
una confidencia: yo estuve allí y la 
Situación es como la del país. No hay 
nada tan cogible como lo que ellas 
sueñan. Hay demasiado Narciso gi- 
rando. Eso sí: gay, no hay. 

Como esa noche yo estaba real- 
mente curiosa, les hice preguntas 
más que precisas a unos posibles 
competidores suyos. Y cuando oye- 
ron mi "cómo debe ser el tipo que 
tiene éxito entre las chicas de La 
Paz", sin dudar contestaron: 

"Un camionero" (estudiante de 
periodismo, 20 años, bastante pelu- 
do, barba y bigotes). 

"Woody Allen" (filósofo de 27 
afios, ruliento sin barba). 

"Un torturado, poeta, no estric- 
tamente psicobolche, una variable 
de Quinsberg del subdesarrollo. 
Con mucha onda post-Foucault" 
(estudiante de 21 anos). 

"No hay un modelo ünico, depen- 
de de las pibas. Tiene que dar idea 
de desapego, hacer el culto del anti- 
culto, la absoluta ortodoxia de la he- 
terodoxia" (matemático de 39 años, 
con precisión analítica). 

Yo me quedé enganchada con es- 
las cuatro categorías y pensé en lo 
bien que las conocían. Calcule, ellos 


| también pasan sus noches allí, ex- 


puestos a la elección posible y algo 
habrán' aprendido. 

Ya tiene un escueto panorama de 
lo que puede pasar y de lo que no, en 
esa esquina de Corrientes y Montevi- 
deo. Relájese y comience a caminar 
hacia el Parnaso erótico y no se deje 


| amilanar con planteos traumáticos o 


psicóticos. Tápeles la boca con algo 
interesante y siga adelante, que todas 
coincidieron en que les gustaban los 
tipos firmes y algo rudos 


Solución- 
Conclusión 


Piense conmigo que usted no es 
un recolector de basura que lee a Fou- 
cault y que no se hace drama, que 
tampoco es un estibador lacaniano 
(porque freudiano, no, no encaja), 
que tampoco es una mezcla de tango 
y rock pesado, pero sí tiene mucha 
fantasía y algo de esquizofrenia, lo 


que hará que salga airoso en cuanto 
meollo se meta. Vaya nomás. 


Otro consejo: no olvide que existen 
las casas de masajes, por las dudas; 
que allí nadie le va a preguntar nada. 
Sea alto, bajo, blanco, negro, rojo o 
amarillo, ladrillo, profesor de filosofía, 
caradura o polizón, pagará su entra- 
da. Y en ese club usted es uno más, 
bien venido y bien mirado. 

Si fracasa con toda esta artillería 
tómese un taxi y vaya a la Recoleta. 
Pero lleve mucha, pero mucha guita, 
porque a esas gatitas no las conforma 
con un cafecito y un vaso de ginebra. 


Susana Diosquez 
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Langer Y Rudy, Los Judios Ansemitas 


¡He JAIME ¡eL dko 

DIA ME MANDÉ 

OCHO AL Hito < 
ZB 
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MAS Pe Dos 
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vos „Lo DEJAMOS 
EN CUATRO... 
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Una prueba MAS i rciarse uto- 

¿Qué sucede | casadas quieren hin 17 acasi un autorretrato, una 8 E 4 
ültimamente con N ue , ia. que ya 
TAM | k M hiopratia, una autorradiogratia quemado” 

ay alegrón que Pee juemado 
dure cien años? vivian Loew o solterón 


¡Cien años, 
insensata de mí, 
a veces ni cien 
horas! Es así como una se 
encamina muy decidida hacia 
algo, lo elige convencida y al poco 
tiempo aparece la yapa que venía 
incluida en el paquete elegido. Es 
hora de revisar las yapas, ya que 
la otra parte está en las novelas y 
las novelas ya las leímos. 

Capaz que ni se acuerda de la 
Ultima vez que le dieron una yapa, 
es más, capaz que ni sabe de qué 
se trata. "Yapa", palabra quechua 
que señala toda una institución de 
| antaño. Significa "lo que se da por 
añadidura”. En mis tiempos -mejor 
no pregunte- una iba al almacén y 
compraba, por ejemplo, medio kilo 
de galletitas y le decía a don 
José: "¡Con yapa! ¿eh?” y don 
José una vez alcanzado el medio 
kilo agregaba dos o tres galletitas 
más que resbalaban por e 
tobogán de una cuchara de metal 

Como ahora compramos todo 
perfectamente empaquetado en 
los supermercados, las yapas 
hay que buscarlas en otros 
comercios. 


El Paquete 





De La Soltería 


A usted ya le explicaron que 
debe encontrar pareja, que no se 


puede vivir sola toda la vida, en 





En san Escribe: 







más de que las 


¿verdad? Usted 
estaba más o menos cómoda en 
su soltería pero “compra” la idea 
de que hay que tener pareja y junto 
con la compra vienen las “yapas”. 
Dicen los que saben que no 
conviene casarse muy joven sin 
tener experiencia-calle-estaño, no 
vaya a ser que los busque de 
casada. Y eso se llama 
infidelidad-descontento-amargura 
Tampoco conviene casarse muy 
grande, para no encontrarse con 
que la llaman solterona. Además, 
la plaza está dura: puro separado, 






































TE JURO QUE ES 
LA PRIMERA, VEZ 
GUE ME PRON... 
AHORA DAIA DE 
AV, NO SIGN 
HOMILUAA)DOME. 

















rarito lleno de manas. 
Así que a buscar novio de 
edad adecuada. ¿De qué edad? 
Ah, qué sé yo, a buscar novio. Eso 
sí, que no se note que está 
buscando, no es para nada 





elegante. Además, si los señores H 
se dan cuenta de que usted anda t 
necesitada y en ésa, salen D 
corriendo. Eso dice la sabia Fe 
mitología cotidiana. Le recomiendo ir 
decir "yo no me voy a casar Ni 


nunca” mientras mira y estudia 
candidatos, prolijamente 

Ojo dónde los busca, no se p 
crea que es fácil. ¡No, en la calle, K 
no! Se llama "levante" y dicen que " 
eso no conduce a nada, a nada zs 
de lo que estamos hablando. No K 
busque en su lugar de trabajo, 4 
parece que no hay que mezclar. 5 
Mejor que sus amigas le $ 
presenten amigos de novios. Es 
un trámite largo y engorroso, pero 
cada muerte de obispo resulta 
Antes existían las fiestas, pero À 
fueron abandonadas hace tiempo n 
Está también la posibilidad de v 
algún club, una hace de cuenta k E 
que va a practicar algún deporte y W Ú 
entre raquetas y pelotas resulta y 
que hay señores que a una no le 
gustan nada o casados con sus 
niñitos que miran de reojo. 

Convendría tal vez ponerse a 
estudiar. Una buena idea, estudiar 
ingeniería. Allí se encuentra una 
buena proporción de hombres. No 
importa que no le guste la 


















ingeniería, la cuestión es encontrar 
novio, no lo olvide, 
disimuladamente. Y a bancarse las 
largas horas de estudio, el curso 
de ingreso que no se aprueba así 
nomás, etcétera. Y si va a 
descansar de tanto cálculo a 
bares, pools y esas cosas 
recuerde que en tren de buscar 
novio no se habla con 
desconocidos. Usted pondrá cara 
de que está en otra, el 
desconocido tendrá que insistir 
mucho y usted podrá aceptar 
siempre teniendo en cuenta que 
los muchachos serios no insisten 
mucho. 

Como ve, ser solterita y sin 
apuro tiene sus desventajas. 


El Paquete Del 
Noviazgo 


Usted ya ha visto la cantidad 
de divorcios y matrimonios 
tristes que hay en plaza, de 
manera que evalúe bien su 
noviazgo: a su novio, ¿lo quiere 
o lo ama? No sé cuál es la 
diferencia pero la pregunta está 
de moda. Se supone que amar 
implica pasión, electricidad al 
menor roce, Hollywood se 
despliega ante sus ojos ni bien 
aparece, el pulso se acelera, las 
pupilas se dilatan. Asegúrese de 
que todo esto le pase porque si 
no, está buscando compañero de 
lucha en lugar de pareja. Y de la 
palabra "compañero" lo menos 
que se puede decir es que es 
ambigua. Evalúe su pulso, amiga, 
y también el tamaño de dilatación 
de las pupilas de su novio antes 
de dar el paso definitivo. Definitivo 
es un modo de decir, si da mal el 
paso, largos períodos de 
recauchutaje la esperan. 

Puede llegar a ocurrir que 
usted evalúe y descarte y en el 
peor de los casos puede ocurrir 
que se arrepienta cuando 
descubra que lo descartado era 
mejor que todo lo que resta 
circulando por ahí. Ojo con los 
delirios de grandeza. Tal vez 
usted piense que en lugar del 
novio que tiene podría llegar a 
tener un novio mezcla de Alain 
Delon con Einstein y Superman, 
que soñar no cuesta nada. Evalúe 
m'hija, evalúe bien su capital y 
revise qué es lo que usted tiene 
para ofrecer 

Tampoco es cuestión de que 
se quede con el Único señor que 


alguna vez le propuso algo serio. 
¡Piénselo! ¡Usted da para más! No 
sea que por terror al cuco de la 
soledad se contente con ESO, 
Puede llegar a reprocharse toda 
una vida. ¿No conoce gente que 
se la pasa diciendo "yo podría 
haber sido..., haber tenido..., 
pero gracias a EL no llegué a 
nada"? Atención, que están 
también los que dicen “Ah, si no 
hubiese sido tan joven, tan 
neurótica y delirante... y ahora 
EL está casado, feliz con otra y 
yo..." 


EL Paquete Del 
Matrimonio 


Usted ya ha realizado el 
suefio dorado de tantas otras, se 
llevó el premio. ¿Se acuerda de 
lo que pensaba cuando era 
chica, de lo hermoso que sería 
casarse? Ya lo consiguió. Se 
compró todo un paquete. Revise 
la yapa por favor. 

Usted quería un marido muy 
seguro de sí mismo, un hombre en 
quien una puede apoyarse. Ahí lo 
tiene, ahora no vale andar llorando 
porque él no la escucha, porque 


no valora lo que hace, porque no 
la estimula. Los "seguros" están 
ocupados con ellos mismos. 

Usted quería un marido 
compinche, un companero. Ahí lo 
tiene, no llore porque no hay ` 
romance 

Usted quería un buen 
muchacho honesto y trabajador. 
No es hora de que proteste 
porque no tiene tiempo de 
convertirse de noche en un 
apasionado amante frente a quien 
turbarse. 

Usted quería un hombre de 
proyectos, que siempre mire para 
adelante y construya para el 
futuro. No vale refunfuñar porque 
es demasiado ahorrativo y 
aburrido. 

¿Se enamoró de un hombre 
entusiasta, alegre, divertido y 
apasionado? Trabaje usted ahora, 
mantenga el hogar, páguele los 
gustos y no proteste. 

¿Se enamoró de cuánto él la 
necesitaba y ahora le parece una 
bolsa de papas pesadísima que 
lleva a cuestas? ¿Ahora se da 
cuenta de que es un inseguro? 
Fortalezca sus músculos entonces, 
que para eso lo eligió. 

¿El era tan seductor que usted 
cayó en sus brazos y él sigue 





igual pero no sólo en casa? No me 
diga que se aburre, él seguirá 
siendo un marido inquietante, 
nunca se sabe dónde ni con quién 
está. 

Usted quiere cambiar de 
yapa. Tiene derecho, ésta es la 
ünica vida que tiene y si está 
viviendo mal... 


El Paquete Del 
Divorcio 


Había una vez una señora que 
anunciaba, con tarjetas de 
participación, “fulana tiene el 
agrado de informarle que acaba 
de concluir su 3er. matrimonio 
exitoso y está en condiciones de 
Iniciar el 4to. ni bien conozca a 
la persona adecuada”. Si usted 
lo puede tomar asi, mejor. Pero 
por lo general la cosa no es fácil. 
Una se acostumbró a la presencia, 
aparece la ausencia y lindo 
agujero. Vienen los programas 
para cada momento, todo 
programado, qué pesado, Para ir 
al cine una no puede recoger al 
que está al lado y partir. Ahora 
tiene que llamar a alguna amiga, 
con anticipación porque ella 
también anda programada. Lo 
mismo para cualquier otro 
programa. 

No conviene emparejarse 
demasiado rápido, no vaya a ser 
que llame al nuevo:con el nombre 
del anterior. 

No conviene quedarse 
demasiado tiempo llorando, se le 
va a hacer la costumbre y 
después resulta difícil dejar de 
llorar. 

No conviene salir demasiado. 
Eso se llama marearse y es un 
mamarracho. Después nadie la va 
a querer de legítima, ¡vaya a 
saber qué cosas hizo toda 
mareada! 

No conviene emparejarse con 
el primero que se lo proponga. 
Suele ser el opuesto del anterior. 
Busque el desempate, algo 
distinto, no el opuesto, 

Mire, para mí que la culpa de 
todos estos desajustes la tienen 
las novelas. Habría que hacer 
unos cuantos reajustes para 
encontrar la vuelta, interna de la 
cabeza y externa del susodicho, 
cosa de ser medianamente feliz. 
Cosa de que la yapa de los 
paquetes no nos amasije. 


Vivian Loew 
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¿Es Usted Un 
Rompecorazones? 


Guión: Héctor García Blanco / Dibujos: A. Grondona White 


¿Usted nunca pensó que puede ser un Don Juan por naturaleza, un 
conquistador nato? Para saber si es un rompecorazones, ahora usted 
no tiene más que mirar con atención estas diez situaciones. Si ve que 
a usted le suceden cosas parecidas con asiduidad, descubrirá no sólo 

que es un Casanova hecho y derecho sino que además es un gil de 

cuarta por todo el tiempo que perdió hasta la fecha. 
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Las mujeres le hacen regalos por cualquier motivo. M: permanentemente, es objeto de comenta- 
los. 
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„Las damas suelen provocarlo. Su palabra es ley entre las mujeres. ` 
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Aunque parezca mentira, aün 
queda gente a la que el sexo le gusta 
a medias. Lo hacen, claro que sí. Lo 
practican, pero le ponen tantas con- 
diciones que parece que es más lin- 
do el rito que lo rodea que el acto 
propiamente dicho. 

Por suerte, están los de la línea 
boy-scouts: siempre listos para los 
mandados. Pero para qué hablar de 
ellos si lo mejor es encontrarlos... 

Salgo ahora en defensa de las 
minas, porque -hay que reconocer- 
lo- nosotras cargamos siempre con 
lahistoria de las jaquecas, las mens- 
truaciones, el "correte que hace ca- 
lor" y un muestrario de impedimen- 
tos que terminan coronándonos co- 
mo histéricas. 

Para delicia de los lectores ma- 
chistas, a continuación va la historia 
del Sr. R., hombre de carne y hueso 
(si es que los hay de otro material), 
llamado así por obvias razones y 
con licencia de don Kafka. Cual- 
quier coincidencia con la realidad, 
es exactamente la pura verdad. 


Sexo Con 
Precauciones 


El Sr. R. le cayó en desgracia a 
una amiga de esta escriba, así que 
la mano viene con detalles. à 

La primera vez, después de los 
clásicos del levante nacional que in- 
cluye café, cine, cena y franelita au- 
tomovilística, él le dijo que fueran a 
un telo porque sería una invasión 
hacerlo en su casa o en la de ella. 
Así como cosa neurótica, tiene su 
encanto, no digan que no. Esta mina 
quería y aceptó la cláusula sin pro- 
testar 

Una vez en el cuartito azul y es- 
pejado, él dedicó quince minutos a 
revisar puntillosamente todo: sába- 
nas, mesas de luz, baño, toallas, oler 
jabones, probar la ducha, mirar de- 
bajo de la cama para ver si había 
cucarachas —así lo expresó sin po- 
nerse colorado-, mientras ella esta- 
ba panza arriba y desnuda en la ca- 
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ma, saboreando un puchito y a pun- 
to de exasperarse. 

Lo miró con ojitos brillantes, co- 
mo diciendo aquí estoy. Pero el Sr. 
R., vestido como estaba, le anunció 
que pasaría a la ducha, aunque te- 
nía Eau Sauvage hasta en los 
dientes. 

Diez minutos después salió con 
la pilcha en la mano y habiendo cu- 
bierto sus partes con una toalla, 
igualito, igualito al Alain Delon con la 
Romy en La piscina. Ella sonrió for- 
zadamente y dejó en la mesa de luz 
el libro que se había puesto a leer 
para entretenerse, Al minuto número 
treinta, Zavatarelli, después que él 
hubo doblado la ropa como para irse 
de viaje, sucedió. 

Segün mi amiga, valió la pena es- 
perar tanto. Pero hete aquí que 
mientras ella remoloneaba feliz des- 
pués del retozo, él se levantó como 
eyectado y... se duchó otra vez. 

Si hacemos un cálculo elemental, 
tendremos que: 15' de revisada, 10' 
de ducha, 5' de doblada de ropa, 20" 
de sexo explícito y 10' de ducha bis, 


Mi MARIDO SE LLEVO LAS 
LLAVES , PERO SI SE ANIMA 
FODEMOS 
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resuita una hora de las dos delturno. 
Ella suspiró y pensó en la hora que 
aún quedaba, Pero el suspiro se le 
cortó como una digestión cuando lo 
vio vestirse, El argumento del hom- 
bre fue que mejor irse porque todo 
ya estaba desordenado y olía a se- 
xo. ¿Y a qué podrían oler los cuartos 
de un albergue después de ser ocu- 
pados? 4A rosa mosqueta? 

La segunda vez, en una conce- 
sión sin límites, él la llevó a su depar- 
tamento, Acto de arrojo, valiente ga- 
llardía, aventura sin par, entrega en 
cuerpo y alma. Porque sería la se- 
gunda encamada, pero el conoci- 
miento ya llevaba varios meses. 

Un detalle enternecedor: le hizo 
poner los patines cuando entró para 
no quebrar la majestuosa belleza del 
parquet encerado. 

Después del esperado whisquici- 
to, cayó sobre ellos la bendición de 
una franela, se diría hasta impetuosa 
dada las características del mu- 
chacho. 

Mi amiga, tranquila y confiada, le 
avisó, así como quien no quiere la 
cosa -aunque ella quería-, que es- 
taba en "esos días”. ¿Esos días de 
qué? -me pregunto. Pero él, más 
que respeto, inspirada pudor, y la 
mina no pudo decirlo de otra forma. 
Horror de los horrores, el Sr. R. sus- 
pendió la función por mal tiempo -y 
ella volvióse por donde vino, previa 
devolución de los patines. 

La tercera, que no siempre es la 
vencida, ya habían -asi creyó la in- 
genua- adquirido cierta confianza, y 
él aceptó visitarla en su casa. Ella, 
dicharachera como era, lo invitó con 
un cafecito en la cocina. El, galante, 
pasó el dedo por la mesada antes de 
sentarse a tomar el feca. i 

La charla fue poniéndose pasto- 
sa y susurrante. La mina no tuvo 
mejor idea que atracárselo ahí, con 
la fantasía de El cartero llama dos 
veces: sobre la mesa y en medio de 
la harina. 

Pero, ¡oh! las camas han sido he- 
chas para dormir y coger, así que el 
Sr. R. se resistió y le pidió “pasar al 





cuarto". Y para no abundar ni repe- 
tirme, ingresaron otra vez en la me- 
dia hora de revisación médica, du- 
cha, certificado buco-dental, antiva- 
riólica y vacuna internacional, requi- 
sitos sin los cuales el pito del caba- 
llero no entraba en ninguna parte. 

Y si terminaron como terminaron 
fue porque era de noche. Porque 
—obviamente- el sexo para él tenía 
horarios estrictos cual antibiótico. 

Entre la tercera y la ültima vez en 
que se vieron, los polvos -vaya pa- 
radoja- transcurrieron en las mayo- 
res condiciones de higiene y salubri- 
dad, constatadas por el experto, 
frente a un paulatino descenso del 
deseo, las ganas, el entusiasmo y la 
excitación de mi amiga. 

El habrá estado, por lo menos, 
enamorado.hasta la manija, porque 
la invitó a su casita en el Tigre, a 
pasar un fin de semana. Cuando pa- 
só a buscarla, lucía un encantador 
ensemble finsemanero compuesto 
por dos piezas color beige de ber- 
mudas y remera con alpargatas ha- 
ciendo juego. 

Al llegar, él pasó de inmediato al 
look jardinero de jean con el cual 
(jamás me lo hubiera imaginado) re- 
gó el parquecito y cortó flores para la 
mesa del almuerzo. 

Cuando el Sr. R. apareció a al- 
morzar con otra pilcha y por supues- 
to, después de haberse bañado, vál- 
game el Lux, ella había empezado a 
perderle el respeto y salió un par de 
veoes al patio para no llenarle la ca- 
sa de risas, cosa que a él le hubiera 
molestado con lo desprolijas que 
suelen ser las carcajadas. 


Previsible Final 


El día transcurrió sin mayores so- 
bresaltos, excepto dos cambios de 
ropa del Sr. R., como Mirtha Le- 
grand, para la.merienda y la cena? 
La mina, de más está decir, calzaba 
los mismos jeans con que había 
dejado su casa. 

Al fin, la muy asquerosa decidió 
bañarse antes de ir a dormir y loca, 
audaz, irreverente, invasora, irres- 
ponsable y transgresora, lavó su cal- 
zón y lo dejó colgado en el baño. 

Estaba metida en la camita pen- 
sando que ahora venía lo mejor, 
cuando él se apoyó en el marco de la 
puerta con la bombacha colgando 
de dos dedos como una rata muerta. 

A las once de la noche, la pobla- 
ción de Tigre la vio pasar en el 60 de 
vuelta para la Capital, llorando de 
indignación, y sonándose la nariz 
estruendosamente a manera de 
despedida del Sr. R. 








Viejos, Ve 


No es quien sabe más cuentos, si- 
no quien.mejor los cuenta. Asi se pue- 
de resumir un viejo axioma sobre el 
éxito o el fracaso en materia de animar 
| reuniones a través del verbo verde. Y 
| para que usted tenga armas con qué 
defenderse, aquí le damos un nuevo 
ejemplo de cuentos viejos que no han 
perdido validez. Si los cuenta bien, se 
convertirá en el alma del sarao. 


El Marido Impotente Y 
La Medicación Funesta 


Una seftora va a ver a un especia- 
lista en enfermedades sexuales. Una 
vez frente al facultativo, le cuenta que 
está desesperada porque desde ha- 
ce cosa de un año a su marido no hay 
forma de hacerle levantar cabeza, a 
pesar de contar con sólo cuarenta 
años de edad. El doctor, sin darle mu- 
cha importancia al asunto, le prepara 
una receta con el nombre de un pro- 
ducto afrodisíaco, se la entrega y le 
recomienda que se quede tranquila, 
que con una sola toma su marido se 
convertirá en un macho cabrio total, 

La señora se va contentísima. Y 
unas horas después, cuando el médi- 
co está haciendo el balance del día, 
en el momento de revisar los duplica- 
dos de la receta descubre que ha olvi- 
dado aclararle a la esposa que la do- 


¡SONAMOS, NO HRY 
MAS LOCALIDADES! 


es Valiosos y Vigentes 


sis es de una cucharadita de té, y que 
una dosis mayor puede acarrear re- 
sultados imprevisibles. Entonces, 
acuciado por su sentido de la respon- 
sabilidad, el galeno se fija en la ficha 
cuál es la dirección de la consultante y 
se dirige a su casa prestamente. Lle- 
ga a la dirección indicada, golpea la 
puerta y no sale nadie. Vuelve a gol- 
pear y comprueba entonces que la 
puerta está abierta, por lo cual se 
manda para adentro. De entrada, no 
más, descubre en el living un perro 
hecho pomada, con señales eviden- 
tes de haber sido violado reciente- 
mente. Da unos pasos más y se topa 
con un gato, que tirado sobre la alfom- 
bra presenta también inequívocos 
signos de violación reciente. Asusta- 
do, el médico penetra en el dormitorio 
y encuentra a la señora que lo consul- 
tó, echada sobre la cama, sin habla y 
casi sin aliento, desnuda y con los 
ojos desorbitados, que por señas le 
indica una puerta al fondo de la habi- 
tación. El médico corre hacia la puer- 
ta, la abre y entra en un tallercito, don- 
de una escena increíble se presenta 
ante sus ojos: un señor desnudo que 
tiene su pene puesto en una morsa, se 
lo está limando con una herramienta 
apropiada para tal uso. Entonces el 
doctor le grita: 


-jQué está haciendo, insensato! 
¡Se va a lastimar el miembro! 
Y el hombre contesta: 


-4No ve que le estoy sacando 
punta? ¡Ahora va a ver el canarlo 
hijo de puta ese! 


El Arca De Noé 
Y El Monito Chacotón 


Había pasado el diluvio, y el Arca 
de Noé se mecía sobre las aguas tran- 
quilas. Pero a bordo, terribles despio- 
les se armaban por la superpoblación 
de parejas de animales, que hacían el 
amor a toda hora en medio de una 
confusión infernal. 

Viendo que aquello tomaba un ca- 
riz inapropiado, el viejo Noé tomó una 
decisión suprema. Cada pareja ten- 
dría en lo sucesivo un día de la sema- 
na para hacer el amor, de acuerdo a 
una tarjeta que le sería entregada al 
macho de cada especie. Por ejemplo: 
al elefante le tocaría el lunes, al ornito- 
rrinco el martes, al tigre el miércoles, 
al mono el viernes. Y así con todos los 
animalitos, de modo de ordenar y des- 
pejar un poquito la cosa. 

Así se hizo, de ahí en adelante, Y 
una tarde de domingo, mientras los 
animales a quienes les tocaba ese día 
enseñaban su tarjeta para proceder al 
fife correspondiente, el mono se en- 
tretenía jugando a las cartas con otros 
especímenes. Terminado el partido, 
el simio se levantó y se dirigió hacia 
donde estaba la mona, para decirle 
Socarrón: 

-jHoy no nos toca, pero ya vas a 
ver el viernes! 

-¡Ay, querido! ¿Qué me vas a ha- 
cer el viernes? —respondió la monita, 
pícaramente. 

-jEl viernes vas a ver lo que es 
bueno! -insistió el monito-. ¡Vas a 
ver el viernes! 

-jAy, mirá cómo tiemblo! —dijo la 
monita, entre sonrisas y guinadas-. 
¿Te sentís motivado o tomaste al- 
guna cosa rara? 

-jVas a ver el viernes! —reiteró el 
cuadrumano, ya entre carcajadas. Y 
entonces a la mona le entró a picar la 
curiosidad. Y ya seriamente, le pre- 
guntó a su pareja: 

-Pero decime una cosa; tanto 
“vas a ver el viernes”, “vas a ver el 
viernes”... ¿Qué me vas a hacer que 
yo ya no sepa de memorla? 

-Yo, nada —retrucó el mono-. El 
que te va a hacer es el burro, que me # 
acaba de ganar nuestra tarjeta al 
truco... 
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